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ABSTRACT: 
The account of the Passion and Death of Jesus is amazingly concurrent in Mark, 
Matthew, and Luke. Comprising the summary of the Good News, it develops 
in a short period of time, although it takes upa considerable space in the Sy­
noptics' narrations. The narration makes upa marvelous weave of history and 
theology. lt does not appear by surprise in the Cospel, but it is prepared since 
the beginning. The History narrated is the memory of a true and unique event. 
The Theology is the believer's reflection on the profound sense of the Passion 
and the Cross. This Jirst part of our essay shall provide us three views: Geth­
semani: deeply moved by his agonizing fate, Jesus addresses his Father with 
filial trust, while looking after his disciples. The arrest signals the attainment 
of their goal by Jesus' enemies, who use violence against him. However, it is 
accepted by Jesus, to fulfill his Father's will. The Jewish tria! is a decisive step 
towards Jesus' death. Je sus' self-revelation meets the most intense and official 
rejection, which signals the apogee of the narration. 
KEYWORDS: Father; temptation-dream; master teacher; scriptures; blas­
phemy; Christ; son ofGod; son ofman. 
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INTRODUCCIÓN 

l. La Buena Noticia de la Cruz 

Cada vez que leemos las narraciones de la pasión y muerte de Jesús a nivel 
sinóptico quedamos admirados. Contemplamos la figura de Jesús, nos preguntamos 
acerca de la profundidad de su ser persona humana y la insospechable novedad 
de su ser Dios. Al meditar una o más veces la pasión y muerte de Jesús quedamos 
desconcertados. 

Los Evangelios Sinópticos resumen en la cruz (pasión y muerte de Jesús) la 
condensación de la Buena Noticia. La cruz es el lugar más denso e insospechado 
del amor que Dios ha manifestado a la humanidad. Es el lugar en el cual su perdón 
se ha revelado más fuerte que nuestra maldad. 

Si el hijo de Dios ha recorrido hasta el final el camino de la cruz es porque 
nos ha querido acompañar en el escándalo que atraviesan la vida humana y la 
historia. 

Las narraciones sinópticas de la pasión y muerte de Jesús constituyen un 
estupendo tejido de historia y teología. Estas dos dimensiones dicen quién es Jesús 
y al mismo tiempo expresan la fe de quienes creen en él. La historia es la memoria 
de un acontecimiento real y único. La teología es la reflexión del creyente que 
capta el sentido profundo de la pasión y de la cruz. 

2. La Buena Noticia de la comunidad cristiana primitiva 

Antes de comenzar el acercamiento de la narración sinóptica de la pasión 
y muerte de Jesús debemos preguntarnos cómo se han elaborado estos textos. 

a. Desde hace algún tiempo muchos exégetas consideraban que las actuales 
narraciones sinópticas de la pasión y muerte de Jesús dependen de una antigua 
narración premarciana. Esta narración primitiva, habría sido el primer bloque 
evangélico estructurado en una narración coherente. Surgida en el contexto de la 
Cena, en la que se veía la exigencia de narrar lo que había sucedido "en la noche 
en que Jesús iba a ser entregado" (1 Cor 11,23-28), esta narración no solamente 
habría precedido a los evangelios, sino que les habría impuesto su trama. La po­
dríamos definir como "la Buena Noticia de la comunidad cristiana primitiva".1 

1 Cfr. TAYLOR, Marcos pp 777-786; PESCH, Marco II pp 18-54; ERNST,Marco II pp 631-635. 
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b. Otros exégetas, por el contrario, dudan seriamente de esta hipótesis, 
afirmando que la formación de las narraciones de la pasión y muerte de Jesús 
no ha sido diferente de las demás páginas evangélicas. Las narraciones son fruto 
del trabajo redaccional de los evangelistas (el primero de los cuales ha sido Me), 
que han recogido y ordenado en una narración coherente hechos esparcidos y 
tradiciones fragmentadas. El argumento principal aducido es que también en las 
narraciones de la Pasión son visibles y numerosos los elementos estilísticos y teo­
lógicos que caracterizan también otras páginas de los evangelios. Esta conclusión 
no favorece la hipótesis de una narración antigua independiente y coherente de la 
que todos se habrían servido. 

No obstante creemos que la primera opinión resiste con mucha validez a 
las embestidas de las más recientes opiniones. 

Hay dos datos que la apoyan: 

l. El primero es el hecho de que notamos que hay un esquema común que 
subyace en las diversas narraciones sinópticas de la pasión y muerte de Jesús. 
Muchas semejanzas son visibles aún en el interior de cada bloque (Getsemaní -
arresto - procesos - crucifixión - muerte y sepultura). Este es un hecho único en 
los evangelios. 

2. El segundo es la sorprendente conexión entre los diferentes episodios 
narrados. También esto es un hecho singular en los evangelios. No se encuentran 
narraciones sobrepuestas, sino una coherente y detallada sucesión de los hechos 
con anotaciones de tiempo y espacio. Es una verdadera historia en la que cada 
texto está unido al otro, y todo tiende a una única finalidad: la catequesis de la 
comunidad cristiana primitiva que tiene como finalidad suscitar o fortalecer la fe. 

La narración de Me es en esto ejemplar y constituye una unidad cronológica 
muy fuerte, introducida por una indicación temporal (Me 14,1: dos días después 
era la Pascua), que se encuentra totalmente desconectada de la narración anterior, 
pero que forma una óptima inclusión con la narración posterior (Me 16,1: muy 
temprano en la mañana, el primer día de la semana). Dentro de estos dos textos 
(14,1 y 16,1), que abren y cierran la narración de la pasión y muerte de Jesús, hay 
muchas otras anotaciones precisas (cfr: 14,17.26; 15,1. 25.33.34; 16,1-2). Los dos 
datos mencionados nos pueden llevar a algunas conclusiones: 

l. Una primera narración de la pasión parece haberse formado muy tem­
prano. Esto explica las concordancias de los evangelistas. Se trata probablemente 
de una narración más breve que las actuales, que comenzaba con el arresto de 
Jesús (desde aquí comienza la sintonía con Jn). 
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2. Sucesivamente esta breve narración fue ampliándose en una narración 
más larga, hasta comprender los últimos días de Jesús en Jerusalén (el complot de 
las autoridades judías en contra de Jesús, la Última Cena y Getsemaní). 

La narración joánica dependería de la narración breve mientras que las 
narraciones sinópticas dependerían de la narración más larga. Pero ninguno de 
los evangelios las reproduce completamente. Cada evangelista las ha asumido y 
presentado desde su perspectiva particular. 

3. Murió por nuestros pecados 

Las narraciones evangélicas de la pasión y muerte de Jesús no son un bloque 
fuera de lugar colocado en los evangelios. Por el contrario constituyen el núcleo de 
una amplia reflexión que atraviesa todo el N. T. y fundamenta la fe de las primeras 
comunidades cristianas por largo tiempo. 

La pregunta fundamental que las comunidades cristianas primitivas se 
ponían era: ¿Por qué Dios ha llevado a su Mesías por el camino de la cruz? ¿Es un 
hecho en sintonía con las antiguas escrituras? ¿Esto tiene un significado particular 
para el hombre y el mundo? 

Si analizamos las antiguas fórmulas cristianas de fe, presentes sobre todo 
en los discursos de los Hechos y las cartas de Pablo vemos que la comprensión 
de la pasión y muerte de Jesús se hallaba ya bien cimentada desde el comienzo. 

La lectura del N. T. individua cuatro esquemas interpretativos, todos igual­
mente antiguos. 

l. El primer esquema pone en evidencia el contraste: a la acción de los con­
temporáneos que crucificaron a Jesús, los primeros cristianos oponían la acción 
de Dios que ha resucitado a Jesús (cfr. Hch 2,36: vosotros lo habéis crucificado, 
pero Dios lo ha resucitado). Probablemente este esquema fue formándose en un 
ambiente de controversias. 

2. El segundo es el esquema histórico-salvifico: la cruz está situada en los 
designios de Dios ("según a las escrituras") y en el conjunto de la vida de Jesús ("las 
predicciones de la pasión"), pero no se detiene a explicar su sentido. La exigencia 
de situar la cruz (pasión y muerte) en la lógica de las Escrituras fue asumida por 
los cristianos desde un principio, sobre todo en las comunidades judea-cristianas 
(cfr. Le 11,47-48; Mt 23,29-31). 
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3. El tercero es el esquema soteriológico ("por nuestros pecados"). Con 
este esquema no solamente se sitúa la cruz en el plan de salvación de Dios, sino 
que se manifiesta su inteligibilidad interna. Contrariamente a lo que a menudo se 
piensa, este esquema no es de origen paulino, sino mucho más antiguo, llegando 
a mostrar su presencia en los textos eucarísticos y en la antigua síntesis bautismal 
que se lee en lCor 15,3-5. 

4. El cuarto es el esquema del abajamiento y ensalzamiento, de la humilla­
ción y la glorificación (cfr. Fil 2,6-11). Este esquema, probablemente sacado del 
cuarto canto del Siervo (cfr. Is 53), logra recoger, en un todo lógico, el arco de la 
historia de Jesús, que por otra parte pudiera parecer dividido: la preexistencia en 
la condición de Dios, la vida humilde, la cruz y la glorificación. 

El mérito de este esquema no es solamente el de haber unido en un único 
camino la vida de Jesús proclamada en diversas etapas, sino el de haber mani­
festado la profunda coherencia: entre todas las etapas: la preexistencia como la 
vida humilde, la cruz como la glorificación, están guiadas por una misma lógica 
divina: la solidaridad y el don. 

En los anuncios kerigmáticos de los Hch, en la narración de lCor 15,3-8, en 
las fórmulas eucarísticas y el himno cristológico de Fil 2,6-11 se puede comprobar 
la amplitud y la centralidad del espacio que la cruz ocupaba en la meditación de 
los primeros cristianos. 

A la misma convicción se llega leyendo los evangelios: las narraciones de la 
pasión ocupan un espacio demasiado amplio en comparación con el texto total del 
evangelio. Los pocos días de la pasión son narrados ampliamente y con detalles. 
¿Por qué esta amplitud y esta centralidad? 

a. En primer lugar creemos que la pasión y muerte de Jesús ha sido vista, 
desde el comienzo, como el momento privilegiado en el que el amor de Dios se 
ha manifestado. Esto explica cómo la narración de la pasión y muerte de Jesús ha 
sido recordada no solamente por algunos aspectos sobresalientes, sino también 
por detalles muy particulares. 

La cruz es la manifestación suprema del amor de Jesús, el gesto que nos 
ha hecho tocar con mano el inagotable amor de Dios Padre hacia nosotros. Se 
trata de un motivo muy común en la predicación de la iglesia primitiva. Todos los 
libros del N. T. conservan recuerdos de la pasión y muerte de Jesús. Los primeros 
cristianos vivían en un estado de admiración continua: "Dios nos ha amado hasta 
ese punto" (cfr. Rm 5,6-8). 
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b. Hay un segundo motivo: la pasión y muerte de Jesús es el escándalo que 
hay que superar, escándalo teológico, porque no se trata solamente de aceptar la 
cruz como un momento cualquiera del acontecimiento mesiánico, sino como el 
lugar privilegiado en el que Dios se ha revelado en su naturaleza íntima y en su 
fuerza vencedora. Se trata del modo de concebir la salvación y de concebir a Dios. 
Por este motivo la pasión y la muerte de Jesús es el centro en todas las confesiones 
de fe (cfr. Hechos, Credo de los Apóstoles y Credo Niceno-constantinopolitano). 

c. Por fin un tercer motivo: no debemos olvidar que la pasión no es sola­
mente un hecho de Jesús, cerrado en su experiencia personal, es un hecho que 
se amplía en la experiencia de la comunidad, desde sus comienzos. La pasión 
de Jesús continúa en la pasión de sus discípulos: la persecución, la calumnia, la 
burla, la marginación. Los cristianos reflexionamos sobre la pasión de nuestro 
Señor para comprender la propia. 

4. La pasión y los evangelios 

La historia de la pasión y muerte de Jesús presenta una gran concordancia 
en los evangelios sinópticos. La pasión y la muerte se desarrollan en un tiempo 
breve pero ocupan amplios espacios narrativos, si lo comparamos con la vida 
pública de Jesús: Me 2/13; Mt 2/25; Le 2/21. 

La pasión y muerte de Jesús no aparecen de repente en los evangelios, sino 
que son preparadas desde el comienzo del evangelio y más concretamente del 
camino hacia Jerusalén. Un exegeta luterano alemán, Martin Kahler, ha descrito 
los evangelios como historias de la pasión y muerte de Jesús con una amplia 

introducción. Esta descripción, aunque un poco exagerada, expresa con agudeza 
el hecho de que los evangelios desde el comienzo están orientados hacia la pasión 
y muerte de Jesús. 

• Me: 1,9-11.14; 2,7.20; 3,6.19.22-30; 6,1-6.17-29; 8,31-10,52; 11,18. 27-12,12; 13,1-
37/ 14-15. La Pasión en Me (14-15) orienta todo el evangelio desde el inicio. 
La actividad de Jesús y su pasión están muy relacionadas. La muerte de Jesús 
se presenta como la consecuencia de su actividad. Además la pasión de Jesús 
es determinante para todos aquellos que quieren ser sus discípulos. 

• Mt 1,1-4,6; 4,17-16,20; 16,21-25,46/ 26-27. De la misma manera que Me, también 
Mt (26-27) prepara profundamente en su obra la pasión y muerte de Jesús. 
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• Le 2,34-35; 4,16-30; 9,51; 19,47-21,38/ 22-23. Le tiene presente la pasión en toda 
su obra. Le antepone unas unidades a los grandes bloques en que divide su 
evangelio. A cada una les da una función de señal, que caracteriza y determina 
los bloques que siguen. 

Estas indicaciones muestran cuán profunda y ampliamente la pasión y la 
muerte de Jesús están radicadas en el anuncio evangélico y cómo los evangelios 
están completamente marcados por la pasión y la muerte de Jesús. El Cristo que 
los evangelistas predican es al fin el Cristo crucificado (cfr. lCor 1,23). 

5. División de las narraciones sinópticas de la pasión, muerte y sepultura de 
Jesús2

: 

2 

* 

A. Narraciones impropiamente pertenecientes a la Pasión: 

Me 14,1-15,47 Mt 26,1-27,61 Le 22,1-23,56 

01. El complot para matar a Jesús: 14,1-2 26,1-5 22,1-2 
02. La unción de Betania: 14,3-9 26,6-13 
03. La traición de Judas: 14,10-11 26,14-16 22,3-6 
04. La preparación de la Cena: 14,12-21 26,17-25 22,7-14 
05. La Eucaristía: 14,22-26 26,26-30 22,15-20 
06. El más importante: 22,24-30 
07. Predicción de la negación de 

14,27-31 26,31-35 22,31-38 
Pedro: 

B. Narraciones propiamente pertenecientes a la Pasión: 

08. Getsemaní: 14,32-42 26,36-46 22,39-46 
09. Arresto de Jesús: 14,43-50 26,47-56 22,47-53 
10. El joven seguidor': 14,51-52 
11. Juicio religioso y burlas de 

14,53-65 26,57-68 22,63-71 
los siervos: 

12. Negación de Pedro: 14,66-72 26,69-75 22,56-62 
13. Juicio político y burlas de los 

15,1-20 27,1-2.11-31 23,1-5.13-25 
soldados: 

14. Jesús ante Herodes y burla 
23,6-12 

del rey: 

La división en narraciones impropiamente pertenecientes a la Pasión (A) y propiamente per­
tenecientes a la Pasión (B) ayudará a precisar mejor los textos estudiados. 
De las narraciones propiamente pertenecientes a la Pasión, todas ellas marcadas en negrillas, 
no tomo en cuenta tres: el joven seguidor (Me 14,51-52); la negación de Pedro (Me 14,66-72; 
Mt 26,69-75; L.c 22,56-62) y la muerte de Judas (Mt 27,3-10). 
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I 

15. Muerte de Judas: 
16. Crucifixión y muerte de 

Jesús. Burlas de los Sumos 
Sacerdotes: 

17. Sepultura de Jesús: 

15,21-41 

15,42-47 

GETSEMANÍ: ORACIÓN Y TENTACIÓN 

l. El Contexto 

27,3-10 
27,32-56 

27,57-61 

23,26-49 

23,50-56 

Al concluir la Cena con los discípulos (Me 14,22-26; Mt 26,26-30; Le 
22,14-23) Jesús se entretiene con ellos a la salida del lugar y les manifiesta lo que 
va a suceder inmediatamente (Me 14,27-31; Mt 26,31-35; Le 22,24-38). En este 
contexto destacan el anuncio de la prueba por la que van a pasar, que Jesús define 
como escándalo, el nuevo comienzo de la misión en Galilea (Me 14,27-28; Mt 
26,31-32; Le 22,31-34) y la negación de Pedro que en ese momento le manifiesta 
una fidelidad incondicional (Me 14,29-31; Mt 26,33-35). 

2. Los Textos:3 

Me 14,32-42 

32 Kat epxovtm 

El5 xcopíov 
oú 'tO ovoµa rE~µavi 

JCat Ai,y¿t . 
to'i'i; µa~r¡ta'i'i; autou· 

Mt 26,36-46 

36 TÓtE EPXE'tat µEt'autrov 
ó 'Ir¡croui; 

Eii; xcopíov 
A.EyóµEVOV rE~µavt 

Kat Ai,y¿t 
to'i'i; µa~tat'i;· 

3 Cf. ALAND, Synopsis pp 455-457. 
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39 Kat e~EMrov 
e1topEÚ~r¡ lCa'tCX 'tO efüi; 

Eti;to "üpoi; 
'tOOV 'EAatCOV 

T)1Co1coú~crav oe aimp 
Kat oí. µa~r¡taÍ 

40 y¿vÓµcvoi; oe 
' ' ~ , E7tt 'tOU 't01tOU 
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KCX'ÓÍ<Jatf <bOf 
ECO~ npocrrúl;coµm 

33 Kat napa1caµ~ávn -cov 
IIÉ-cpov Kat [-cov] 'IáKco~ov 
Kat [ -cov] 'Icoávvr¡v 
µr-c'auwu 

~pl;mo EK'Óaµ~rtcr'Óat 
Kat aor¡µovdv 

34 Kat AÉyn auw'i~-

IlrpÍA unÓ~ fon V T] 'lfUXTJ 
µou E~ t}aváwu· 

µfÍVatf chOf 

Kat ypr¡yopd-cr 

35 Kat 1tpOO'fA'ÓOOV µtKpov 

Emmrv em 'tlj~ yi'í~ 

K<Xl 7tpOO'TJ'llXf'tO 

tVa fl OUVatÓV fO''ttV 

1tapÉM11 an'au-cou fi copa, 

36 Kat EAf"(fV" 

A~~a Ó 1t<X'tTJp, 

7t<XV't<X OUVat<X O'Ot 

1tapÉVE"(KE 't() 7tO'CTjptov 

wuw a1t' eµou-

aU' O'll n Eyw M1cco 

ª"-"-ª tl crú 

Ka'ÓÍ<Jmr auwu 
ECO~ [ o:rí] anrMwv EKd 
npocrrúl;coµm. 

37 Kat 1tapa1ca~rov 'tOV 
IIÉ-cpov K<Xl 'tO'U~ oúo uíou~ 
'.Zf~roaíou 

~pl;mo 1cu1trfot}m 
Kat aor¡µovdv 

IIrpÍ1cu1tÓ~ fonv fi 'lfUXTJ 
µou ECO~ t}aváwu· 

µrívmr<b& 
Kat ypr¡yopd-cr µr-r'Eµou 

39 K<Xl 7tpOO'fA'ÓWV µtKpov 

E7tfO'fV E7tl 1tpÓO'C01tOV 

au-cou 7tp00'fuxóµrvo~ 

Kat AÉycov· 

rrá-crp µou, 

fl OUVatÓV fO''ttV, 

7t<XpEA'Ó<X'tCO <X7t' Eµou 

-ro 1tü'CTJ ptov wuw • 

n1c11v oux ro~ E"(O) M1cco 

ª"-"-' ~ crú. 

Juan Pablo Perón 

IIpocrcÚXfO''Óf µ11 
ricrr1ct}dv ri~ nrtpacrµÓv 

41 K<Xl <X'U'tO~ <X7tf0'7t<XO''ÓTJ 
(X7t' au-crov 
(00ft AÍ'ÓOU ~OAllV 

Kat t}Ú~ -ca yóvma 
1tpOO'TJ'llXf'tO 

42 AÉycov· 

rrá-crp, 

El ~OÚAft 

napÉVE"fKE wuw 

't() 7tO'CTjptoV <X7t' Eµou· 

7tAl1V µ11 -ro t}É1cr¡µá µou 

a1c1ca -ro crov yt vfot}co 

4 3 rocp'ÓTJ oe au-cép 

aYfEAO~ an' oupavou 

EVtcrxúcov au-cóv 

44 K<Xl "(fVÓµEVO~ 

EV aycoVÍ<;X EK'tEVÉO"tEpov 
7tpOO'TJ'llXE'tO" 

67 



La pasión sinóptica. Primera parte 

* 

ÉupÍcrKEl UUtoui; 

1<ai}eÚ8ovtai;, 

Kat "AÉ"(El té§ IlÉtpqJ • 

OUK 'ícrxucrai; 
µíav iópav YPll'YOPTícrm; 

38 YPll'YOPEl tE 

Kat rtpocreúxecrt}e, 

í'.va µ~ EMlltE 

eii; rtEtpacrµóv· 

to µkv 'TtVEUµa rtpÓ'l'}uµov 

ll OE crap~ acri}evii i;. 

3 9 KUt rt(XA.l V artEA. i}cov 

rtpOO"llÚ~ato tOV autov 

A.Óyov Eimóv. 

40 KUt rtáA.tv ÉMcov 

eiJpEV UUtoUi; KUi}EÚOOVtai; 

40 Kat EPXEtm 

rtpoi; toui; µa1'}11tai; 

KUt EÚpÍO-KEl UUtoui; 

Kai}eÚ8ovtai; 

Kat "AÉyEl té§ IlÉtpqJ· 

OÜtcoi; ouK icrxúcrme 

µíav ropav YPll'YOPllO-at 

µet' éµou; 

41 yp11yopdtE 

Kat rtpocreúxrnt}e, 

í'.va µ~ EMlltE 

eii; rtEtpacrµÓv· 

to µEV 'TtVEUµa rtpÓ'l'}uµov 

ll OE crap~ acri}EVTJ i;. 

42 rtáA.tv EK 8eutÉpou 

arteMcov rtPOO"llÚ~ato 

"Alycov· 

Ilátep µou, ei ou 8Úvatm 

tOUtO rtapEMEtV eav µ~ 
auto meo, 

43 Kat ÉMcov rt(XA,lV 

EiJpEV UUtoUi; KUi}EÚOOVtai; 

Kat EyÉVE'tO ó í8pcoi; 

autou (OOf,t t}pÓµ~m 

aí'.µatoi; KU'ta~aívovtei; 
E7tt trlV yrJV. • 

45 KUt avacnai; 

arto t'Íl i; rtpocrrnxrí i; 

f,A,i}(l)y 

rtpoi; toui; µa1'}11tai; 

eilpev Kotµcoµivoui; 

autoui; arto t'Íli; A.Ú7t11i; 

46 KUt EirtEV UUtoti;· 

TÍ mi}eÚ8etE; 

avacrtávtei; rtpocreúxecr­
i}e 

í'.va µ~ EicrÉA.i}lltE 

eii; 1tE1pacrµóv. 

Omiten los vv 43-44: P 69.75 1" l. A, B, N, R, T, W y muchos otros. Añaden los vv 43-44 1"*, 

1" 2, D, L, <j), '4', y muchos otros. Aunque estos versículos no parecen formar parte del texto 
original, dada la antigüedad de los textos que no los tienen sin embargo, por la antigüedad e 
importancia de los textos que los presentan, creemos que se deben conservar . Cf. METZGER, 
Commentary p. 177. 
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~crav yap U'U'tffiV 

oí oq>1'}aAµot 

icata~apuvóµevot, 

icat ouic i:íoeicrav 
tÍ a1to1Cpti'}éomv autqí 

41 icat E PXEtat to tpÍ'tov 

Kai'}eÚóete to 11.omov 
icat avanaúecri'}e· anéxn·' 

ióou 1tapaóíóotat 

ó uíoi; 'tOU avi'}pCÓ1tou 

eii; tai; xdpai; 

téov áµaptroAéov, 

42 E)"EÍprni'}e ayroµev· 

ióou ó 1tapaótóoúi; µe 
~yytKEV. 

Me 14,32-42 

32 Llegaron 

a una finca 

que se llama Getsemaní 

, ' ' ~ ricrav yap autrov 

oí oq>1'}aAµot 

~e~apriµÉvot, 

44 Ka acpeti; auwui; 7t<XAtV 
aneMrov 1tpocrriú~ato 

€X tpÍ 'tOU "COY autov AÓyov 

Et7tú)V 7t<XAt v. 

45 tÓ'tE E PXE'tat 

1tpoi; toui; µai'}ri-cai; 

Kai'}eÚóete [to] Aomov 
icat avanaúecri'}e· 

tÓOU ~yytKEV T) ropa 

icat ó uíoi; tou avi'}pCÓ1tou 

napaóíóotat 

eii; xdpai; -céov áµaptroAéov, 

46 E)"EÍprni'}e ayroµev· 

tÓOU ~yyt KEV 
ó napaótóoúi; µe. 

Mt 26,36-46 

36 Entonces Jesús 

llegó con ellos 

a una finca 

llamada Getsemaní 

Juan Pablo Perón 

Le 22,39-46 

39 Salió entonces y se di­
rigió, como de costumbre, 

al monte de los Olivos; 

pero lo siguieron 
también los discípulos. 

40 Al llegar al sitio 

* En el texto de Me el uncial D añade to 'tEAO<; luego de a1tEXEt. Todos los demás textos lo 
excluyen. Nos atenemos a la mayoría. 
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y dijo a sus discípulos: y dijo a sus discípulos: les dijo: 

"Sentaos aquí mientras yo "Sentaos aquí mientras yo me 
voy a orar" voy allí a orar". 

"Pedid no ceder 

en la tentación" 

33 Se llevó a Pedro, 37 Y llevándose a Pedro 
a Santiago y a Juan, y a los dos hijos de Zebedeo 

empezó a sentir terror y an- empezó a entristecerse y a an-
gustia gustiarse 

34 y les dijo: 38 Entonces les dijo: 

"Mi alma está triste "Mi alma está triste 
hasta la muerte: hasta la muerte: 

quedaos aquí quedaos aquí 

y estad en vela". y estad en vela conmigo". 

41 El se arrancó de ellos 
35 Adelantándose un poco 39 Adelantándose un poco alejándose 

como un tiro de piedra 

cayó a tierra cayó rostro a tierra y poniéndose de rodilla 

y pedía que si era posible 
y oraba oraba 

se alejase de él aquella hora, 

36 decía: diciendo: 42 diciendo: 

"¡Abba! ¡Padre!: "Padre mío, "Padre, 

todo es posible para ti, si es posible si quieres 

aparta de mí este cáliz, que se aleje de mí este cáliz aparta de mí este cáliz; 

pero no se haga pero no se haga sin embargo 
lo que yo quiero, lo que yo quiero, que no se haga mi voluntad, 
sino lo que quieres tú." sino lo que quieres tú" sino la tuya". 

43 Se le apareció un ángel 
del cielo, que lo animaba 

44 Al entrarle la angustia, 

se puso a orar 

con más insistencia. 

Le chorreaba hasta el suelo 
un sudor parecido 

a goterones de sangre. 
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45 Levantándose 
de la oración 

37 Se acercó, 40 Se acercó a los discípulos, 
fue a donde estaban 
los discípulos 

los encontró adormilados los encontró adormilados 
los encontró dormidos 
por la pena 

y dijo a Pedro: y dijo a Pedro: 46 y les dijo: 

"Simón, ¿estás durmiendo? "¡Vaya! "¡Con que durmiendo! 

¿No has podido velar ¿No habéis podido velar 
ni una hora?" ni una hora conmigo? 

38 Estad en vela 41 Estad en vela Levantaos 

y pedid no ceder y pedid no ceder y pedid no ceder 
en la prueba: en la prueba: en la prueba". 

el espíritu es animoso el espíritu es animoso 
pero la carne es débif'. pero la carne es débir'. 

39 Se apartó de nuevo 
42 Se apartó por segunda vez 

y oró repitiendo 
las mismas palabras. 

y oró diciendo: 

"Padre mío, si no es posible 
que yo deje de pasarlo 
sin que lo beba, 

cúmplase tu voluntad". 

40 Al volver los encontró 43 Al volver los encontró 
de nuevo adormilados otra vez adormilados 

pues sus ojos estaban pesados pues sus ojos estaban pesados 

y no sabían qué contestarle. 

44 Los dejó se alejó de nuevo 
y oró por tercera vez 
repitiendo las mismas 
palabras. 

41 Volvió por tercera vez 
45 Al final 
se acercó a los discípulos 

y les dijo: y les dijo: 

"¿Así que durmiendo "¿Así que durmiendo 
y descansando? ¡Basta ya! y descansando? 

¡Ha llegado la hora! Mirad, ha llegado la hora 
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Mirad, el hijo del hombre en que el hijo del hombre 
va a ser entregado sea entregado 
en manos de los pecadores. en manos de los pecadores. 

42 ¡Levantaos, vamos! 46 ¡Levantaos, vamos! 

El que me entrega Ya está ahí 
ya está ahC'. el que me entrega". _______ L__ __________ .__ ________ __. 

A primera vista en el estudio comparado de las tres tradiciones se nota una 
grande semejanza entre Me y Mt y una profunda diferencia con Le. Este último 
texto, además de ser mucho más breve, añade la tradición de los vv 43-44, que 
desde el comienzo ha sido fuertemente cuestionada en las fuentes. 4 

3. Análisis de los Textos: 

a. Me 14,32-42: 

• En el v. 32 Kat EPXOV'tat di; xropíov o{) 'tO ovoµa n:füniµavt Kat AÉyEt 
wti; µm'.h¡'tat<; auwu· Kat'}ÍCTmE J;&E É:'.ro<; 1tpocrEÚl;roµm (Llegaron a una finca 
que se llama Getsemaní y dijo a sus discípulos: "Sentaos aquí mientras yo voy a 
orar") el presente histórico en plural EPXOV'tat destaca la comunión entre Jesús 
y sus discípulos. El lugar adonde se dirigen, bajando del Ofel, es un xropwv, una 
finca, situada al noreste de Jerusalén, llamado rncrEµavt, en arameo i ~ 'Ji ~ K i , 

y ubicado al otro lado del torrente Cedrón en el Monte de los Olivos.5 El presente 
narrativo Af,'{ct introduce la iniciativa de Jesús. La expresión KafücrmE ro&E Ero<; 
1tpocrEul;roµm describe con el elocutivo directivo una orden precisa. El sentido 
del verbo no es que deben sentarse, sino no seguir adelante, o sea esperarlo.6 La 
conjunción Ero<; y el presente subjuntivo 1tpocrEul;roµm establecen una situación de 
cercanía y simultaneidad: ellos deben esperar mientras él va a orar.7 Esta oración 
de Jesús, además de ser la más larga que Me presenta, tiene también la caracte­
rística de que Jesús la interrumpe alternándola con la acción y dirigiéndose a los 
discípulos (14,32.38-40. 41-42), a los tres (14,33-34) y a Pedro (14,37). 

4 Cf. nota 2. 
5 Cf. JEREMIAS, Jerusalén p 24; SCHNACKENBURG, Marco II p 257; PESCH, Marco JI p 

572; ERNST, Marco II p 685. 
6 Cf. SCHNEIDER 1m0t/;m = GLNT 1334; SCHRÓGER, imfü/;m = DENT p 2115. 
7 Según GREVEN, 1tpom:ux,oµm = GLNT III pp 1294-1298 el término indica la oración 

72 

que Jesús hace solo. En los momentos importantes de la vida de Jesús Me cuenta que Jesús se 
retiraba a orar él solo (1,35; 6,46; 14,32.39). Cf. BALZ, 1tpocrnux,oµm = DENT II p 1174. 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

• En el v. 33 Kat 1tapa,11,a,µpávtt i-ov TTÉ'tpov Kat [i-ov] 'IÚKroPov Kat [i-ov] 
'lro<ÍVVllV µf.i-'auwu Kat ~psmo EK'\}aµpdcr'l}m Kat O.Óllµovdv (Se llevó a 
Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir terror y angustia) Me concentra la 
atención sobre los tres discípulos, Pedro, Santiago y Juan, que Jesús toma consigo 
(Km 1tapa11,aµpavtt µci-'mnou) nombrándolos personalmente. Jesús reserva a 
estos tres una mayor intimidad y comunión, manifestándoles el poder de resuci­
tar muertos, la gloria de su transfiguración y la tristeza y angustia de su pasión 
(cfr. hija de Jairo: 5,37.40; transfiguración: 9,2.10).8 El verbo al singular llPsaw 
f.K'l}aµpncr'l}m 9 Km aóT1µovnv 10 inicia la dolorosa revelación de Jesús, algo su­
mamente doloroso y terrible. Los dos verbos, tomados conjuntamente, describen 
una experiencia existencial de profundo desconcierto, 11 desde el momento en que 
Jesús se halla sometido a la acción del Padre que lo golpea, descargando sobre él 
el peso de su justicia (cfr. 14,27)12

. 

• En el v. 34a Kat Myf.t aui-o"ü;· TT€pÍ1.u1tói; fonv ri \JIUX~ µou ítroi; 'l}aváwu· 
(y les dijo: "Mi alma está triste hasta la muerte) Jesús revela su estado de ánimo. 
El adjetivo 1t€pt1.u1toi; que introduce la expresión enfatiza la profunda tristeza 
que embarga el espíritu de Jesús. 13 El sustantivo \JfUXll traduce el término hebreo 
rz, !l i , que indica la persona en su totalidad, sobre todo desde el punto de vista de 
sus sentimientos.14 La expresión croi; 'l}avawu, equivalente a la expresión hebrea 

8 GNILKA. Marcos II p 303 afirma: "Para Marcos la revelación en Getsemaní es una especie 
de contrapeso a la revelación de Jesús a los tres discípulos sobre el monte o en la casa de 
]airo. Uno llega a entender quién es Jesús sólo después de conocer Getsemant'. Cf. PESCH; 
Marco II p 573. 

9 BROWN, Muerte I p 209 afirma que el verbo: "Indica una profunda conmoción, expresada 
físicamente ante un suceso terrible: un miedo escalofriante". EVANS, Mark p 409 hace notar 
que esta es la única vez que el N.T. aplica este verbo a Jesús. Cf. BERTRAM, i}a.µ~o~ = GLNT 
IV pp 154-158; GRIMM, i}a,µ~o~ = DENT I p 1816; VOGT, Angst p 187s. 

10 BROWN, Muerte I p 209 afirma: "A8r¡µovnv, "estar afligido" tiene la connotación de estar 
separado de los demás, una situación susceptible de producir angustia". 

11 DELORME, Marco p 178 afirma: "El hombre no puede nunca integrar en su mundo familiar 
el terror. Queda desconcertado ante una manifestación de lo sobrenatural que le quita todas 
sus seguridades". Situa.ciones existenciales semejantes se encuentran descritas en los Salmos 
25,15; 31,10; 39,13; 42,6.12; 43,5. Cf. HOOKER, Mark pp 347s; SCHMITHALS, Evangelium 
Ilp 635. 

12 Cf. DREWERMANN, Marco p 400. 
13 BULTMANN, 1tEptAU1to~ = GLNT VI p 872 afirma que el adjetivo "claramente significa: 

'tan lleno de dolor que prefiere la muerte"'. Cf. BALZ-SCHNEIDER, 1tEptAU1to~ = DENT II 
p 892. 

14 Cf. JACOB, 'lfUXTJ / lll !l i = GLNT XV pp 1194-1196; SCHWEIZER, 'lfUXTJ = GLNT XV 
pp 1255-1256; SAND, 'lfUXTJ = DENT II p 2134. 
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r, , ~ ', , 15 describe plásticamente el estado de angustia en el que se encuentra 
Jesús. 16 Remitiéndose al lenguaje sálmico, 17 Jesús habla de una tristeza mortal en 
la que se encuentra sumido.18 El motivo de este estado se debe al hecho de que, 
después de haber anunciado por tres veces su pasión, muerte y resurrección a 
los discípulos en el camino hacia Jerusalén (8,31; 9,31; 10,33-34), ahora tiene que 
enfrentar solo una muerte atroz, porque ellos lo rechazan. 

• El v. 34b µdvmE19 éhoc 1mi yprwopd-rE2º (quedaos aquí y permaneced 
en vela") comprende dos elocutivos directivos, unidos asindéticamente,21 que se 
enlazan con el elocutivo anterior Kmtcm-rE sentaos (cf. v 32). Mientras al grupo 
más grande de los discípulos había ordenado que esperaran en un lugar preciso 
(Kmt<JmE cooE), Jesús ordena a los tres que estén despiertos mientras esperan 
en un lugar preciso (µnvmE COOE22 Kat yp11yopct-rE). Se trata de una vigilancia 
interior, que deben tener en la hora de la crisis.23 

• En el v. 35a la expresión Kat 1tpOO"fA,1')(1)y µtKpov E7tt1t'tEV E7tl -ri)c; yi)c; 
Kat 1tpocr11ÚXE't0 (Adelantándose un poco cayó a tierra y pedía) presenta dos 
imperfectos que indican una posición continuada de Jesús que acompaña su 
oración prolongada. La expresión E1tt1t'tEV Em -r11c; y,ic; es única en todo el N.T. y 
parece indicar una señal de reverencia.24 Sin embargo en el N.T. caer por tierra 

15 Cf. Is 38,1. 
16 Con fina sicología Me suele describir la humanidad de Jesús ofreciéndonos la manifestación 

de sus sentimientos: c:mA.ayxvtcrttEte; (1,41), µE-c'opyr¡i; CiUA.A.U1touµEvoi; (3,5), E1'tauµal;Ev 
(6,6), rn1tA-ayxvtcr1'tr¡ (6,34), cr1tA-ayxv1l;oµm (8,2), r¡yavaictr¡crEv (10,14), r¡ya1tr¡crfv 
(10,21). 

17 Cf. Sal 6,4; 12,3; 40,5; 41,2.5s.12; 42,5; 102,1; 103,1. 
18 ERNST, Marco II p 686 afirma: "Aquí, mejor que en la obras de poder, se puede apreciar 

quién es Jesús". 
19 BLASS, Grammatica par. 332 n.2 sostiene que cuando el aoristo de µEVEt v no indica claramente 

la limitación de tiempo, expresa la idea opuesta a irse. Cf. HAUCK, µEvro = GLNT VII p 26; 
HÜBNER, µEvro = DENT II p 222; FANNING, Aspect p 334; HOLLERAN, Gethsemane p 
16. 

20 Según PORTER, Aspect pp 354-355 el presente ypr¡yopEt'tE imprime un grande énfasis al 
elocutivo de Jesús. HOLLERAN, Gethsemane p 16 añade que el imperativo presente ypr¡yo­
PEt'tE tiene una fuerza especial de continuidad: estén despiertos constantemente. Cf. OEPKE, 
ypr¡yopEro = GLNT III p 34; NÜTZEL, ypr¡yopEro = DENT I p 801; FELDMEIER, Crisis p 
67 n.4. 

21 GUNDRY, Mark p 854 afirma que el asíndeto le da mayor énfasis al comando. 
22 Según MATEOS,Aspecto p 59 µEtVa'tE roOE describe el momento en que los discípulos deben 

dejar solo a Jesús. 
23 Cf. SCHNACKENBURG, Marco II p 260. 
24 Cf. Jos 7,6 (Josué); 2 Sam 1,2 (Saúl); Eclo 50,17 (pueblo). 
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tiene otros significados: muerte (Mt 10,29), enfermedad (Me 9,20), terror (Hch 
9,4; 22,7; 26,14). La expresión 1omm1t'tEtV Em 't'll<; yr¡<;, más que una manifestación 
de reverencia, parece ser una expresión de terror, de angustia y de tristeza y el 
imperfecto, más que un permanecer postrado reverentemente, es un permanecer 
caído a causa del estado de ánimo.25 El segundo imperfecto 1tpoa11ux1ow ofrece 
un sentido de continuidad e intensidad a la oración personal de Jesús. Podemos 
decir que Jesús suplicaba y suplicaba.26 

• En el v. 35b 'íva d 8uvmóv rnnv 1tapÉA-t'1U cm'auwü 11 ropa, (que si era 
posible se alejase de él aquella hora,) Me presenta la oración de Jesús en forma 
de discurso indirecto. Este se compone de dos partes: a) la condición n 8uvmov 
rnnv y b) el contenido de la petición tva napEA-011 an'amou 11 ropa. 

a) La condición no se refiere a la potencia de Dios, sino a su Plan de Sal­
vación. Por consiguiente la expresión no limita el poder de Dios, sino pone la 
solicitud de Jesús en sintonía con su voluntad. 

b) El contenido está formulado en 3ª persona, que tiene como sujeto implí­
cito al mismo Dios. La expresión tva napEA-011 con forma de aoristo subjuntivo 
manifiesta un elocutivo directivo.27 Jesús no se siente atraído, según su deseo 
humano, por su destino de muerte, expresado en la ropa. Prefiere evitarlo. Por este 
motivo hace de este deseo el objeto de su oración. El término ropa está presente 
tres veces en el texto (14,35.37.41). En los vv. 35.41 tiene un profundo sentido 
teológico e indica, al igual que el otro término 7tO't'llPtoV, el destino que el Padre 
ha reservado a Jesús. 28 

• Con el v. 36 Kat eA-q1ov· ABBa ó nm~p, náv-ra 8uvmá aot 1tapÉvq1<:1o 
'tü 7tO't~ptOV 'tOÜ'tO cm' eµoü· aU' ou -ci eyro t'1ÉA-ro aAA-a -ri O"'\) (decía: "¡Abba! 
¡Padre!: todo es posible para ti, aparta de mí este cáliz, pero no se haga lo que 
yo quiero, sino lo que quieres tú") la oración, introducida por un imperfecto Km 
EAE"{EV que indica continuidad, es presentada en forma de discurso directo que 
se compone de cuatro partes: a) la alocución aBBa o nm11p; b) la constatación 
nav-ra 8uvma aot; c).la petición napEVE"{KE w 1to-r11ptov wuwv a1t'1oµou; d) la 
resignación aAA'ou n 1oyro t'1EA-ro aAA-a n aou. Esta parte de la oración presenta 

25 Según MATEOS, Gramática p 88 "el imperfecto E7tt7t'tEV parece indicar voluntariedad: se 
dejó caer". 

26 Cf. BENOIT, Pasión p 22. 
27 Cf. FANNING, Aspect p 384. 
28 Según DELLING, copa= GLNT XV pp 1348 el término precisa la situación de la prueba 

establecida por Dios y exigida a Jesús. Cf. GIESEN, copa= DENT II p 2200; LEGASSE, Marc 
JI p 887 n. 36. 
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la formulación en segunda persona singular que pone de manifiesto la confianza 
del orante. 

a) La alocución a~~a o 1tm11p presenta una grande intimidad ofreciendo 
unidos el término arameo y el término griego.29 El primer término a~~a pertenece 
al vocabulario arameo í ::i ::i K y formaba parte del vocabulario de los niños, cuando 
se dirigían confidencialmente a su padre. Más tarde pasó a formar parte también 
del vocabulario de los hijos mayores.30 El término expresa amor y confianza fi­
lial en relación con el padre y comprende también la prontitud en la obediencia. 
Mientras los judíos no lo usaban nunca cuando oraban, Jesús lo hizo suyo.31 Es 
típico de la relación existente entre Jesús y su Padre Dios. 32 Me nos transmite 
este término en la lengua original de Jesús con ocasión de la mayor prueba de 
confianza y obediencia de él hacia su Padre. El segundo término, o nm11p, es 
empleado en forma absoluta. 33 La expresión, en nominativo, tiene el sentido de 
vocativo: 1tmEp, al que sustituye, y es empleada en la tradición familiar también 
en la fórmula palestinense. 34 

b) La afirmación navta 8uva-ra35 crot constituye un elocutivo represen­
tativo36 que describe una afirmación y expresa de parte de Jesús su confianza 
ilimitada en el Padre. La expresión, considerada una profesión de fe, apunta a la 
omnipotencia de Dios con la que dirige la historia de los hombres. 37 

e) En base a esta confianza, Jesús dirige al Padre la petición de ser libera­
do del destino que le incumbe: 1tapEVE-yKE 'to 1tO't1lptov 'tOU'tOV a1t'Eµou. La 
expresión 'tO 1tO't1lptov 'tOU'tOV indica que la muerte de Jesús ha sido entendida 
como una muerte martirial (cfr. Me 10,38-39). La expresión 1tapi::pxi::m'tm arco 
indica alejamiento, separación, ruptura. 38 

d) Sin embargo, en la última expresión Jesús confirma su plena obediencia 
a la voluntad de Dios: aU'ou 'tl cym 'ÜEAffi aAAa tt cru. El cáliz de la pasión asusta 

29 Cf. Rom 8,15; Gal 4,6. BRIGLIA, Marcos p 461. 
30 Cf. SCHRENK, 1tat1lP = GLNT IX pp 1219-1220; MICHEL, 1ta:tT1P = DENT II pp 840-841; 

PESCH, Marco II p 576. 
31 Cf. BENOIT, Pasión p 23. 
32 ERNST, Marco II p 688 indica que "es interesante notar como Jesús en su oración, dirigida 

al Padre, no se ha unido nunca a sus discípulos". 
33 La expresión en Me está presente solamente dos veces (13,32; 14,36). 
34 Cf. SCHRENK, 1ta:t1lP = GLNT IX p 1232 n. 275. 
35 Se sobreentiende ECl"ttV. Cf. BLASS, Grammatica p 196 n. 8. 
36 Cf. SEARLE, Tassonomia pp 180-181. 
37 Cf. GNILKA, Marcos II p 305; PESCH, Marco II p 576; EVANS, Mark p 413. 
38 Cf. BLASS; Graamatica pp 283-284. 
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a Jesús, pero él se somete obedientemente a la voluntad del Padre,39 dejando todo 
en sus manos.40 

Podemos apreciar la concordancia entre el v. 35 y el v. 36, entre el reconocer 
la omnipotencia divina y la aceptación de la voluntad de Dios. 41 En ambos textos 
se manifiesta el hecho de que Jesús tiene miedo a la muerte (ropa/ 1ro1r¡ptov), 
pero no huye de ella. 42 

• En el v. 37, Kat e PXE'tm Kat ÉupÍO'KEl au'toui; Kat}EÚOOV'tai;, Kat Ai:yn 'tép 
IlÉ'tp(l) • LÍµrov, Kal'}eÚoni;; ouK i'.crxucrai; µÍav éópav ypr¡yopi'ícrm; (Se acercó, los 
encontró adormilados y dijo a Pedro: "Simón, ¿estás durmiendo? ¿No has podido 
velar ni una hora?"). Concluída la oración, Jesús se dirige hacia los tres discí­
pulos y los encuentra sumergidos en el sueño (rnptcrKEt auwui; Kal'}euoov1ai;). 
El verbo Kal'}euonv, repetido dos veces en participio presente e indicativo en el 
mismo v. 37, describe el estado de ánimo prolongado en el que se encuentran los 
discípulos, en contraposición a la orden recibida tres veces de estar despiertos 
(cfr. 13,34.35.37). Me hace notar la simultaneidad y la contraposición entre el 
comportamiento vigilante de Jesús (cfr. 14,35-36.37.39) y el de los discípulos, 
presa del sueño (cfr. 14,37.40).43 

Por un lado aparece la figura orante de Jesús que se adhiere a la voluntad 
del Padre (cfr. 14, 35s); por el otro los discípulos que desobedecen su invitación y 
se dejan vencer por el sueño.44 

En la segunda parte del v. 37 Jesús se dirige a Pedro, en calidad de vocero 
de los discípulos.45 Lo llama Ltµov, el nombre que tenía antes de ser convocado 
entre los Doce (cfr. 3,16), antes de pertenecer a la familia de Jesús (3,34s). Jesús le 
dirige dos preguntas. La primera, que contiene una sola palabra: Kal'}euoni;, está 
formada por un elocutivo directivo que no es propiamente una pregunta simple 
sino que revela el desacuerdo de Jesús.46 La segunda, que exige una explicación, 

39 Cf. PESCH, Marco /1 p 577. 
40 Cf. GNILKA, Marcos /1 p 305; GALIZZI, Getsemani p 34. 
41 Cf. GNILKA, Marcos /1 p 305; PESCH, Marco /1 p 575. 
42 Para PESCH, Marco /1 p 576 "Las preposiciones a1to y 1tapa en los dos textos (vv. 34 y 35) 

son índices claros de este miedo a la muerte que Jesús tiene". Cf. ERNST, Marco /1 p 688. 
43 Cf. PORTER, Aspect p. 390; DONAHUE, Theology p 23. 
44 Cf. LÉGASSE, Marc /1 p 894 n 51; VOGT, Angst pp 187-191. 
45 Según LÉGASSE, Marc /1 p 890 Pedro encarna en su persona la defección de todos los dis­

cípulos en la hora de la prueba. 
46 PERINI, Domande p 95 afirma que en este caso no se expresa una pregunta, sino que el que 

pregunta manifiesta una reacción frente a una acción inesperada y no compartida, cuyo sentido 
preciso sólo se puede comunicar en el contexto comunicativo. 
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contiene además un reproche por lo que se esperaba de él: ouK tcrxucra<;47 µrnv 
copav ypr¡yopr¡crm-48 Ambos verbos Kai>EU◊Etv e rnxunv ponen en evidencia la 
debilidad de Pedro y de los demás y vuelven a proponer con fuerza la dificultad 
de seguir el camino del Hijo del hombre sufriente (cfr 8,32).49 

En contraste con lo afirmado después de la cena, cuando Pedro se había 
manifestado tan seguro de sí hasta jactarse de su total disponibilidad de morir 
junto con Jesús (cfr. 14,29-31), su reacción revela que los discípulos no están inte­
riormente preparados para soportar la Pasión del Maestro. 50 Simón y los demás 
se muestran incapaces de velar, aunque sea una hora, al lado de Jesús. 

• En el v. 38 ypr¡yopEt"tE Kat 1tpocrEÚXE<Ji>E tva µ~ ht>r¡"tE di; 1tctpacrµÓv· 
"tü µev 7tVEÜµa 1tpót>uµov f¡ ◊E crap~ &cri>EV~<;.("Estad en vela y pedid no ceder 
en la prueba: el espíritu es animoso pero la carne es débil".) Jesús se dirige a 
todos los discípulos con dos nuevos imperativos, ypr¡yopct"tE Km 1tpocrrnxrnt>E, 
invitándolos a tomar conciencia de su situación y animándolos a vencer el sueño 
en el cual han caído.51 Con el primer elocutivo directivo (ypr¡yopct"tE) Jesús repite 
la orden de vigilar (cfr. 14, 34d). Pero, viendo que frente al 1tctpacrµo<;, entendido 
como posibilidad de fallar en su comunión con él, la vigilancia no basta a causa 
de la debilidad de los discípulos, Jesús añade otro elocutivo directivo (1tpocrrn­
XE<Ji>E) que refuerza el primero, introduciendo la ayuda divina para hacer frente a 
la tentación. Ellos no han velado, ni orado y por esto son víctimas de la tentación. 
Puesto que a menudo los dos verbos vanjuntos,52 pudiéramos considerar que los 
dos imperativos presentes constituyen una endíadis, en la que la fuerza se apoya 
especialmente en el segundo 1tpo<JEUXE<Ji>E.53 Jesús los estaría invitando a tener 
una oración vigilante que sintetice esfuerzo humano e intervención divina. 54 Se 

47 GRUNDMANN, icrxuro = GLNT IV pp 1211s afirma que "el acento del wrbo está colocado 
en la fuerza efectiva, en la capacidad que un individuo posee y que no manifiesta (si estabas 
en capacidad de velar, ¿por qué no lo hiciste?)" Cf. PAULSEN. 1crxuro = DENT I pp 2064-
2065. 

48 SCHNACKENBURG, Marco II p 262 afirma: "Pedro no debía estar despierto por Jesús, 
sino por sí mismo porque se hallaba en peligro". 

49 SÓDING, Glaube p 348 afirma que el discípulo que se queda dormido durante la 'Hora' no 
puede ver a Jesús con ojos transparentes. 

50 Cf. GNILKA, Marcos II p 306. 
51 KERTELGE, Markusevangelium p 175 afirma: "quien recibe el reproche es Pedro; pero con 

él se hallrm los demás discípulos, no sólo el grupo de los tres". 
52 Cf. Sal 42,9; 63,7; 77,3; Le 2,37; Hch 16,25. 
53 ERNST, Marco II p 690 añade que "orar es la forma concreta de la vigilancia cristiana". Cf. 

Sal 42,9; 63,7; Le 2,37; Hch 16, 25. 
54 Según GNILKA, Marcos II p 306 "En la exhortación a velar y a orar, dirigida a todos los 
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trata aquí de la vigilancia interior, que debe ser fortalecida por la oración para 
superar la crisis a su hora. 

En la expresión 1tpocrnuxrnt}1o tvcx µTJ EAt}TJ'CE Et~ nnpcxcrµov 55 (14,38b) la 
preposición tvcx no tiene sentido final sino epexegético (cfr. 13,18).56 Se trata de 
una oración vigilante que los discípulos tienen que hacer a Dios que tiene como 
contenido la superación de la prueba y de la tentación.57 Por su parte Jesús ora 
continuamente, en forma vigilante, deseoso de cumplir la voluntad de Dios (cfr. 
14,35-36.39). Los discípulos deberían escuchar a Jesús, puesto que lo que les es­
pera es más que una prueba, es la amenaza de un abandono y de una negación. 58 

Con la expresión 'CO µEv 7tVEUµcx 59 1tpot}uµov6º TJ OE crcxps61 cxcrt}EVTJ~62 se 
describe la condición humana en la que se da la prueba y se motiva la necesidad 
de la oración. El espíritu es el factor vivo, fuerte y vivificador; la carne es el factor 
caduco, débil y lerdo (cfr. Is 31,3).63 Puesto que el hombre, en su totalidad, no es 
sólo espíritu con todas sus capacidades para determinadas manifestaciones de la 
vida humana, sino también carne, con todas sus impotencias y debilidades, está 
expuesto a la prueba, 64 a la caída y por consiguiente necesita la ayuda de Dios, 
que consigue sólo mediante la oración. 65 

discípulos, la perícopa alcanza su punto culminante parenético y su carácter apoftegmático". 
55 SEESEMANN, 7tetpacrµoi:; = GLNT IX pp 1438-1439; POPKES, 7tEtpacrµoi:; = DENT II p 

870. 
56 GNILKA, Marcos II p 306 afirma: "El escapar de la tentación será el contenido del orar, no 

su finalidad". Cf. TAYLOR, Marcos p 671; SÓDING, Glaube p 349 n. 121; EVANS, Mark p 
415. 

57 CABA, Oración p 325 aclara: "En este clima de oración los discípulos han de llegar a compren­
der este mesianismo paciente de Jesús sin que ello les sirva de escándalo". Cf. GONZÁLEZ, 
Priere = DBS VIII p 590; FELDMEIER, Crisis p 198. 

58 Cf. LÉGASSE, Marc II p 891. 
59 Según SCHWEIZER, 7tVEUµa = GLNT X pp 947-948 la contraposición entre prontitud y 

debilidad, expresada por 7tVEuµa y crap~ que simultáneamente se da en el ser humano, in­
dican que su vida, su ·experiencia acusan continuamente una tensión y divi-sión interior; Cf. 
KREMER, 1tVEUµa == DENT II pp 1026-1027. 

60 Cf. RENGSTORF, 1tpol'}uµoi:; = GLNT XI p 208; BALZ-SCHNEIDER, 1tpol'}uµoi:; = DENT 
11 p 1144. 

61 Cf. SAND, crap~ = DENT II p 1365. 
62 Cf. STÁHLIN, acrl'}Evr¡i:; = GLNT I p 1306; ZMIJESWSKI, acrl'}Evr¡i:; = DENT I p 511. 
63 Cf. HOOKER, Mark p 349. 
64 PESCH, Marco II p 578 afirma que "la debilidad de la carne es el punto a través del cual 

irrumpe en el hombre la tentación satánica que le induce a pecar". 
65 Cf. ERNST, Marco II p 690. 
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• En el v. 39 Kat 1táAtv a1tEJ..l'}mv 1tpocrr1ú~mo -cov au-cov A-Óyov d1tmv.( Se 
apartó de nuevo y oró repitiendo las mismas palabras) la intervención de Me Kat 
1ta.Atv a1tEAfüov 1tpocrEu~a-co wv auwv Aoyov Et1tcov manifiesta que el evan­
gelista no procede en forma progresiva en la descripción de la oración de Jesús, 
sino que retoma la oración anterior (cfr. 14,35-36), 66 valiéndose de esa manera de 
la fórmula literaria de la repetición. La forma narrativa presenta nuevamente el 
esfuerzo de Jesús por sintonizar con la voluntad de Dios. 

• Con el v. 40 Kai 1táAtv E,A,l'}(Oy dípEV <XU'tOU~ K<Xl'}EÚ<>OV't<X~ ~crav yap 
<XU'tffiV oí ocpl'}a,A,µoi K<X'ta~apuvÓµEVOt, Kai OUKÜ8Etcmv 'tl a1t0Kptl'}éocrtv au-cé9 
(Al volver los encontró de nuevo adormilados pues sus ojos estaban pesados y no 
sabían qué contestarle) Me presenta a Jesús repetidamente cerca de los discípulos, 
a los que de nuevo encuentra presa del sueño Km 1ta.Atv EJ..l'}cov EUpEv amou~ 
Kal'}rn8ov-ca~ (cfr. 14,37). La acentuación de este texto no está puesta en la ora­
ción de Jesús, sino en el sueño de los discípulos. La intención de Jesús es clara: 
regresar otra vez al lado de ellos para animarlos a velar y orar. 

Me trata de dar una explicación del hecho, haciendo depender la situación 
de la debilidad y pesadez: ricrav yap au-ccov ot ocpl'}aJ..µot K<X'ta~apuvoµEvot. 67 

El verbo Kma~apuvnv es hápax en el N.T. y describe de forma más intensiva 
que el simple ~apuvnv, el estado de obtusidad de la mente y del corazón al cual 
están sujetos los discípulos. Este estado puede traducirse con la indiferencia, la 
falta de fidelidad y la no aceptación, haciendo ver una vez más su responsabilidad, 
que otras veces se manifestó como falta de fe (cfr. 4,40; 16,14) y dureza de corazón 
(cfr. 6,52; 8,17; 16,14).68 

Al final del texto se hace una constatación: Km oux 118ncrav n a1t0Kpt­
l'}cocrtv a.u-eco, que presupone que Jesús los ha nuevamente interpelado. Su descon­
cierto revela una vez más la confusión de su respuesta, la distancia interior que los 
separa de Jesús, llegando hasta el extremo de no darse cuenta de la situación en 
la que se encuentran. 69 El hecho de que no tengan nada que rebatir a Jesús indica 
claramente que no tienen nada que alegar a favor de su exculpación y reconocen 
su culpabilidad.70 

66 Cf. PESCH, Marco II p 579. 
67 PESCH, Marco II p 579 afirma que han llegado a ser el símbolo de la debilidad de la carne. 
68 Cf. GALIZZI, Getsemani p 67; ERNST, Marco II p 691; LÜHRMANN, Markusevangelium 

p244. 
69 Cf. ERNST, Marco II p 691. Marcos refiere otras situaciones semejantes en 8,32s; 9,32. 
70 Cf. GNILKA, Marcos II p 308. 
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·- • El v. 4labc Kat EPXE'tat 'to 'tpÍwv Kat ')...Éyn <X'U'tütt;· Km'tEÚOE'tE 'tO J..ot-
nov Kat avanaÚrnt}E· (Volvió por tercera vez y les dijo: ''¿Así que durmiendo y 
descansando?") narra la tercera iniciativa de Jesús dirigida a todos los discípulos 
(Km EPXE'tat w 'tpt'tov Kat ')...qn auwtt;). El presente de los verbos explica el 
deseo de Jesús de no dejarlos solos. 

Los verbos Kat}EuonE 'tO ')...ornov Kat avanauecrt}E, que pueden ser en­
tendidos: a) como pregunta o b) como constatación, constituyen dos elocutivos 
representativos con los que Jesús retoma el diálogo con sus discípulos.71 

a) Entendidos como pregunta Kat}EuOE'tE 'tO J..Ot1tov Km avanauEcrt}E re­
velarían el asombro de Jesús: luego de todos los ejemplos que les dio (14,35-36.39) 
y las advertencias que les dirigió (14,37-38.40), encontrarlos nuevamente vencidos 
por el sueño (entiéndase indiferencia, falta de fe o rechazo) constituiría para él un 
motivo de amarga sorpresa. 

b) Entendidos como constatación Kat}EuonE w J..Ot1tov Kat avanauEcrt}E, 
manifestaría un profundo dolor, junto con cierta ironía: 72 luego de tantos anuncios 
de la pasión, muerte y resurrección (cfr. 8,31; 9,9.31; 10,33-34) él constataría su 
ofuscamiento e incapacidad de acoger con fe el Plan de Dios que se está reali­
zando en él. 

Cualquiera que sea la interpretación que se quiera dar a la expresión Ka­
t}Eu◊E'tE 'to ')...011tov Kat avanauEcrt}E73 los dos verbos que estamos examinando 
pueden ser considerados como una endíadis con el significado de "¿ Y vosotros 
seguís descansando - seguís no creyendo? ¿Seguís no aceptando?" 

El estilo reiterativo de Me deja entender las divergencias entre Jesús y los 
discípulos. Sus palabras suenan como un duro reproche. Por un lado está su vo­
luntad decidida de enfrentar la "Hora" establecida por el Padre, por otro el hecho 
de percatarse por tercera vez, de la desobediencia y debilidad de sus discípulos. 
Mientras ellos creen que pueden dormir y reposar (= rechazar, no aceptar el pro­
yecto de Jesús), Jesús le.s llama la atención porque el momento en que se encuentran 
debe ser de vela y oración.74 

71 Cf. LÉGASSE, Marc II p 893; ZERWICK, Análysis p 120; FELDMEIER, Crisis p 69,n. 15; 
ZORELL, Lexicon p 781. 

72 Cf. SCHMITHALS, Evangelium II p 640. 
73 BAUERNFEIND, avanauco = GLNT I p 943 a causa de su forma media, considera que el 

verbo deba ser entendido como "continuar en el descanso"; FIEDLER, avanauco = DENT I 
p 257. 

74 GNILKA, Marcos II p 308 apunta: "El descanso, que él les concedió en otra ocasión (Cf 
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• El v. 41d a1tÉXEt· ("¡Basta ya!"): concluye la intervención de Jesús de 
una forma asindética con a1tEXEt, de difícil interpretación.75 Frente a los muchos 
significados atribuidos al término,76 nos parece más razonable entenderlo como 
la conclusión fuerte de Kai}EUOEtE Km avanauECT'ÜE. Luego de una breve pausa, 
que le da más fuerza a lo que va a decir, Jesús diría a los discípulos: "¡Basta!",77 

invitándolos a abandonar su persistente debilidad, desobediencia y falta de fe (cfr. 
14,37.40.41).78 Pero a1tEXEt puede ser entendido también como la conclusión de 
su oración, durante la cual Jesús se ha adherido incondicionalmente a la voluntad 
del Padre (14,36). En este caso la exclamación traduciría el arameo :, !l w ([es] 
el final) que equivale a "eso es todo", "sí Padre".79 En los dos casos la expresión 
manifiesta la decisión de Jesús de aceptar la voluntad de Dios y animar a los 
discípulos a asumir su Plan salvífico. 

• En el v. 41ef ~A:ÜEV l\ éópa, ioou 1tapaoíootm ó uÍos 'COU avt}pÓmou Els 
tas xdpas t&v áµaptcoA&v ("¡Ha llegado la hora! Mirad, el hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores".) Jesús retoma el discurso y anuncia 
que ha llegado el momento (copa) de la traición, anunciado repetidas veces por él 
(cfr. 9,31; 10,33; 14,18.21. Aquí también el término copa tiene el valor teológico 
expresado en 14,35. Estas palabras manifiestan su completa libertad de enfrentar 
la "Hora" establecida por el Padre y revelan el total abandono a su voluntad. 80 

La Hora se concretiza en el último anuncio de la entrega del hijo del hombre: 
tOOU 1tapa01ootm o UWs tOU avi}pco1tou Els tas XElPªs tCOV aµaptCOACOV. Esta 
ya había sido anunciada a lo largo del camino hacia Jerusalén (8,31; 9,31; 10,33-34). 
El verbo 1tapa01ocoµ1 está colocado en forma pasiva, 81 pues indica que la entrega 
de Jesús depende principalmente de la voluntad de Dios. 82 

6,31), se convierte en culpa en esta situación". 
75 Por esto el uncial D añade: a1tEXet to tEAO<; 1mt r¡ ropa. 
76 Parece difícil aplicarlo a Judas (14,10.42). De la misma manera resulta difícil vincularlo con 

to Aüt1tov (14,41) o con ropa (Cf. 14,35.37.41). Cf. BLASS, Grammatica p 199; FELDMEIER, 
Krisis pp 208-215 

77 LÉGASSE, Marc 11 p 895 afirma: "se piensa algo como: "Concluido el camino!" que tiene 
una vasta aplicación según las circunstancias". Cf. REISER, Syntax p 140. 

78 Cf. TAYLOR, Marcos p 673; SENIOR, Passione p 81. 
79 Cf. ERNST, Marco 11 p 692. 
80 SENIOR, Passione p 81 afirma que Jesús "demuestra que, no obstante esté por perder su 

libertad, la muerte no es una trágica imposición, sino un acto de servicio libremente escogido". 
Cf. CABA, Oración p 325. 

81 Que llamamos pasivo divino por tener como sujeto implícito a Dios. 
82 Cf. BÜCHSEL, 1tapafüoroµt = GLNT II p 1180-1182; POPKES, 1tapafüoroµt = DENT II 

p 726; LÉGASSE, Marc 11 pp 560-561. 
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Los logia, atribuidos por Me a Jesús acerca del hijo del hombre sufriente, 
tienen elementos comunes que tocan con algunas variantes el mismo tema teoló­
gico, en tres puntos: 

l. sujeto pasivo (Jesús) 2. sujeto activo oculto en los pasivos divinos (Dios) 3. agentes activos (enemigos) 

8,31 mo~ tou avt'Jprorrou arrolioKtµacrt'Jr¡vm ... arroKtavt'Jr¡vm ... avacnr¡vm rrpEcr~utEpot... ypaµµatEt~ 

9,31 uto~ ,:ou avt'Jprorrou rrapalitliotm ... arroKtavt'Jr¡vm ... avacrtr¡vm 

10,33 uto~ i:ou avt'Jprorrou 

14,21 uto~ wu avt'Jprorrou 

14,41 uto~ i:ou avt'Jprorrou 

rrapaliot'Jr¡vat. .. 

rrapalitliotm 

rrapalitliotm 

avacr-rr¡vm 

avt'Jprorrot 

apXtEpEt~ ... ypaµµatEt~ 

avt'Jprorro~ 

aµaptroAot 

La expresión uw~ -cou av1'}pco1tou83 atribuida a Jesús con las características 
sufrientes, constituye en Me un hilo conductor, que empieza con el primer anun­
cio de la Pasión en Cesarea de Filipo (8,31), se extiende durante la segunda parte 
del Evangelio y concluye en Getsemaní con el anuncio de la llegada de la Hora 
(14,41). El texto, el más cercano a 9,31, que tiene como agentes activos un genérico 
av1'}pco1tot, además de presentar el mismo sujeto pasivo y activo, se caracteriza 
por calificar a los agentes activos de pecadores aµap-ccoAot por ser causantes de 
la muerte de Jesús. El término aµap-ccoAot, 84 como sustantivo, aparece 5 veces 
en Me y nunca como sujeto (2,15.16.bis.17; 14,41). Las primeras cuatro veces en 
relación con los publicanos, considerados pecadores por los escribas y fariseos 
por no observar las tradiciones. La quinta, relacionada con la pasión de Jesús, se 
refiere a las autoridades judías, causantes de su muerte. 

• El v. 42a eyEÍprnfü: &ycoµ1cv· ("¡Levantaos, vamos!") encierra los últimos 
elocutivos directivos que Jesús dirige a todos los discípulos.85 Con el imperativo 
1cynp1ccr1'}1c Jesús los invita a levantarse. Es la única vez en todo el Evangelio que 
Jesús se dirige a los discípulos con esta invitación. El primer elocutivo directivo 
cierra la sesión de la presencia en el Getsemaní, en la que todos los discípulos 
habían sido invitados a sentarse (14,32: KafücrmE) y los tres a permanecer al 
lado de Jesús (14,34: µnvmE co15E). Sigue la exhortación aycoµEv, unida asindé-

83 Aparece en Me 14 veces (2,10.28; 8,31.38; 9,9.12.31; 10,33.45; 13,26; 14,21.bis. 41.62) y describe 
el poder, el servicio, el dolor y la gloria. Cf. COLPE, vio~ -rou avt'}pmnou = GLNT XIV p. 
415; HAHN, mo~ wu avt'}pmnou = DENT II pp 1848-1849. 

84 El término ha sido tomado de los Sal 35,11; 70,4; 81,4. Cf. RENGSTORF, aµap-rmAo~ = 
GLNT I pp 890-891; FIEDLER, aµap't<oAo~ = DENT I p 196; ERNST, Marco II p 690. 

85 Que la invitación esté dirigida a todos los confirma el hecho de que todos abandonan después 
a Jesús (Cf. 14,50). Contra GUDRY, Mark p 864, quien afirma que las palabras de Jesús están 
dirigidas solamente a los tres. 
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ticamente al imperativo anterior qnpecn'>e, del cual sin embargo se desprende 
por una breve pausa. Es la última exhortación de Jesús en el Evangelio.86 Con ella 
Me establece una inclusión con la exhortación dirigida por Jesús a los primeros 
discípulos invitados a compartir con él la misión (cfr. 1,38). Estas palabras cons­
tituyen la última invitación dirigida a los discípulos a asumir el Plan de Dios. 87 El 
exhortativo aycoµev no sólo completa paratácticamente el imperativo qnpiocn'>e, 
indicando el motivo, sino que ofrece a los discípulos la posibilidad de realizar una 
renovada comunión con él. 88 Los dos elocutivos directivos expresan una vez más 
la iniciativa de Jesús89 y manifiestan al mismo tiempo el respeto por su libertad 
de decisión. Los discípulos no son obligados sino invitados. 

No obstante la insistencia de Jesús Me nos dice que todos rechazaron su 
invitación y lo abandonaron (14,50 1<:at acpiovw; auwv ecpuyov 1tav'm;). Su huida 
y el quebrantamiento del seguimiento constituyen el clímax de la crisis y la conse­
cuencia de la caída en la tentación. Ella implica la interrupción de un largo camino 
iniciado en Galilea (cfr. 1,16-20) y construido lentamente con sus respuestas a las 
iniciativas de Jesús y pone en evidencia su debilidad y falta de fe. 

• El v. 42b ioou ó 1tapa8tooú~ µe ~yytKeV. ("Ya está ahí el que me entrega") 
presenta el cumplimiento de la pasión que requiere la participación del hombre 
en la persona del traidor.90 El cumplimiento de la voluntad de Dios se realiza a 
través de una miserable traición.91 Comienza aquí otra etapa hacia la muerte y la 
resurrección. 

Al final de la narración de Getsemaní Jesús y sus discípulos llegan a dos 
metas contrastantes. Jesús, luego de una repetida y vigilante oración al Padre (14,35-
36.39.41) llega a la obediencia total a su voluntad (14,36)92 y sale al encuentro del 
traidor (14,42b). Los discípulos, por el contrario, luego de haber abandonado todo 
(1,18.20; 10,28) y haber compartido con Jesús comunión e itinerancia misionera 

86 Cf. FANNING, Aspect p 346; REISER, Syntax pp 140.153.160. 
87 GALIZZI, Getsemani p 46 afirma que aycoµEv recuerda la expresión "no lo que yo quiero 

sino lo que tu quieres" del v. 36. La conclusión de las palabras se vuelve [ ... ] una síntesis de la 
narración. 

88 HOLLERAN, Gethsemane p 67 "i:yEtpi:cri}i: aycoµEv es el grito estimulador con el que Jesús 
levanta a sus discípulos de su sueño, no para escapar, sino para seguir adelante con él y salir 
al encuentro de la amenaza." 

89 LÉGAS.SE, Marc II p 897 "Jesús retoma sus derechos y, por así decirlo, su valentía, que rein-
tegra el contexto general del evangelio" 

90 Cf. PESCH, Marco II p 581. 
91 Cf. ERNST, Marco II p 692. 
92 Repetidas veces manifestada por Jesús (8,31; 9,11.31; 10,33). 
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(3,14), aunque forman parte de su familia (3,34-35) no aceptan ni su "Hora", ni su 
"Camino" y, no obstante su promesas repetidas de fidelidad ( cfr. 10,38; 14,29.31 ), en 
el momento decisivo huyen, vencidos por la tentación (14,50).93 Getsemaní resulta 
para Me el momento crucial en el seguimiento de Jesús, porque marca el abandono 
de los discípulos que rompe la comunión y la comunidad del seguimiento (14,50) 
y pone en cuestión la aceptación de su identidad y el cumplimiento de la promesa 
de hacer que lleguen a ser pescadores de hombres (cfr. 1,17c). 

b. Mt 26,36-46: 

El texto de Mt resulta algo más ampliado que el texto de Me (cfr. Mt 
26,42bc.44). Está enmarcado por la partícula temporal 'ton: (26,36.38. 45). Com­
parado con Me, el texto de Mt resulta más ordenado y completo e intenta producir 
una visión más clara de conjunto.94 Del texto de Mt nos ocuparemos solamente en 
cuanto se diferencia de Me. 

• El v. 36 TÓ'tE e PXE'tat µE't'<:tU'tffiV ó c;xlr¡crous ds xropíov AqÓµEVOV 
re~crr¡µavt Kat Af:'(Et WtS µa~r¡'tats· Ka~ÍO'a'tE auwu eros [o-b] U1tEA~COV f.KEt 
1tpocrEÚl;roµm. (Entonces Jesús llegó con ellos a una finca llamada Getsemaní y 
dijo a sus discípulos: "Sentaos aquí mientras yo me voy allí a orar"), utilizando el 
presente histórico en singular EPXE'tat, pone más en evidencia la persona de Jesús 
como centro del grupo que se encamina hacia el huerto. El verbo está precedido 
por el adverbio 'tO'tE muy común en Mt.95 Al mismo tiempo con la expresión 
µE't'mnrov Mt describe la comunión de los discípulos con él. Esta comunión de 
Jesús con los discípulos a lo largo del texto se desarrollará con la correspondiente 
comunión de los discípulos con él (µE't'Eµou: 26,38.40).96 Con la expresión Ka­
fücrmE auwu, en la que reaparece su primitivo sentido de lugar, Mt sustituye la 
expresión de Me Kafücra'tE ro8E.97 

• En el v. 37 Kat 1tapaAa~cov 'tOV TI1hpov Kat wus 8Úo uious ZE~E8aíou 
~pl;mo AUJtEtcr~m Kat aor¡µovdv (y llevándose a Pedro y a los dos hijos de 
Zebedeo empezó a entristecerse y a angustiarse) Mt, además de nombrar por su 
nombre a Pedro,98 presenta a los otros dos acompañantes de Jesús, llamándolos 

93 Cf. CABA, Oración p 325; SÓDING, Glaube p 350; FELDMEIER, Krisis p 108; DELORME, 
Marco p 179. 

94 Cf. GNILKA, Matteo JI pp 599-600. 
95 El adverbio ton: introduce 28 veces en Mt un discurso directo, de las cuales 14 veces forma 

parte de los logia de Jesús. Cf. GALIZZI, Getsemani p 96. 
96 Cf. FABRIS, Matteo p 532. 
97 Cf. BLASS, Grammatica p 165. 
98 Hay que tener en cuenta que en el Evangelio de Mt sobresale de una manera especial la figura 

de Pedro. 
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más genéricamente por su patronímico: los hijos de Zebedeo.99 Al hablar de Jesús, 
en lugar de fKi}aµ~Et<n'tm, Mt usa AU1tftcri}m 100 para indicar su estado de ánimo 
marcado por la tristeza y la angustia. 101 Este verbo está relacionado con el adjetivo 
1tEptAU1to~ del v. 38 y presenta a Jesús como un hombre sufriente. La aflicción y 
angustia de Jesús son las de la obediencia dolorosa del Siervo sufriente.102 

• El v. 38 'tÓ'tE AÉyn au'tot~· IlEpÍAu1tÓ~ fonv 17 'lfUX~ µou ero~ füxváwu· 
µEÍvmE <hoE Kat ypriyopct'tE µE't'Eµoü (Entonces les dijo: "Mi alma está triste 
hasta la muerte: quedaos aquí y estad en vela conmigo") explica el contenido del 
verbo Aunncri}m con la repetición en forma superlativa del adjetivo 1tEptAu1to~. Mt 
añade la construcción µE't'Eµou, repetida luego en el v. 40, brindando al texto una 
característica cristológica. Esto expresa la voluntad de Jesús de que los discípulos 
deben acoger, por amor a él, la petición que les hace de participar en su estado de 
angustia. Jesús se vuelve para los discípulos un paradigma.103 

• El v. 39 KCXt 1tpOO"fA,,}rov µtKpov E1tf<TEV E1tt 1tpÓcrro1tov CXU"COÜ 1tpocrrnxó­
µEVO~ Kat AÉyrov· Il<Í'tEP µou, d ouvmóv rnnv, napEAi}Ú'tro an' tµoü 'to 1to't~pwv 
wüw· nAr¡v oux ro~ tyro i}ÉAro aAA' ro~ crú. (Adelantándose un poco cayó rostro a 
tierra y oraba diciendo: "Padre mío, si es posible que se aleje de mí este cáliz pero 
no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú") presenta tres variantes. Mt 
describe a Jesús caído sobre su rostro (Em npocrronov auwu).104 Esta posición, 
conocida en el A. T.105 expresa dependencia de aquel que es poderoso y, en el caso 
de la oración, subraya la insistencia del orante y la profundidad de su emoción ( cfr. 
17,6).106 El gesto de Jesús expresa reverencia y veneración, adoración y plegaria.107 

99 Mt acostumbra presentar más a menudo a Santiago y Juan, con la expresión los hijos de Zebedeo 
(20,20; 26,37; 27,56), Me y Le lo hacen una vez (Me 10,35; Le 5,10). Cf. VIVIANO, Mateo p 
127. 

100 Mt usa varias veces el verbo AU7tEtO"Óat: 14,9 (la tristeza de Herodes); 17,23 y 26,22 (la tristeza 
de los discípulos); 18,31 (la tristeza de los siervos) y 19,22 (la tristeza del rico). Cf. GALIZZI, 
Getsemaai p 95 n l. 

101 Cf. BULTMANN, j_U7teffi = GLNT VI pp 862-863; BALZ, AU7teffi = DENT II p 90; SAND, 
Matteo II p 809; LEVORATTI, Mateo p 387. 

102 Cf. BONNARD, Mateo p 573. 
103 Según GNILKA, Mateo II p 601 "el camino de Jesús se ha vuelto camino para el discípulo". 
104 En la expresión e7tl 1tpocrm1tov 7tt7t'tEtV el artículo delante del sustantivo puede faltar. Cf. 

BLASS,.Grammatica p 328. 
105 Cf. Abrahan (Gn 17,3.17); Moisés y Aarón (Nm 14,5); el pueblo (lRe 18,39). 
106 Cf. FRANCE, Matteo p 531. 
107 Cf. LOHSE, 1tpüO'ffi1tov = GLNT XI p 426; BERGER, 1tpocrffi1tov = DENT II p 1219; BE­

NOIT, Pasión p 27. 
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La invocación 1ta-tEp µou es algo que compete sólo a Jesús, en cuanto hijo único. 
Pudiera ser la traducción griega del arameo N ::. N o del hebreo, ::. N .108 

La confesión de Me navta ouva'ta crot se transforma en Mt en sumisión: 
n ouvmov Ecrn para expresar la disponibilidad de Jesús a la voluntad del Padre. 
El elocutivo directivo 1tapEA11mco describe un pasivo que hace depender de la 
voluntad Dios el hecho de que el cáliz pase ante Jesús sin que éste tenga que 
beberlo. La conjunción 7tATJV, con sentido adversativo, revela claramente, la total 
disponibilidad de Jesús a cumplir la voluntad de Dios. 109 

• El v. 40 Kat e PXE'tat 1tpoi; wui; µat1TJ'tái; Kat EÚpÍCTKEt CXU"COUi; Ka1'.1EÚ­
OOV'tai; Kat A-Éyn 't({) ITÉ'tp<9· OÜ'tcoi; ouK icrxúcrmE µiav éópav ypriyoprícrm µE't' 
eµoü; (Se acercó a los discípulos, los encontró adormilados y dijo a Pedro: "¡ Vaya! 
¿No habéis podido velar ni una hora conmigo?) describe con más insistencia 
la animación de Jesús a los discípulos (EPXE'tm 1tpoi; 'toui; µa1'.1rJ'tai;), dando al 
texto un tono parenético. Pedro no es reprendido directamente;11º el llamado es 
dirigido a todos los discípulos. Aún afligido por su destino Jesús se acuerda de 
ellos y los anima.111 

• El v. 41 ypriyopEt'tE Kat 1tpocrcúxrn11E, 1va µ11 EAl1TJ'tE di; 1tEtpacrµóv· 
"CO µev 7tVEÜµa 1tpÓ1'.1uµov T\ OE craps acr1'.1EVTJi;. (Estad en vela y pedid no ceder 
en la prueba: el espíritu es animoso pero la carne es débil") es igual a Me 14,38. 

• El v. 42 1táAtV EK OEU"CÉpou CX7tEAl1ffiV 1tpocrriúsmo AÉycov· ITá"CEp µou, 
Et ou oúvmm "COÜ"CO 7tCXpEAl1ElV eav µ11 (X'\)"C() 1tico, YEVTJ11TJ"CCO "CO 1'.1ÉATJµá crou .• 
(Se apartó por segunda vez y oró diciendo: "Padre mío, si no es posible que yo 
deje de parlo sin que lo beba, cúmplase tu voluntad'') comienza proponiendo el 
segundo momento (EK OEU'tEpou)112 de la oración de Jesús y luego presenta en 
forma detallada el contenido de la misma, que Me apenas resume. Esta presenta 
tres partes: a) alocución; b) condición; e) solicitud: 

a) La alocución 7ta-tEp µou es la misma que en 26,39; 

108 Cf. GALIZZI, Getsemani p 96; HOLLERAN, Gethsemane p 72. 
109 Cf. BLASS, Grammatica p 548. 
110 Cf. GNILKA Matteo II p 599. 
111 Contrariamente a lo que opina VIVIANO, Mateo p 127 nos parece que Jesús no está enojado 

con los discípulos al decirle a Pedro: 0UK icrxucrcx-rc µtcxv ropcxv YPTJ'f0pT]crm µ1o-r'1oµou 
sino dolido. 

112 Ésta encuentra el tercer momento (€K 'tpt-rou) en el v. 44. 
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b) La condición n ou ouva1:m 1:0u1:0 napr¡Ai}nv ioav µr¡ auw mm, consti­
tuye la prótasis que une el segundo y el tercer elemento de la oración precedente, 
dando por supuesto el hecho de que en el Plan de Salvación de Dios no cabe una 
liberación de Jesús de su destino doloroso. El pronombre 1:0u1:0 sustituye el sus­
tantivo 1to1:r¡ptov (cfr. 26,39). La primera frase con el condicional negativo n ou 
ouvmm ,:ou,:o 1tap1oAi}nv (26,42b), completada de propósito al negativo rnv µr¡ 
auw mm (26,42c), lleva a la asunción total de la voluntad de Dios. Esta segunda 
expresión Et ou ouva,:m indica una progresión respecto a la anterior Et ouva1:ov 
rnnv (v. 39) que perfecciona la actitud de sumisión de Jesús. 113 

e) La solicitud yiovr¡i}r¡,:m 1:0 i}ioAr¡µa crou, que constituye la apódosis, 
manifiesta la total sumisión a la voluntad de Dios. Dirigiéndose al Padre Jesús 
utiliza la misma fórmula de oración que le enseñó a los discípulos (cfr. 6,lüb).114 

Él ya no pide el alejamiento del cáliz, sino que asegura al Padre su completa dis­
ponibilidad ante su Plan de salvación. Si el Padre lo quiere, Jesús está dispuesto 
a beber el cáliz.115 Así la oración de Jesús se propone como un paradigma para la 
oración de los discípulos. 

• En el v. 43 KCXt f,A,i}O)y 7tÚAtv iotpiov au,:ou~ 11:ai}ioÚoovm~ ~crav yap au,:éov 
oí ocpi}aAµot piopapr¡µÉvot, (Al volver los encontró otra vez adormilados pues sus 
ojos estaban pesados) Mt varía nada más un adjetivo de Me 11:mapapuvoµiovot con 
piopapr¡µiovot que expresa la pesantez de los ojos. Bapiom, usado en el N. T. sólo 
con significado metafórico y en forma pasiva, describe un estado de somnolencia 
y pesadez abrumadora, entendidas como una falta de fe y rechazo de los hechos. 116 

• El v. 44 Km acptt~117 auwu~ 1tÚAtv a1tEAi}wv 7tpocrr¡Ú~mo EK 1:phou 
1:0V au,:ov AÓyov Einwv 7tÚAtV (Los dejó se alejó de nuevo y oró por tercera vez 
repitiendo las mismas palabras) es propio de Mateo. Jesús se dedica por tercera 
vez a orar al Padre. Se aleja de sus discípulos para estar más en contacto con el 
Padre. Mt utiliza aquí la misma modalidad de Me 14,39, repitiendo la oración 
anterior sin añadir nada nuevo. Tan sólo la repetición de la misma frase revela la 
intensidad de la oración de Jesús y como él se muestra firme en su sumisión a la 
voluntad del Padre.118 

113 Cf. GNILKA, Matteo II p 603. 
114 El término l'>EAT]µa en los sinópticos, menos en Le 23,25, se encuentra en algunos logia de 

Jesús e identifica siempre la voluntad de Dios (Me 3,35; Mt 6,10; 7,21; 12, 50; 18,14; 21,31; 
26,42; Le 11,2; 12,47; 22,42). Cf. SCHRENK, l'>EAT]µa = GLNT IV pp 289-294; LIMBECK, 
l'>EAT]µa = DENTI p 1841.. 

115 Cf. BONNARD, Mateo p 574. 
116 Cf. SCHRENK, ~apEro = GLNT II pp 119-121; BALZ, ~apEro = DENT I p 592; HAGNER, 

Matthew p 784. 
117 Cf. BULTMANN, acptT]µt = GLNT I pp 1356-1357. 
118 Cf. GALIZZI, Getsemani p 101. 
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• En el v. 45 'tÓ'tE ep)(E'tcxt npo<; wu<; µmlr¡Ta<; Kat AÉyn auwt<;· Km}EÚOE'tE 
['to] A.Ot7tOV KCXt avanaÚECH}E" ioou ~yytKEV T] copa KCXt ó uÍo<; 'tOU av1'}pffi7tOU 
1tapa8Í8o'tm Et<; xdpa<; 'tfüv &µap'twAfüv (Al final se acercó a los discípulos y 
les dijo: ''¿Así que durmiendo y descansando? Mirad, ha llegado la hora en que 
el hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores"), que es muy se­
mejante a Me 14, 41 veremos solamente el sentido que Mt le da a la expresión o 
uto<; 'tou avi'}pwnou. Ilapa8t8o'tcxt Et<; 'ta<; xnpa<; 'tWV aµap'tWAWV. Como en Me 
14,41 también en Mt 26,45 Jesús declara que ha llegado el momento de la traición, 
anunciado repetidas veces por él (cfr. 17,22; 20,18; 26,2.24.45). 

Los logia, atribuidos por Mt a Jesús acerca del hijo del hombre sefriente, 
tienen elementos comunes que proponen con algunas variantes el mismo tema teo­
lógico, dividido en tres puntos: l. sujeto pasivo; 2. sujeto activo; 3. agentes activos. 

l. sujeto pasivo (Jesús) 2. sujeto activo oculto -pasivos divinos (Dios) 3.agentesactivos(enemigos) 

17,22 o uwc; 't avtlpconou µEA.A.et .... napa8t8ocrtlm atlpco1tot 

20,18 o uwc; 't avtlpconou 1tapa8otlr¡cre'tat apx;tepnc;, ypaµµmnc; 

26,2 o uwc; 't avtlpconou 1tapa0t8o'tat 

26,24c o uwc; 't avtlpco1tou napa◊tOo'tat 

26,45 o uwc; 't avtlpconou 1tapa0t8o'tat aµap'tcoAot 

La expresión uto<; 'tou av1'}pw1tou119 atribuida a Jesús con las características 
sufrientes, constituye también en Mt un hilo conductor, que empieza con el primer 
anuncio de la pasión en Cesarea de Filipo (17,22), se extiende durante la segunda 
parte del Evangelio y concluye en Getsemaní con el anuncio de la llegada de la 
"Hora" (26,45). 

El texto más cercano a 17,22, que tiene como agentes activos el sustantivo 
genérico avi'}pwnot, se caracteriza por calificar a estos agentes como pecadores 
aµap'tWAOt 12º por ser causantes de la muerte de Jesús . 

• El v. 46 eyEÍprni'}E aywµEV' ioou ~yytKEV ó 1tapa8t80Ú<; µE (¡Levantaos, 

vamos! Ya está ahí el que me entrega") es igual a Me 14,42. 

119 Aparece en Mt 29 veces (8,20; 10,23; 11,19; 12,8.32.40; 13,37.41; 16,27.28; 17,9. 12.22; 18,11; 
19,28; 20,18.28; 24,27.30.bis. 37.39.44; 25,31; 26,2.24.bis.45.64) y describe el poder, el servicio, 
el dolor y la gloria. Cf. COLPE, utoc; tou avt'}pomou = GLNT XIV p. 415. 

120 El término ha sido tomado de los Sal 35,11; 70,4; 81,4. Cf. RENGSTORF, aµaptmAoc; = 
GLNT I pp 890-891; ERNST, Marco II p 690. 
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c. Le 22,39-46 

El texto de Le es más breve y sencillo que los de Me y Mt. Faltan entre 
otras cosas: 1) la división de los discípulos en dos grupos; 2) la descripción de 
los tres predilectos;121 3) las idas y venidas del lugar de su oración al lugar donde 
se encuentran los discípulos; 4) la triple oración de Jesús al Padre; 5) la descrip­
ción del estado de animo de Jesús; 6) su preocupación por los discípulos; 7) su 
invitación a que permanezcan despiertos; 8) una búsqueda de aliento de parte de 
Jesús en ellos. Pero notamos también que Le presenta sobre todo dos elementos 
que no están en Me y Mt: 1) Al inicio y al final de su oración (cfr. 22,40.46) Jesús 
exhorta a los discípulos a orar para no caer en la prueba;122 2) con los vv 43-44 
Le introduce la descripción del estado físico de Jesús durante la oración. Estos 
versos faltan en textos antiguos muy importantes, pero al mismo tiempo gozan 
de una antigua y buena atestación.123 

• El v. 39 Kat ES,EAl'}ffiv E1tOpEÚl'}TJ Ka-ta 'tO /fl'}ot; dt; 'tü "opot; ¡;füv 'EAmrov 
T\KOAoÚl'}TJcrav 8e aimp Kat oi µal'}ri;;ai (Salió entonces y se dirigió, como de cos­
tumbre, al monte de los Olivos; pero lo siguieron también los discípulos) describe la 
salida de Jesús hacia el Monte de los Olivos. Los verbos ES,Epxoµm y 1toprnoµm 
están en singular, como en Mt, poniendo en evidencia la persona de Jesús como 
actuante principal. La expresión Ka'ta ¡;o El'}ot;124 no se refiere al hecho de pasar 
la noche, sino de que Jesús solía ir con sus discípulos, a un lugar determinado del 
Monte de los Olivos. 125 Estos, por última vez, aparecen como grupo en actitud de 
seguimiento (TJKOAoul'}ricrav auno).126 

121 Lo que hace por el contrario 8,51; 9,28. 
122 PRETE, Passione p 82; SENIOR, Passione p 84. 
123 Cf. METZGER, Commentary p 177. Naturalmente estos versículos otorgan al texto una carac­

terística propia; ERNST, Luca II p 853. Una discusión amplia acerca de la originalidad y de la 
interpolación se encuentra en GALIZZI, Getsemani pp 148-151 e PRETE, Passione pp 91-95; 
BENOIT, Pasión p 30; ROSSÉ, Luca pp 907-909; MARSHALL, Luke pp 828-829.831-832; 
NOLLAND, Luke lil p 1080; CRADDOCK, Luca p 334; JOHNSON, Luca pp 310-311. 

124 La expresión es típicamente lucana (Cf. Le 1,9; 2,42; 22,39; Hch 6,14;15,l; 16,21; 21,21; 25,16; 
26,3; 28,17). Cf. SOARDS, Passion p 91-92. 

125 Le aquí pone la construcción más indeterminada ('to opos nov eAmrov), para indicar la 
costumbre de Jesús de orar al Padre en un lugar más cercano a él (Cf. Le 6,12; 9,28). Cf. JE­
REMIAS, Jerusalén p 79. 

126 El verbo aKOAOUfü:'.ffies muy común en Le (5,11.27.28; 9,23. 57.59.61; 18,22. 28.43; 22,39.54). 
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• El v. 40 yEvÓµEvos oe ent wu 'tÓ1tou Eincv ao'tots· Ilpocm'>xrn~E µ~ dcrE­
A~dv ds 1tnpacrµóv (Al llegar al sitio les dijo: "Pedid no ceder en la tentación".) 
describe, sin muchos detalles la llegada, siempre en singular, al lugar establecido.127 

Saliendo de la ciudad por la puerta dorada, Jesús bajó hasta el torrente Cedrón y 
subiendo por la ladera del Monte de los Olivos, llegó al lugar donde él solía reu­
nirse con los discípulos. El artículo que acompaña el sustantivo 't01to<;, indica que 
el lugar, aunque no bien identificado por Le, sin embargo era muy conocido.128 

Al llegar al lugar, simplificando la narración, Le describe de una vez a Jesús 
que exhorta a los discípulos 1tpocrcuxrn~E µ11 ncrEA~nv129 te<; nnpacrµov (22,40).130 

Este mismo tema de Jesús que enseña, será retomado por Le, a modo de inclusión, 
al final de la oración (22,46): npocrcuxrn~E tva µ11 ncrEA~ll'tE w; nnpacrµov (cfr. 
Me 14,38; Mt 26, 41).131 Esto deja entrever que Le otorga más importancia al tema 
de la prueba y a la manera de superarla que los mismos Me y Mt. 

Haciendo una comparación de los dos textos de Le 22,40.46 con Le 11,4, ubi­
cado como última petición en el Padre nuestro,132 notamos que Jesús es presentado 
por Le como un maestro que, hasta el último momento, enseña a sus discípulos con 
las palabras y el comportamiento cómo deben actuar frente a la prueba. Jesús se 
remite a la oración que él mismo les había enseñado, refuerza su recomendación 
y la hace delante de ellos. 

11,4 o'tav npocreuxecri}e AEyE'tE 

22,40 npocreuxecr'(}e 

22,46 npocreuxecr'(}e 

Km µT] ncrEVEyKT]c; T]µac; ne; nnpacrµov 

µT] ncreA'i}nv ne; nnpacrµov 

tva µT] etcrEA'i}T]tE ne; 7tEtpacrµov 

• El v. 41a 1mt (X,'U'tü<; (X7tE<J7t(X0"~11 crn'aU'tOOV COO"Et AÍ~ou ~OA~V (Él se 
arrancó de ellos alejándose como un tiro de piedra) presenta en la primera parte a 
Jesús que se aparta un poco de los discípulos. 133 La construcción inicial 1mt au'to~ 

127 Solamente Le entre los sinópticos usa la expresión yt vrn'l'}m E7tt (3,2; 22,40; 24,22; Hch 21,35). 
128 Lucas es el único Sinóptico que no habla explícitamente del Getsemaní. Cf. ERNST, Luca II 

p 855; GREEN, Luke p 779. 
129 La construcción con el infinitivo en lugar de tva se da solamente aquí en todo el N.T. Según 

BLASS, Grammatica p 473 esta construcción con el infinitivo (7tpOO'EUX,EO''i}E µr¡ EtO'EA:ÜEtV) 

corresponde a Le 22,46 (7tpOO'EUX,EO''l'}E tva µr¡ EtO'EA'l'}r¡tE). 

130 Como en Me 14,38 7tEtpacrµoi; no tiene artículo y se encuentra en singular. ROSSÉ, Marco 
p 910 afirma que el término encierra todas las pruebas, dificultades y persecuciones que el 
creyente hállará en su vida y que pueden poner en crisis su fe. 

131 Cf. MARSHALL, Luke p 828; GREEN, Luke p 777; PRETE, Passione p 83. 
132 Cf. JOHNSON, Luca p 310. 
133 BLASS, Grammatica p 231 hace notar que en la construcción COO'Et 11,1-t}ou ~ou11,r¡v el 
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es típica de Lc.134 El verbo mcocmaro tiene aquí un sentido fuerte e indica que Jesús 
se separa, haciéndose violencia, de los discípulos, como si fuera ante el momento 
del adiós (cfr. Hch 20,30; 21,1). 135 

• El v. 41b Kat ttd~ 'ta yóvma npocrr¡ÚXE'to (y poniéndose de rodilla 
oraba) describe la posición de Jesús durante la oración (Km itn~ 'ta yovma136 

npocrEUXE'to). 137 En Le hay una diferencia en la postura de la persona en oración 
con respecto a los otros sinópticos. Me y Mt describen a Jesús postrado en el 
suelo. Ambos describen una posición del orante judío, el cual ordinariamente ora 
de pie (cfr. Le 18,11), pero en casos de oración más intensa se postra (cfr. Sal 95, 
6; Is 45,23; Dn 6,11). Le por el contrario, escribiendo para los helenistas, propone 
la actitud humilde del orante que servirá para el ejemplo para la comunidad hele­
nística (cfr. Hch 7,60 [Esteban]; 9,40 [Pedro]; 20,36 [Pablo], 21,5 [discípulos]).138 

Al igual que Me también Le, con el imperfecto npocrEUXE'tO, presenta al orante 
en una oración prolongada o repetida. 

• El v. 42 AÉyrov· Ilcx'tEp, d ~OÚAEt 1tapÉVE"(KE 'tOU'tO 'tO 7tO't~ptov rm' 
eµou· 7tA'f\V µr¡ 'tO ttÉAr¡µá µou aUa 'tO O'OV ytVÉO'ttro (diciendo: "Padre, si quieres 
aparta de mí este cáliz; sin embargo que no se cumpla mi voluntad, sino la tuya") 
describe en cuatro partes el contenido de la oración: a) alocución; b) condición; 
d) primera petición; e) segunda petición. 

a) La alocución en Le (1tmEp) es más simple que en Me (a~~a o nmr¡p) 
y en Mt (nmEp µou). Por consiguiente es más universal, apropiada también para 
los discípulos.139 La misma forma alocutoria está presente en el Padre nuestro en 
Mt 7,9 (nmEp r¡µrov) y en Le 11,2 (nmEp ). 

b) La condición (n ~ou11,n), expresada por una prótasis con el indicativo 
que presenta una condición simple, 140 va directamente dirigida a la voluntad de 
Dios, a la que Jesús somete totalmente su petición, en el momento en que brota de 

sustantivo ~OUAT'\V funciona como un acusativo de extensión que señala la distancia. 
134 Km amoi; se da Me 3 / Mt O / Le 24 veces. 
135 ZORELL, Lexicon p 159 describe el sentido del verbo: "ab aliquo (qui mihi carus est) discedo, 

quasi ex eius amplexu abstractus". Cf. ZERWICK, Analisis p 202; GALIZZI, Getsemani p 
143; STÓGER, Lucas p 248; MORA-LEVORATTI, Lucas p 581. 

136 BLASS, Grammatica pp 59-62 afirma que la construcción ikti; yovata es un latinismo 
(flectens genua) introducido por Le. Cf. NOLLAND, Luke III p 1081. 

137 La construcción 1'tni; yovata 1tpocrEUXEtO, como afirma MATEOS, Aspecto p 94, indica 
que el aoristo está dependiendo del imperfecto. 

138 Cf. BENOIT, Pasión 28; STÓGER, Lucas p 249; ROSSÉ, Luca p 910; PRETE, Passione p 
86; SOARDS, Passion p 92; KARRIS, Lucas p 195. 

139 Cf. PRETE, Passione p 88. 
140 Cf. ZERWICK, Griego p 133. 
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sus labios la solicitud de salvación. 141 La sumisión de Jesús a esa voluntad en Le 
se hace más clara que en Me 14,36. Con la expresión Et pou11.n Jesús se abandona 
total y filialmente a la voluntad del Padre. 142 

e) La primera solicitud es igual que en Me 14,36 y Mt 26,39 (mxpEVEYKE 
-wuw w 1to-r11p10v crn'Eµou). 

d) La segunda solicitud es semejante a la de Mt 6,10; 26,42 en cuanto con­
serva el sustantivo t1E11.11µa. Hacemos notar que la partícula 1t11.11v tiene en el texto 
un sentido adversativo fuerte. 143 Resaltamos que en la oración la construcción µ11 
w 1'1EÁEµa µou a11.11.a -ro crov ytvrnfüo da más peso al µ11, colocado al comienzo 
de la construcción.144 El texto es semejante a Me 14,36 y a Mt 26,39 que tienen el 
verbo t1E11.co. Jesús manifiesta su propio deseo, incluyéndolo entre dos referencias 
a voluntad del Padre: n Pou11.n y 1'1EA-11µa' 45 (cfr. Le 22,42). Él no solamente acepta 
pasivamente esa voluntad, sino le pide activamente la realización de la misma. 
Sin embargo, poniendo en relación los elocutivos directivos, expresados por los 
imperativos aoristo y presente: 1tapEVEYKE y ytvEcr1'1co, se nota una mayor fuerza 
en el presente ytvEcr1'1co, que revela una sumisión continua de Jesús a la voluntad 
divina, todas las veces que esta se presenta, y la aceptación de su destino. 146 

• Los VV. 43-44 CO<pt111 0€ CXU't<t) ÜyyE:11.oc; a1t' oupavou EVtcrxúcov au-róv Kat 
yEvÓµEvoc; EV aycovi~ EK'tEVÉcr'tEpov 1tpocr11ÚXE't0" Kat EyÉVE'tO ó iopmc; auwu COO"Et 
1'1póµpo1 aí'.µmoc; Kmapaivov-rEc; E7tt -r~v yrJV. (Se le apareció un ángel del cielo, 
que lo animaba. Al entrarle la angustia, se puso a orar con más insistencia. Le 
chorreaba hasta el suelo un sudor parecido a goterones de sangre) probablemente 
no formaban parte del primer texto del evangelio de Le, sino que han sido intro-

ducidos posteriormente. Pueden venir de una fuente muy antigua, oral o escrita 
de tradiciones concernientes a la vida y la pasión de Jesús. 147 

Estos versículos recogen cuatro elementos: a) el acompañamiento de Jesús 

141 El verbo ~OUAoµm aparece 7 veces en el N.T. para indicar la voluntad de Dios [Padre] (Le 
22,42; Heb 6,17; 2Pe 3,9; Sant 1, 17), del Hijo (Mt 11,27; Le 10,22) y del Espíritu (!Cor 11,12). 
Cf. SCHRENK, ~OUA.oµm = GLNT II pp 310-311; RITZ, ~OUA.oµm = DENT I p 678. 

142 Cf. PRETE, Passione p 88. 
143 El término TCA11V es favorito de Le (Me 1 / Mt 5 / Le 25). Cf. Le 6,24.35; 10,llb.20; 11,41; 

13,33; 18,8; 19,27; 23,28. 
144 Cf. BLASS, Grammatica p 363. 
145 El término itEAllµa es usado por Le entendiendo el Plan de Dios (Cf. Hch 13,22; 21,14; 22,14). 

Cf. SOARDS, Passion p 93. 
146 Cf. PORTER, Aspect p 350; FANNING, Aspect, p 382; ROSSÉ, Luca p 911. 
147 Cf. HOLLERAN, Gethsemane pp 92-95; KARRIS, Lucas p 195. 
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de parte de un ángel; b) el entrar en agonía/angustia; e) la mayor intensidad de la 
oración; d) la expresión corporal de su estado: el sudor que brota de él se vuelve 
como gotas de sangre que caen por tierra. 

Comparando la descripción que Le hace de la oración de Jesús con la de 
los otros sinópticos, vemos que ésta resulta una oración más viva y sobrecogedora 
que revela a una persona tensa en una lucha interior en el Monte de los Olivos 
(cfr. 22,39).148 Hay otras tradiciones en el N. T. que también hablan del estado 
abrumador de Jesús en la pasión (cfr. Jn 12, 27; Heb 5,7-8).149 

Al analizar el texto por partes hacemos notar ante todo que la presencia o 
ausencia de estos versículos inciden fuertemente en el carácter de la narración. 
Sin ellos el texto aparece conciso, sobrio, sin emociones y refiere solamente dos 
amonestaciones a la oración dirigidas a los discípulos y una única oración de 
Jesús. Con esos dos versos el texto lucano cobra vida y la narración de la oración 
y de la lucha de Jesús en Monte de los Olivos se torna más dura. No cabe duda 
de que con estos versículos el texto de Le se vuelve más fuerte y se presenta muy 
diferente al de los demás sinópticos. 

a) La construcción ro<pthJ ... ayyf),oc, indica la directa relación de Jesús con 
Dios Padre mediante un personaje perteneciente a la esfera divina. 150 En las pruebas 
más arduas Dios ofrece siempre un consuelo particular y visible. 151 El ángel es 
descrito como Evrnxurov o sea como consolador. 152 La presencia de ángeles 153 es 
signo de que Dios ha escuchado la petición del orante: no que se aparte el cáliz, 

sino que se haga la voluntad del Padre. Éste no abandona a su hijo en el momento 

de la prueba.154 

b) La construcción Km yEvoµEvoc, EV ayrovta. revela la fina capacidad de 
Le de describir el proceso al cual está sometido Jesús. 155 Agonía156 es entendida 

148 Cf. ROSSÉ., Luca p 905. 
149 Cf. ERNST, Marco II pp 853-854. 
150 Según ROSSÉ, Luca p 911 hay varios textos veterotestamentarios que recuerdan la presencia 

divina al lado de algunos personajes (1 Re 19,7-8; Dn 10,17-18; Is 41,9-10; 42,6). Cf. MATEOS, 
Aspecto p 100; GHIDELLI, Luca p 421. 

151 Cf. MARSHALL, Luke p 832; ERNST, Luca II p 856; MORA-LEVORATTI, Lucas p 581. 
152 Cf. ZERWICK, Analysis p 202. 
153 Le lo hace notar con fuerza en sus escritos (1,26; 2,9; 12,8-9,11; 15,10; Hch 5,19; 8,26; 10,3; 

12,7.23; 27,23). Cf. PRETE, Passione p 96. 
154 Cf. SENIOR, Passione p 87. 
155 Cf. PORTER, Aspect p 153. 
156 Aycovta es hapax en todo el N.T. Cf. HOLLERAN, Gethsemane p 99. 
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sobre todo como lucha marcada por la angustia y el ansia por la superación de 
la prueba inminente.157 La agonía indicaría el estado de máxima concentración y 
tensión del individuo ante el comienzo de la prueba suprema.158 

e) En ese estado Jesús intensifica la oración. Le lo describe con la expresión 
EK'tEVEO''tEpov rtpOO'TJUXE'tO. El comparativo EK'tEVEO''tEpov159 tiene aquí casi un sen­
tido superlativo que expresa la intensidad;160 el imperfecto del verbo rtpocrEUxoµm 
indica la continuidad. Este tipo de oración revela cómo la voluntad divina, que 
se manifiesta a Jesús con todo su peso y su profundo misterio, debe ser aceptada 
a través de la oración. Sin la ayuda de ésta Jesús no hubiera superado la pasión y 
la muerte en la cruz.161 

d) El sudor de sangre: Km cyEVE'to o 18pms amou mcrn 1'1poµ~ot mµmos 
Kma~mvov'tes em 'tTJV yr¡v. La interpretación de este texto ha sido variada: 1) se 
puede entender como una simple expresión retórica como "teñirse de sangre"; 2) el 
sudor estaba chorreando como chorrean las gotas de sangre de una herida abierta; 
3) el sudor tenía el color de la sangre.162 Creemos que la segunda interpretación es 
la más cónsona con el hecho, teniendo en cuenta la partícula mcrn que establece 
una comparación. Con esta comparación el evangelista quiere llamar la atención 
sobre la abundante sudoración, debido a la fuerte tensión de Jesús. Le presenta a 
Jesús como un atleta espiritual que se enfrenta a Dios con el agón (lucha) de la 
oración y que progresivamente va alineando su mente y su voluntad a la del Padre.163 

• El v. 45 KCXl aVCXO''t<Xs arto 'tlls rtpOO'EUXlls EAt100V rtPOs 'tOUs µa1'1r¡'tas 
Etpev KOtµmµÉvous CXU'tOUs arto 'tlls 11.ÚrtTJs (Levantándose de la oración fue a 
donde estaban los discípulos los encontró dormidos por la pena) presenta a Jesús 
dirigiéndose, al final de su oración, adonde están los discípulos, que encuentra 
dormidos, vencidos por la angustia y el desaliento (EUpEv KotµmµEvous auwus 
arto 164 'tTJs 11.UrtTJs), desatendiendo la amonestación y el ejemplo de Jesús de orar 
(cfr. 22,40).165 Al sueño de los discípulos, debido a la tristeza y al rechazo, Le 
contrapone la vela y la oración de Jesús. 

157 Cf. STAUFFER, aycovw. = GLNT I p 378; DAUTZENBERG, aycovta = DENT I p 80; ROS SÉ, 
Luca p 912. 

158 Cf. ROSSÉ, Luca p 913. 
159 Hápax igualmente en toda la Biblia, 
160 Cf. ZERWICK, Analisis p 202; JOHNSON, Luca 311. 
161 Cf. PRETE, Passione p 99. 
162 Según MARSHALL, Luke pp 832-833 parece que el planteamiento no es sobre el color (opinión 

3) sino sobre la cantidad (opinión 2). 
163 Cf. SENIOR, Passione p 88; JOHNSON, Luca p 314. 
164 Según BLASS, Grammatica p 283 la preposición a1to es causal. 
165 Cf. BULTMANN, AU7tl] = GLNT VI p 862-863; BALZ, AU7tl] = DENT II p 90. 
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• En el v 46a icat elnEv ainot<;· TÍ icm'}EÚOE"CE; (y les dijo: "¡Con que 
durmiendo!") la expresión n icat}1ou8E"CE, aunque tiene forma de pregunta, sin 
embargo, como en Me 14,37, manifiesta con el presente indicativo una afirmación 
en desacuerdo de Jesús con la actitud asumida por los discípulos. 

• En el v 46b avacr"CÚV"tE<; 1tpocr1oúxrnt}1o tva µT) dcrÉAirr¡"CE d<; 1tnpacr­
µóv. ("Levantaos y pedid no ceder en la prueba".) Jesús se dirige a los discípulos 
invitándolos a orar (1tpocrrnxrnt}1o). Gracias a la inclusión, que se logra con Le 
22,40, el ejemplo de Jesús asume un valor paradigmático: los discípulos, que son 
su primera y última preocupación en la oración, deben aprender de él cómo en­
frentar las pruebas cotidianas y la prueba final. 166 La invitación, precedida por el 
participio avacr"CaV"tE<;, da al texto un tono dinámico y progresivo. 167 

4. Teología de la narración 

Jesús se dirige a un lugar del Monte de los Olivos (Getsemaní) en el que es 
apresado lejos del pueblo que lo quiere. El hecho de que Jesús soliera ir a ese lugar 
para recogerse (Le 21, 37; 22,39) explica el motivo por el que Judas, conociendo 
el lugar (cfr. Jn 18,2), podía conducir allá los guardias del Sanedrín. La narración, 
que acabamos de examinar, tiene un papel importante en la Historia de la Pasión y 
en todo el Evangelio. En ella se muestra: a) la profunda conmoción de Jesús ante 
su destino doloroso; b) su comportamiento en un estado de ánimo semejante; e) 
su preocupación por sus discípulos. 

a. Jesús profundamente conmovido ante su destino doloroso: 

A lo largo del camino que lo condujo a Jerusalén Jesús predijo repetidas 
veces su pasión, muerte y resurrección (Me 8,31-33; 9,30-32; 10,32-34; Mt 16,21-
23; 17,22-23; 20,17-19; Le 9,22.43-45; 18,31-34). En Jerusalén hizo varios anuncios 
acerca del fin, el cumplimiento y la traición que se hallan esparcidos en la historia 
de la pasión y demuestran que Jesús conoce su destino, habla de él y lo acepta 
voluntariamente. 

166 Según ROSSÉ, Luca pp 905-906 la manera de orar y de luchar de Jesús es un ejemplo para 
los creyentes. Cf. ERNST, Marco II pp 854.914; STÓGER, Lucas p 252; SENIOR, Passione p 
85; MOSETTO, Luca p 384. 

167 Cf. FANNING, Aspect 365. La construcción de un participio junto con un imperativo es lucana 
(8 veces en Le). 
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En este contexto los sinópticos no refieren nunca una emoción de Jesús 
que anuncia su suerte de una manera sobria y desprendida, como si no se tratara 
de su propia persona sino de otra. En contraste con esta actitud, las narraciones 
sinópticas de Getsemaní (Me 14,32-42; Mt 26,36-46; Le 22,39-46) revelan su 
profunda conmoción ante el conocimiento de su pasión y de su muerte. Jesús 
no sale al encuentro de estos acontecimientos, con una actitud estoica, fría y sin 
emociones. Él reacciona como una persona verdaderamente humana: con angustia, 
tristeza, conmoción, dolor. 

b. El comportamiento de Jesús en ese estado de ánimo: 

Jesús no se deja aplastar por el temor y la angustia. Se dirige a Dios orando. 
En los diferentes anuncios de la pasión durante su camino hacia Jerusalén se había 
dirigido a sus discípulos para prepararlos a los acontecimientos finales. Ahora se 
dirige a Dios Padre, le comunica su deseo, le expresa su disponibilidad a aceptar 
su voluntad. Los principios que determinan el comportamiento de Jesús, se evi­
dencian en su oración, la cual se compone de cuatro elementos: 

l. a~~a o nmrip / nmi::p µou / nmi::p: Jesús reconoce plenamente la bon­
dad y el amor de Dios. Solamente en los evangelios se nos transmite la alocución 
original aramea (Me) con la que Jesús se dirigió, de una manera típicamente suya, 
a Dios. Esta alocución manifiesta la íntima y filial relación de Jesús con Dios. En 
esta situación Jesús expresa su plena confianza en el Padre, de cuya cercanía y 
bondad se siente acompañado. 

2. navta ouvatm crot / Et ouvatov i::crnv / Et ~out.et: Jesús reconoce que 
todo depende del Padre. La pasión y la muerte de Jesús ponen ante Dios el problema 
del mal. Jesús está convencido que Dios lo ama. Para él, por lo tanto, Dios debería 
desplegar su poder y así preservarlo de la pasión y de la muerte. 

Sin embargo Jesús, aunque tenga que enfrentar una muerte violenta e injusta, 
no duda de la infinita bondad y omnipotencia del Padre. Mal, bondad y poder de 
Dios se manifiestan ante Jesús en la más cruda realidad. Él los acepta: reconoce 
la bondad y la omnipotencia divina y su muerte como queridas por Dios. Los 
Sinópticos en sus textos no nos dan una explicación acerca del modo con el cual 
esos tres elementos se pueden conciliar entre sí. En Getsemaní Jesús no tiene una 
respuesta basada sobre argumentaciones racionales. Su respuesta es existencial. 

3. 1tapEVEYKE 'CO 7tO'CrJptoV 'COU'CO a1t'i::µou / 1tapE1.1'}a'tCO a1t'Eµou 'CO 1tO­
'tEptov touto / napi::vcyKE touto to 1tO'trJEptov an'i::µou: Jesús, de acuerdo a sus 
sentimientos y deseo humano, espontáneo, quiere ser preservado de la pasión. 
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No experimenta ninguna alegría ni entusiasmo frente a su destino doloroso. Éste, 
por el contrario, lo llena de angustia, conmoción y ansia. La pasión y la muerte 
son y permanecen un mal, que también Jesús espontáneamente rechaza. Jesús no 
esconde este sentimiento delante de Dios. Se lo manifiesta abiertamente. 

4. aAA.'OU 'tt cyw ~€/\,O) (lA,A,(l n cm / 7tAl'\V oux 0)0" cyw ~EA,O) (lA,A,'O)~ O"U / 
1t11,r¡v µr¡ 10 ~e11,r¡µa µou aAAa 10 crov ytvrnt}ro: Jesús reconoce la voluntad de 
Dios como norma suprema de su querer. Somete sus deseos a esta voluntad que se 
manifiesta en lo que Dios quiere y permite. Jesús acepta el hecho de que el destino 
que ya incumbe y no es detenido por ninguna intervención de Dios, corresponde 
a la voluntad de aquel que en todo esto permanece el Padre omnipotente, lleno de 
bondad. Aquí se pone en evidencia la característica más importante del camino 
de Jesús: esta experiencia es determinada por Dios y corresponde a su voluntad. 
Ella no es ni la expresión de un deseo humano de Jesús, ni el resultado casual de 
la convergencia de circunstancias históricas, sino la aplicación de la voluntad de 
Dios. Lo que durante el camino hacia Jerusalén se manifestaba en las predicciones, 
mediante modalidades diferentes (hace falta, pasivos divinos al futuro) ahora se 
formula con claridad: lo que quieres tú. El camino de Jesús es determinado por 
la voluntad de Dios. Jesús, aceptando esta última, en total obediencia, se revela 
como auténtico hijo del Padre. Esta comunión con el Padre es la fuerza que guía 
y lleva a Jesús a la pasión y a la muerte. 

Getsemaní nos muestra a Jesús profundamente sacudido por su destino 
en el coloquio-oración con su Padre. En las tres versiones sinópticas, que hemos 
analizado, Jesús se nos presenta comprometido por el pueblo y los discípulos en 
Getsemaní / Monte de los Olivos, delante de su Padre. Debido a esto el episod10 
de Getsemaní tiene un alcance particular. 

Los Sinópticos, a través de la prolongada oración de Jesús, triple para Me 
y Mt, nos muestran cuán arduo y difícil ha sido para Jesús compaginar el com­
promiso de armonizar su voluntad con la del Padre 

c. Jesús se ocupa de los discípulos: 

Jesús ha transcurrido la última noche en medio de sus discípulos (cena, 
diálogos ... ) y todo hablaba de la comunión entre Jesús y ellos. 

En Getsemaní Jesús, por última vez, está junto a ellos. Su compromiso último 
se manifiesta por un lado en la oración con Dios, por el otro en la preocupación 
por sus discípulos. 
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Los anuncios de la suerte de Jesús, hechos durante el camino y en Jerusalén, 
adquieren su concentración cuando Jesús se presenta delante de ellos, en grupos 
separados o todos juntos, lleno de conmoción y de angustia. La hora de la prueba 
se acerca, la hora en la que los discípulos, delante de los acontecimientos que se 
llevan a cabo en Jesús, ya no son capaces de creer en él como Hijo de Dios. 

También los discípulos tienen que cumplir una tarea: conocer y aceptar la 
voluntad de Dios en el camino de Jesús. Esa tarea se puede realizar sólo con la 
fuerza que dona la oración. Por este motivo Jesús los exhorta con tanta insistencia 
a orar (Me 14,38; Mt 26,41; Le 22,40.46). Sólo siguiendo las exhortaciones de 
Jesús y su ejemplo de orante (Me 14,32.35. 39; Mt 26,36.39.42. 44; Le 22,41.44.45 
[¡!]), los discípulos pueden aceptar el destino de Jesús, tal y como lo ha decidido 
la voluntad de Dios. 

Su comportamiento nos revela lo difícil que es todo esto. 

Jesús ha llamado a los discípulos a la comunión consigo mismo. Hasta el 
último momento, no cesa de ser su maestro y guía, con responsabilidad y cuidado, 
por el camino del seguimiento. 

11 

EL ARRESTO 

El Contexto 

Al concluir la oración con los discípulos (Me 14,32-42; Mt 26,36-46; Le 
22,39-46) Jesús sale al encuentro del grupo de gente que viene a arrestarlo (Me 
14,43-50; Mt 26,47-56; Le 22,47-53).168 Con el arresto de Jesús comienza la narración 
de la Pasión en sentido estricto. La narración aparece ahora con un paralelismo 
más completo entre los tres evangelios. 

168 GNILKA, Marcos II p 312 afirma que "no hay que entender la perícopa como una pieza inde­
pendiente sino como continuación de la narración de Getsemaní". 
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2. Los Textos169 

Me 14,43-50 

43. Kai eu~s 
fo IX'lJ'tOU AIXAOUV'tOS 

napa"(lVE'tm 'IoÚlias 
ets 'téiív 6có6e1m 
KIXt µE't'IXU'tOU ºX"-OS 

µE'ta µaxmpéiív Kat ~ÚAf!Jv 

1tapa 'tOÍV apxtepÉrov 
Kat 'tOÍV ypaµµmÉrov 
KIXt 'tOÍV 1tpEO-~U'tÉprov. 

44. 6e6CÓKet 6E Ó 1tapa6toous 
au'tov crúcrmiµov au'tots 
A.Éyrov· 

" 0v &v <ptAT\ creo 
IX'll'tÓS Ecr'tlV, 

Kpa~crme au'tov 
KIXt Ult<X'(E'tE acr<plXAOÍS 

45 KIXt EA.ÍJO)V eMus 
1tpOO-EA í}rov IXU'ti¡í A.Éyet. 

'Pa~~í, 
Kat Kmeq,ÍA-r¡crev au'tÓv· 

46 OÍ ()E eitÉ~IXA.OV 
'tCXS XElPIXS IXU'ti¡í 

KIXt EKp<X'tTJO"IXV IX'll'tÓV. 

47 ets liÉ ['tlS]'tOÍV 1tapEO"'tT¡­
KÓ'tCOV 

Mt 26,47-56 

47. Kai 
E'tl (X'l)'tOU A.IXA.OUV'tOS 

i6ou 'Ioúoos 
ets 'tOÍV 6ro6EKIX ~MEV 
KIXt µE't'IXU'tOU OXA.OS 1t0A.US 

µe1a µaxmpéiív KIXt ~ÚACOV 

UltO 'tffiV UpXtEpÉrov 
Kai 'tOÍV 1tpecr~u'tÉprov 
'tOU A,(XOU 

48. Ó liE 1tapa6t6ous (X'l)'tOV 
e6COKEV IX'll'tOlS ClTJµEtOV A.Éyrov· 

" ÜV UV <ptA.f\O"CO 
IXU'tÓS EO"'tl V, 

Kpa~crme au'tov 

49 Kat eMéros 
npocreA.í}rov 'ti¡í 'Ir¡crou ei1ttv· 

X~tpe, 'P~~~t , , 
Km KIX'tE<ptAT¡O-EV IX'U'tOV. 

50 Ó liE 'Ir¡crous ei1ttv IXU'ti¡í· 
'E'tatpE, eq,' o 1tápet. 

'tÓ'tE 1tpOO-EAÍJÓV'tES 
eité~ª"'ºv 'tas xeTpas 
em 'tOV 'Ir¡crouv 

KIXt EKp<X'tT¡O"IXV IXU'tÓV 

51 Kai iliou ets 'tOÍV µE'tU 
'Ir¡crou EK'tEÍvas 'tT]V XElPIX 

169 Cf. ALAND, Synopsis pp 458-460. 
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Le 22,47-53 

4 7. "E'tl IXU'tOU A,(XA.OÚV'tOS 

i6ou oxA-oi;, 
KIXt Ó A.EycÍµEVOS 'loÚ6as 
ets 'tOÍV 6ro6EKa 1tpOf\PXE'tO 
IX'lJ'tOUS 

KIXt ~YflO"EV 'ti¡í 'Jr¡crou 

<l>tA-í'icrm au'tÓV. 

48 'Ir¡crous liE elitev IXU'ti¡í· 
'IoÚlia, <ptA-r¡µa'tl 
'tOV UtÓV 'tOU aví}pCÓJtou 
1tapalií6roc;; 

49 i3ÓV'tES 6E 
oí 1tEpt IX'll'tOV 
'tü ecróµevov eiitav· 

KÚpte, d nmá~oµev 
EV µaxaípu; 
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crnacráµevoc; TIJV µáxmpav 

enmcrev 'tOV OOÜA.OV 
wü apxtepÉroc; 
K<Xl a<pe iliv <X'\J'tOÜ 
'tü OYCápwv 

48 Kai an0Kp11}etc; 
Ó 'I11croüc; Et1tev auwtc;· 

ne; em AUCJ'tllV e(;l1Al}me 
µe'ta µaxmpfüv Kat sú).,rov 
cruUa~etv µe; 

49 Kal}'r¡µÉpav 
~µ11v npoc; úµcic; 
EV 't(Í) Íep(Í) OtoácrKroV 

Kat ouK EKpa'tTJcrmÉ µe 

a).,).,' í'.va 1tA-l1prol}fücrtv 
ai ypacpaí. 

cmfonacreV TI]V µáxmpav 
ainoü Kat 

nmásac; 'tOV OOÚA.OV 
'tou apxtepÉroc; 
a<pe iliv <X'\J't01) 
-rO <lmov 

5 2 'tÓ'te A.É'yet au't(Í) 
ó 'I11croüc;· 

'AnÓcr'tpeljlov 
TIJV µáxmpáv crou 
etc; 'tOV 'tÓ7tOV auñíc;· 

návwc; yap oi ).,á~onec; 
µáxmpav 
EV µáxmpu U7t0A.OÜV't<Xl. 

53 ~ ooKEtc; on 
ou oúvaµm napaKaA.Écrm 'tOV 
nmÉpaµou, 

Kat 1tapacr'tT}m:1 µ01 
apn 7tA.eÍro 
OÓ>OeKa Aeytéovai; ay-{ÉArov; 
54 nm~ o-í'ív 1tAr¡prot}mmv 
ai ypacpat 

on oü-.ro~ &t yevfot}m; 

55 'Ev exeívu T(i óípa 
et7tl1V ó 'I11croüc; 
'totc; ox).,oic;· 

, ne; em "-UCTTIJV ESllA.l}Ú'te 
µE'ta µaxmpfüv Kat sú).,rov 
cru).,).,aBetv = 
Kal}'r¡µÉpav 
EV 't(Í) iep0 EKal}el;óµ11v 
OtOÚCJKOlV 

K<Xl O'\JK EKp<X'tTJCT<X'tÉ µe. 

56 'tOU'tO oc o).,ov yÉyovev 
í'.va 1tAT1prol}fücrtv 
ai ypacpaí 'tfüv npo<pe'tfüv. 

Juan Pablo Perón 

50 Kat ená't~ev ele; ne; 
ES <X'\J'tillV 

wü apxtepÉroc; 'tov ooü).,ov 
Kat acpeTA.Ev 
'to oi'ic; auwü 'to &sióv 

51 an0Kp1m1c; oc 
ó 'I11croüc; etnev 

'Eéx'te Eme; wúwu· 

K<Xt UljlÚµevoc; 'tOÜ OJ"CÍOU 
iácrmo au'toü 

52 €t7teV Ó 'I11croüc; 1tpoc; wuc; 
napa¡'EVOµÉvouc; E1t'au'tOV 
apx1epdc; Kai cr'tpa'tllyouc; 
'tOÜ ÍepOÜ 
Kat npecr~mÉpouc;· 

, ne; em A'!lCTTIJV ESllA.l}Ú'te 
µna µaxmpfüv K<Xl sú).,rov 

53 Kal}'f¡µÉpav 
ovwc; µou µel}' Úµfüv 
EV 't(Í) Íep(Í) 

ouK ESe'tetVme 't~c; Xetpac; 
en' eµÉ, 

aU'au'tllfonv 
úµfüv f¡ ÓÍpa 
K<Xl esoucría 'tOÜ crKÓ'tOU<;. 
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50 Kat &q,évm; au'tov i::q,uyov 
1telV'tE~ 

Me 14,43-50 

43 Aún estaba hablando 

cuando se presentó Judas, 
uno de los Doce 
acompañado de una turba 

con espadas y palos 

de parte de los Sumos Sacerdotes, 
los Escribas y los Ancianos 

44 El traidor había quedado 
de darles una señal: 

"El que yo bese ése es, 
detened/o 

y conducid/o con cautela." 

45 En cuanto llegó 
se acercó en seguida y dijo: 

"¡ Maestro!" 
y lo besó. 

46 Los otros le echaron mano 

y lo prendieron. 

47 Pero uno de los presentes, 
sacando una espada, 

golpeó al criado 
del Sumo Sacerdote 
y le cortó la oreja. 
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TÓ'tE oí µm'}r¡wt 1telV'tEc; 
&q,ÉV'tEc; au'tov i::q,uyov 

Mt 26,47-56 

47 Aún estaba hablando 

cuando apareció Judas, 
uno de los Doce, acompañado 
de un tropel de gente 

con espadas y palos 

mandada por los Sumos Sacer-
dotes 
y los Ancianos del pueblo 

48 El traidor les había dado 
por seña: 

"El que yo bese ése es, de-
tenedlo." 

49 Acercándose en seguida 
a Jesús le dijo: 

"¡Salud, Maestro!" 
y lo besó efusivamente. 

50 Pero Jesús le contestó: 
"¡Amigo, a lo que has venido!" 

Entonces se acercaron a Jesús 

le echaron mano y lo detuvieron 

51 Uno de los que estaban con él 
alargando la mano, sacó la espada 

golpeando al criado 
del Sumo Sacerdote 
le cortó la oreja. 

52 Jesús le dijo: 

"Vuelve tu espada a su sitio; 

los que a hierro matan 

a hierro mueren. 

53 ¿Piensas 
que no puedo acudir a mi Padre? 

Le 22,47-53 

47 Aún estaba hablando 

cuando apareció gente: 
el llamado Judas 
uno de los Doce, 
iba a la cabeza 

y se acercó a Jesús 

para besarlo. 

48 Jesús le dijo: 
"Judas ¿con un beso 
entregas al hijo del hombre?" 

49 Dándose cuenta 
de lo que iba a pasar 
los que estaban con él dijeron: 

"Señor 
¿arremetimos con la espada?" 

50 Uno de ellos 

golpeó al criado 
del Sumo Sacerdote 
y le cortó la oreja derecha. 

51 Intervino Jesús diciendo: 

"¡Dejadlo hasta ahí!" 
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Él pondría a mi lado ahora 
mismo, 
más de doce legiones de ángeles; 

54 Pero ¿cómo se cumplirían 
entonces las Escrituras, 
que dicen 

que esto tiene que pasar?" 

Y tocándole la oreja lo curó. 

52 Entonces dijo Jesús 
a los que habían venido a 

48 Jesús intervino diciéndoles: 55 Entonces Jesús dijo a la gente: 
prenderlo, 
los Sumos Sacerdotes, 
los oficiales del templo 
y los ancianos: 

"Como a un ladrón "Como a un ladrón "Como a un ladrón 
con espadas y palos con espadas y palos habéis salido a prenderme 
habéis salido a prenderme. habéis salido a prenderme. con espadas y palos! 

49 A diario estaba entre vosotros A diario me sentaba en el Templo 
53 A diario 

enseñando en el Templo, enseñando, 
estaba en el Templo 
con vosotros 

y no me detuvisteis, y no me detuvisteis". y no me echasteis mano. 

Pero esta es vuestra hora, 

cuando mandan las tinieblas." 

56 Todo esto pasó 

pero que se cumpla la Escritura" 
para que se cumpliera 
lo que escribieron los profetas. 

50 y abandonándolo todos Entonces todos los discípulos, 
huyeron abandonándolo, huyeron. 

A primera vista en el estudio comparado de las tres tradiciones se nota una 
grande semejanza entre los textos. Se perciben añadiduras en cada evangelio. Le 
resulta diferente y todavía el más breve de los tres. 

3. Análisis de los textos 

a. Me 14,43-50 

Este texto se presenta muy unitario, sin fracturas, contradicciones, repeti­
ciones. Mantiene la unidad de lugar y de tiempo y narra un tema único: el arresto 
de Jesús, las circunstancias y las consecuencias.17º 

170 Cf. PESCH, Marco II p 585. 
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Lo que distingue este texto es la violencia, la abundancia de los verbos y 
los objetos que la expresan: el verbo Kpa-cnv =apresares empleado tres veces 
(vv 44.46.49), una vez anaynv = conducir a la fuerza (v 44), auAAaµBavnv = 
prender (v 48), emBaAAEtv -cai; xnpai; =echarlas manos encima (v 46); tres veces 
se mencionan armas: µaxmpa (vv 43.47.48), l;uAov (v 43.48). A esto se añade el 
cinismo y la hipocresía de Judas (vv 44.45). 171 

La presentación de Me es muy semejante a la de Mt. Me no refiere la reacción 
de Jesús ni el beso de Judas, ni el golpe de espada. Toda su atención se centra en 
la traición y en el arresto. Podemos dividir el texto en tres partes: 1) las acciones 
de violencia (vv 43-47); 2) la toma de posición de Jesús ante el arresto (vv 48-49); 
3) la huida de los que estaban con él (v 50). 

1) Las acciones y reacciones de violencia (vv 43-47) 

Dividiremos estas acciones en dos partes: a) las de Judas y la gente que está 
con él (vv 43-46); b) la reacción de uno de los presentes (v 47). 

a. Las acciones de Judas y la gente que está con él (vv 43-46): 

Esta primera parte de la narración representa un conjunto homogéneo sin 
ningún elemento que la distorsione. 172 

• Con el v 43a Kal eut'}ui; En auwu ACXAOUV'Cüi; 1tapayivnm 'loÚ8ai; 
eti; 'CffiV 8CÓ8EKCX Kat µe-c'aU'COU oxAoi; µe-ca µaxmpiov Kat l;ÚArov napa 'CffiV 
apxiepÉrov Kat -ciov ypaµµmÉrov Kat -ciov nprnBmÉprov. (Aún estaba hablando 
cuando se presentó Judas, uno de los Doce, acompañado de una turba con espa­
das y palos de parte de los Sumos Sacerdotes, los Escribas y los Ancianos) Me 
describe las acciones de violencia estrechamente unidas a la perícopa precedente, 
creando con ella una continuidad de tiempo y contenido. La expresión en auwu 
AaAouvwi;173 se refiere a las palabras anteriores dirigidas a los discípulos (14,42), 
en las que anunciaba exactamente la llegada del traidor. Preceden estas palabras 
la expresión Km eut'}ui; en la que el adverbio no tiene un sentido fuerte, sino que 
significa simplemente "y entonces".174 Esto pone en evidencia la conexión entre 
profecía y realización. 175 

171 Cf. LÉGASSE, Marc II p 901. 
172 Cf. LOHMEYER, Markusekangelium p 321; SCHWEIZER, Markus p 173. 
173 BLASS, Grammatica p 560 pone de manifiesto el asíndeton, o sea la unión sin la conjunción 

Kat, en la construcción de la frase. 
174 Cf. MATEOS Gramática pp 105.138. 
175 Cf. ERNST, Marco II p 695. 
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Judas, presentado como uno de los Doce (ni; nov AcooEKa), en calidad de 
sujeto principal de la acción, inicia la coordinación y la ejecución de varias acciones 
violentas contra Jesús. Lo trágico de la escena es que uno de los que han estado 
con Jesús sea el que lo traicione. Entre los vv 43-45, que parecen ser el núcleo 
de la narración, aparecen cinco verbos principales (1tapaytVE'tat ... OEOCOKEt. .. 
<ptAllO"CO ... Acyn. .. K<X'tE<ptAllCTEV) y tres participios (Acycov ... EAt}cov ... 1tpocr11A-
t}cov) que describen sus iniciativas: la llegada, la premeditación de la traición con 
la señal dada para reconocer a Jesús, la realización de la misma. De los verbos 
principales, que componen el texto, tres están con la fórmula del presente históri­
co (1tapaytvE-cat. .. OEOCOKEt. .. AfYEt ... ), que da al texto de Me una mayor fuerza. 
En todo el evangelio no hay otro texto que describa, con tantos verbos juntos, la 
acción de un discípulo. 176 El primer verbo 1tapaytVE'tat, enfatiza el cumplimiento 
de las palabras de Jesús en 14,42. 

La calificación ni; -ccov AcoOEKa es una dolorosa reflexión que el evangelista 
hace acerca del grupo de los amigos de Jesús, que recuerda la larga historia de 
una traición pensada, preparada y ejecutada, cuya memoria perdura en la comu­
nidad. 177 Desde la narración de la creación de los Doce (Cf. 3,19) Me presenta a 
Judas con una doble connotación: 1) uno de los Doce (ni; -ccov AcoOEKa) y 2) el 
traidor (o 1tapaotooui;). 

3,16 .. .18 Km i::rcotr¡cri::v ocooi::Ka ... Km louoav lcrKaptcot}, oc; Km rcapi::ocoKEV au'tOV 

14,IO Km Iouoac; lcrKaptrot} o ne; tcov ilcooi::Ka arcr¡Afü::v rcpoc; 'tüuc; apxti::pnc; tva au'tüv 
rcapaoot 

14,18-20 ne; E~ uµcov rcapaococrn µi:: o rnfücov µi::t'i::µou .. ne; tcov ilcoOEKa, o i::µ~arc'tOµEvoc; 
µi::t'i::µou ne; 'tO tpu~Atov 

14,43-44 eujuv eti autou lalountov paraginetai Ioudav eiv twn Dwdeka.dedwkei de o parafüoouc; 
autov crucrcrr¡µov 

Sin embargo Judas no está solo. El v 43b afirma que lo acompaña una 
banda irregular, formada por unos cuantos esbirros. Me habla de oxAoi;,178 gente 

176 Cf. BENOIT, Pasión p 47; LÉGASSE, Marc II p 901; HOOKER, Mark p 351. 
177 EVANS, Markp 422 hace notar que Judas no sólo traiciona a Jesús, sino que traiciona a Israel, 

al pertenecer al grupo de los Doce (ne; tcov ilúlOEKa) que representaban a las doce tribus de 
Israel. 

178 JEREMIAS, Jerusalén p 227 afirma: "si tenemos presente que el Sanedrín tenía sus sesiones 
en el templo, apenas se puede dudar de que el destacamento enviado por esta autoridad para 
prender a J~sús, estaba compuesto por la policía levítica del templo, re-forzada con criados 
del Sumo Sacerdote en funciones". Según MEYER, OXAO<; = GLNT IX p 83 significa banda 
armada. LÉGASSE, Marc II p 901 hace notar que cuando el término no tiene artículo, deja de 
ser entendido como pueblo y se convierte en una "banda". 
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recogida en la noche de entre los servidores del Sumo Sacerdote,179 los mujeres 
del Sanedrín y los guardianes del templo, armados con espadas y palos (Km 
µ1:,1:'auwu oxAoi; µ1:,1:a µaxmpcov Km l;uAcov). Aunque fuera día sábado,180 la 
tropa armada daba a entender que se esperaba encontrar resistencia por parte de 
Jesús y de sus discípulos. 

Me nombra los mandantes del arresto. Ellos son los componentes del Sa­
nedrín en sus tres categorías de representación (1tapa 1:cov apxtcpcrov Km 1:cov 
ypaµµa,:1:,cov Kat 1:cov 1tprn~u1:1:,pcov).181 Luego el envío de la banda armada reviste 
un carácter oficial de operación de policía.182 Estos grupos, que prácticamente 
administraban todo el poder en Jerusalén, son mencionados parcial o completa­
mente a lo largo del evangelio: a) en el camino hacia Jerusalén, b) durante la per­
manencia en la ciudad y e) durante la pasión (Cf. 8,31; 10,33; 11,18.27; 14,1.10.43. 
53.55; 15,1.3. 31). De las citaciones resultan nombrados los Sumos Sacerdotes (12 
veces), los Escribas (9 veces), los Ancianos (5 veces) y todo el Sanedrín (2 veces) 
en tres momentos: 

a. En el camino hacia Jerusalén: 

8,31 OEl 'tOV '\HOV 'tO'\l avl}pomou 7tOA.A.a 1tal}Ety Km U7t000Ktµacrl}T\vm '\l7t0 'tCOV 1tpEO'­
l3utEpcov Km 'tCOV ªPXlEPECOV Km 'tCOV ypaµµatECOV 

10,33 Km o uioc; 'tO'\l avl}pco7tO'\l 1tapaool}f\O'E'tm 'tOlt; ªPXlEPEUO'lV Km toic;ypaµµatE'\l­
O'tV Kat KataKptvoucnv autco l}avatou 

b. En los días que preceden la Pasión: 

11,18 Km f\KO'\lO'UV Ol ªPXtEpElt; Km Ot ypaµµatElt; Km E/;T\'tO'\lV 1tcoc; a'\l'tOV a7tOA.EO'COO'lV 

11,27 Km EV 'tCO tEpco 7tEpl7tU'tO'\lV'tOt; auto'\l EPXOV'tat 7tpoc; a'\l'tOV ot ªPXtEpElc; Km Ot 
ypaµµatEtc; Km Ol 1tpEcrl3utEpot 

c. Durante la Pasión: 

14,1 Km E/;T\'tO'\lV Ol ªPXlEpEtc; Km Ol ypaµµatEtc; 1tcoc; a'\l'tOV EV OOACO Kpatf\O'UV'tEt; 
U7tOK'tEl VCOO'l V 

14,10 Km Iouoac; lcrKapicol} o ne; tcov ocooEKa a7tf\A.t}ov 1tpoc; mue; apxtEpEtc; iva au­
tov 7tapaoot U'\l'tOtt; 

179 EVANS, Mark p 423 nota que los Sumos Sacerdotes disponían de muchas riquezas, pudiendo 
comprar los esclavos que quisieran y disponer de ellos para su servicio. 

180 No obstte la prescripción del sábado, que prohibía a los judíos cargar armas, se consideraban 
sin embargo casos de la suspensión de la ley. Cf. LOHSE, cral3!3atov = GLNT XI pp 1053-
1056; BEILNER, cral3!3atov = DENT II pp 1331-1340. 

181 GNILKA, Marcos II 315 afirma "Con ello se ha dado a entender que la instancia judicial 
judía oficial y suprema interviene contra Jesús". 

182 Cf. LÉGASSE, Proceso p 37. 
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14,43 Iou8m; Km µEt'amco ºX"-°'; µE1:a µax,mpcov Km l;uAcov 1tapa 1:cov apx,tEpEcov Kat 
'tffiV ypaµµa'tEffiV l(at 'tffiV 7tpEO'~U'tEpcov 

14,53 Kat amnayov 1:ov Ir¡crouv 1tpoc; 1:ouc; apx,tEpEa Kat cruvEpx,ov1:m 1tav1:Ec; ot ap­
X,tEpnc; Kat Ol 7tpEO"~'U'tEpot Kat Ol ypaµµa1:nc; 

14,55 Ol ◊E apX,tEpEt¡;; Kat OAOV 'tO O''UVEbptoV EST\'tO'UV Ka'ta 'tO'U lr¡crou µap,:uptaV Et¡;; 'tO 
i'}avm'}cocrat au1:ov, Kat ouK r¡uptcrKov 

15,1 l(at EU'(}uc; 1tpcot cruµ~O'UAlOV 7tOlT\O'UV'tE¡;; Ol apx,tEpEtc; µE'ta 'tffiV 7tpEO"~'U'tEpcov Kat 
ypaµµa'tEffiV l(at 'tOV OAOV O''UVE8ptov 

15,3 Kat Ka1:r¡yopouv au1:ou ot apx,tEpnc; 7tOAAa 

15,31 ot apx,tEpEtc; Eµ1tml;ov1:Ec; 1tpoc; aAAr¡Aouc; µEta 1:cov ypaµµmEcov EAqov· a11,11,ouc; 
EO'ffiO'EV EU'U'tOV O'U 8uva1:m O'COO'at 

Del análisis podemos ver que en los primeros textos (a: 8,31; 10,33) el sujeto 
de los acontecimientos es Dios (pasivos divinos: on, a1to00Ktµacn'.tT1vm, 1tapa­
ool'}T1<JE'tm) que se vale del poder religioso para realizar su plan de salvación. En 
los siguientes textos (by e: 11,18.27; 14,1.10.43.53.55; 15,1.3.31) Me califica a los 
diversos componentes del Sanedrín como responsables de la muerte de Jesús. 183 

En primer lugar aparecen los Sumos Sacerdotes (apxii::pni;),184 clase compuesta 
por el Sumo Sacerdote en el cargo, los antiguos Sumos Sacerdotes y los miem­
bros de 1as grandes familias sacerdotales, de los que salían los candidatos para 
el cargo de Sumo Sacerdote. Ellos están siempre presentes en todos los textos, y 
son nombrados en primer lugar, menos en 8,31, como para achacarles una mayor 
responsabilidad en los hechos. Estos aparecen luego en combinación con los 
ancianos (nprn~u'tcpot)185 y los escribas (ypaµµmni;) 186 en cinco textos (8,31; 
11,27; 14,43.53; 15,1). Los ancianos eran los ricos propietarios, y constituían la 
nobleza de los hacendados. Eran laicos y jefes de los clanes, importantísimos ele­
mentos para el equilibrio del Sanedrín. Los escribas eran los doctores de la Ley, 
que habían aprendido a interpretar las Tradiciones de los Antiguos. Eran laicos, 
muy cercanos al pueblo, que habían adquirido una gran importancia a principio 
del siglo l.187 Los Sumos Sacerdotes y los escribas, están presentes en dos textos 
(10,33; 15,31. En dos de los últimos textos (14,55; 15,1) Me habla del Sanedrín 
(cruvi::opwv), que constituía la gran asamblea a la cabeza de Israel, que ostentaba 
un poder político, legislativo y judicial bastante limitado, luego de la dominación 

183 Cf. TAYLOR, Marcos p 676; LÉGASSE, Proceso p 37. 
184 JEREMIAS, Jerusalén pp 167-238 hace un estudio detallado del clero de Jerusalén. La aris-

tocracia sacerdotal es mencionada en las pp 199-215; SCHÜRER, Storia II, pp 283-377. 
185 JEREMIAS, Jerusalén pp 239-248 habla de la nobleza laica, los ancianos. 
186 JEREMIAS, Jerusalén pp 249-260 habla de los escribas; SCHÜRER, Storia II pp 393-461. 
187 Cf. BENOIT, Pasión pp 48-49. 
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Asmonea, de Herodes y de Roma. 188 

• El v. 44 OEOÓ>KEt OE ó 1tapa8toou~ <XU'tOV crúcrcr11µov <XU'tOt~ 'A,Éymv· "ov 
&v <ptA~O"(J) au-có~ EO"'ttv, Kpa't~O"a"CE aU'tOV Kat anáyE'tE acr<pa'A,ro~ (El traidor 
había quedado de darles una señal: "El que yo bese ése es, detened/o y conducid/o 
con cautela") comienza con una frase que presenta anticipadamente el conteni­
do temático: OEOffiKEt OE O 1tapaotoou~ <X'U"COV O"'UO"O"llµOv au'tot~. 189 La señal 
convencional (crucrcr11µov), 190 establecida por el traidor (o napaoioou~) con los 
enemigos y por lo tanto premeditada, servía para el reconocimiento de Jesús. Una 
señal de amistad y de afecto hacia el maestro y amigo de antes (ov av <ptAllO"ffi 
au-co~ rn-ctv) llegó a ser para los enemigos la señal para individuar al interesado 
de los demás acompañantes. La construcción de la frase, que constituye la prótasis 
o frase secundaria, está en subjuntivo ov av <ptAllO"ffi y al mismo tiempo enfatiza 
la persona que va a ser apresada. El verbo <ptAEffi tiene el sentido de querer; el 
aoristo <pt'A,11crm expresa ya un significado concreto de ese amor, sobre todo con el 
verbo besar. 191 El beso como saludo entre alumno y maestro era signo de respeto 
y veneración, aquí pasa a ser signo de traición.192 

Sigue la frase principal, las apódosis amo~ rnnv, seguida de dos impe­
rativos, que constituyen dos elocutivos directivos (Kpa-c11cra'tE Km anayE'tE193), 

que muestran cómo Judas tomó la iniciativa, indicando de una manera cínica qué 
debían hacer sus acompañantes: debían agarrar a Jesús por la fuerza194 y sujetarlo 
cuidadosamente (acr<pa'A,m~) 195 para que no se les escapara. Diera la impresión de 
que Judas temía una huida de Jesús o una liberación de parte de los discípulos; 

188 JEREMIAS, Jerusalén p 239 habla de la composición del Sanedrín, la suprema asamblea 
judía: Según los testimonios del N.T. esa asamblea, compuesta de 71 miembros, comprendía 
tres grupos: los sacerdotes jefes, quienes proporcionaban la presidencia en la persona del Sumo 
Sacerdote; los escribas y los ancianos; SCHÜRER, Storia II pp 252-282 habla del Grande 
Sanedrín de Jerusalén; BENOIT, Pasión p 48. 

189 Cf. REISER, Syntax pp 85-86. 
190 El término crucrcniµov es un hapax en todo el N.T. Cf. PESCH, Marco II p 589; LÉGASSE, 

Marc II p 902. 
191 Cf. STAHLIN, <ptAEül = GLNT XIV pp 1154-1156; FENEBERG, <ptAEül = DENT II p 1956; 

MATEOS, Aspecto p 44; PORTER, Aspect p 442. 
192 ERNST, Marco II p 689 afirma que "probablemente Me se vale de un antiguo motivo vetero­

testamentario que habla de la traición del amigo (Cf. 2 Sam 20,9; Prov 27,6; Eclo 29,5)". Cf. 
LÉGASSE, Proceso p 42; GUNDRY, Mark pp 858-859. 

193 El término anaynv subraya el carácter oficial de la acción. Cf. PESCH, Marco II p 589. 
194 Cf. MICHAELIS, KpatEül = GLNT V p 994; VON DER OSTEN-SACKEN, KpatEül = 

DENT I p 2235. 
195 El término acr<paAüll; es hapax en Me. Cf. BENOIT, Pasión p 51. 
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por esto se manifiesta preocupado por el hecho de que Jesús sea entregado a las 
autoridades, como estaba estipulado (14,10-11). Su colaboración con los enemigos 
de Jesús es total. 

• El v 45a KUl EAi}cov Eut}ui; 1tpocrút}cov UU'tq) AÉyct· (En cuanto llegó, se 
acercó en seguida y dijo) presenta a Judas llevando a cabo lo que había dicho an­
teriormente. La expresión Km tiene una construcción paratáctica compleja cuyos 
antecedentes son dos participios que dependen del verbo principal Af:'.YEt. 196 La 
ubicación alternada del adverbio rnt}ui; da a la narración la característica propia 
del estilo popular.197 La repetición de los dos participios EAt}mv y 1tpocrEAi}mv 
enfatiza el acercamiento de Judas.198 

A las palabras siguen los hechos, presentados por el v 45b 'Pappi, Kat 
KmEcpÍATJO'EV au-cóv· ("¡Maestro!" y lo besó.) El término paPPt, que significa 
mi grande, mi mayor, era signo de respeto y veneración. Lo pronunciaba normal­
mente el discípulo al encontrar por la mañana el maestro o al despedirse de él por 
la noche. En el grupo el paPPt era uno solo. Para mayor identificación, además 
de la palabra, que debía ser respetuosa, Judas lo besa aprisa, completando su 
cometido, por el que había convenido recibir un sueldo (Cf. 14,11: rnriyyctAavw 
au-cm apyupwv oouvm). 

A la palabra de respeto sigue el gesto de saludo: Km Ka'tEcptAEO'EV auwv 
con el que el discípulo abusa cínica y desvergonzadamente de su amistad.199 A 
diferencia de cptAEffi el verbo KmacptAEffi tiene una característica perfectiva que 
indica un saludo prolongado. 200 Me por su parte no refiere ninguna respuesta de 
parte de Jesús. 

• El v 46 oí OE e1tÉPaAOV -cai; xdpai; U'll'tq) Kat EKp<X'tTJO'UV au-cóv. (Los 
otros le echaron mano y lo prendieron) narra rápidamente el arresto de Jesús. Las 
dos frases Em:PaAAOV -cai; Xctpai; au-cm Km EKpmricrav amov indican que los 
elocutivos directivos de Judas (KpmricrmE Km crnayE'tE acrcpaAmi;) surtieron el 
efecto de parte de los esbirros. La violencia fue total y la ejecución rápida. Mien­
tras la primera acción describe el arresto en sí, 201 la segunda expresa más bien la 
finalidad del mismo: disponer de él a la fuerza, privándolo de su libertad. De esa 
manera se cumplen las predicciones de Jesús: 

196 Cf. MATEOS, Gramática pp 120-121; REISER, Syntax pp 133-134.159. 
197 Cf. MATEOS, Gramática p 127. 
198 Cf. GUNDRY, Mark p 859. 
199 Cf. GNILKA, Marcos II p 316. 
200 Cf. GUNDRY, Mark p 859. 
201 La utilización de esta expresión (E7tt~a).,;\,eiv tai; XEtpai;) es muy común en el A. T. (Gn 

22,12; 2Sam 28,12; 2Re 11,16; 2Cr 23,15; Neh 13,21; Est 2,21; 3,6; 6,2; 8,7; 9,12; Job 41,8) 
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9,31 o uw~ 1:0u av'(}pomou 1tapa0too1:m Et~ xnpa~ av'(}pcorrcov 

10,33 o uto~ 1:0u av'(}pcorrou rrapaooi'.}110-ei:m i:ot~ apxtepeucrtv ,cm ,:ot~ ypaµµa,:rncrtv 

14,41 1tapa0too1:m o uto~ 1:0u av'(}pcorrou Et~ ,:a~ xnpa~ ,:cov aµap1:co1.cov 

Lo que sorprende es el rechazo de Jesús a ofrecer resistencia. Esta actitud, 
desde el comienzo de la pasión, presenta a Jesús como el justo que sufre entregado 
a la maldad de sus enemigos (Cf. Sal 35,15-16) por la falsedad de su amigo (Cf. 
Sal 41,7a).2º2 

b. La reacción de uno de los presentes (v 47): 

• El v 47 1:T<; oÉ ['tt<;)'téov 1tcxprn'tr¡KÓ'tcov cmcxcráµevo<; 'tllV µáxmpav 
E1tcxtO"EV 'tOV OOUAOV 'tOU ªPXtEpÉco<; K<Xl a<petAEV CXU'tOU 'tü Ol'tápwv (Pero uno 
de los presentes, sacando una espada, golpeó al criado del Sumo Sacerdote y le 
cortó la oreja) en medio del tumulto que se ha provocado, describe la reacción de 
uno de los presentes (Et<; OE ['tt<;] 'tCOV 1tcxprn'tr¡Ko'tcov). Con la expresión Et<; Oe 'tt<; 
el evangelista no desea revelar el nombre del ejecutante, aún conociéndolo muy 
bien. 203 Me no afirma si el que actuó era un discípulo. 204 Acostumbrado a la ley del 
talión, el sujeto reacciona ante la violencia con la violencia, desprendiendo de un 
tajo la oreja del siervo del Sumo Sacerdote ( cr1tcxcrcxµEvo<; 2º5 'tr¡v µcxxmpcxv rnmcrEv 
'tOV oouAov wu cxpxtEpero<;2º6 Kcxt cx<petAEV cxu'tov 'to co'tapwv2º7) e infligiéndole 
de esa manera una afrenta humillante.208 

Ante la violencia Jesús no contesta nada, ni hace nada. Su reacción no 
violenta significa que él no impide su arresto, sino que lo acepta como parte del 
Plan de Dios. 

202 Cf. ERNST, Marco JI p 697. 
203 Cf. TAYLOR,Marcos p 677. 
204 LÉGASSE, Marc JI pp 904-905 y PESCH, Marco JI p 590 son de la opinión que el autor de 

ese gesto es un esbirro o uno de los guardias del templo; .no puede ser uno de sus discípulos. 
Creemos que la opinión no es fácil, dada la poca claridad de los sujetos (ot 1tapecrtr¡Kotot). 
Los paralelos (Mt 26,51 y Le 22,49) dicen que era uno de los que estaban con Jesús; Jn 18,10 
afirma que fue Simón Pedro. Cf. GNILKA, Marcos JI p 316; GUNDRY, Mark p 860. 

205 Aunque el verbo tiene forma media, sin embargo conserva sentido activo. Cf. BLASS, Gram­
matica pp 393-394. 

206 JEREMIAS, Jerusalén p 355 afirma que "se encontraban esclavos domésticos de origen pagano 
en gran número en las casas de los notables de Jerusalén". 

207 Diminutivo creado por Me del sustantivo normal oui;. Los términos crrrat;co, rrmco, mpmpEco 
y cowpwv son hapax in Me. Cf. TAYLOR, Marcos p 678. En Jn está presente también. 

208 GNILKA, Marcos JI p 317 afirma que la pérdida de una oreja, y más la derecha, era considerada 
una nota vergonzosa. Cf. LÉGASSE Proceso p 44 n 29. 
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2) La toma de posición de Jesús ante el arresto (vv 48-49) 

• Con el V 48 K<Xl a1t0Kpt-ódi; ó 'Ir¡croui; cl1tEV a1YC01i;· 'Qi; E1tt AUCT"CT)V 
EST\A~Ú"CE µE'ta µaxmpéov Kat SÚAffiV cru11,11,apdv µE; (Jesús intervino diciéndo­
les: "Como a un ladrón con espadas y palos habéis salido a prenderme) inician 
las palabras llenas de majestad de Jesús dirigidas a los que lo habían arrestado. 
La construcción inicial Km a1t0Kpt~Eti; parece ser una traducción del hebreo 
¡ ~ K , 1 _209 

Sin ningún temor y con la preocupación de poner en claro las cosas Jesús 
pide primero explicación de la actitud de los que fueron a apresarlo como a un 
ladrón (ffii; E1tt 11,r¡cr'tr¡v EST\A~a"CE µE'ta µaxmpffiv Km SUAffiV cruUaPnv µE;). 210 

La posición de la expresión ffii; rnt 11,r¡cr"Cr¡v EST\A~<X"CE enfatiza la ironía típica de 
Me. El verbo cru11,11,aµpavnv 211 tiene el sentido violento de atrapar, agarrar con la 
fuerza.212 La pregunta que Jesús dirige a los esbirros que han venido para arrestarlo 
es más bien una interpelación, para que entiendan ellos y sus mandantes lo que 
están haciendo. En concreto la pregunta ffii; rnt AT\CT"CT\V EST\A~a"CE µE'ta µaxmpffiV 
Km SUAffiV cru11,11,apnv µE; se podría entender de dos maneras: a) ¿piensan que yo 
soy peligroso como un malhechor? b) ¿Están seguros de que lo soy?213 Estas son 
las únicas palabras en defensa propia que Jesús pronuncia en la Pasión de Mc.214 

• El v 49a Ka~'fiµÉpav ,Íµ T\V 1tpoi; úµai; EV "C(t) lEP(t) ◊toácrKffiV (A diario esta­
ba entre vosotros enseñando,) está dedicado a la autodefensa, dirigida directamente 
a los esbirros que han venido a apresarlo, pero indirectamente a los mandantes de 
su arresto, los miembros del Sanedrín. La frase, que constituye una construcción 
perifrástica, subraya tres elementos importantes que hablan de la costumbre de 
Jesús: a) la continuidad de la enseñanza de Jesús (Ka~'r¡µEpav r¡µr¡v oioacrKffiv); 
b) los destinatarios cotidianos de su enseñanza (r¡µr¡v 1tpoi; uµai; oioacrKffiv); c) 

209 Cf. PORTER, Aspect p 138. 
210 JEREMIAS, Jerusalén p 69 afirma que el hecho "hace suponer que la guardia del templo 

tenía que actuar contra los bandidos quer actuaban de noche en la ciudad." GNILKA, Marcos 
I/ p 317 n 280 afirma.que "crUA.A.aµ~avnv se utiliza en el lenguaje judicial para indicar la 
acción de apresar, prender". 

211 Hápax en Me. 
212 En Me está presente sólo aquí. En el N. T. está presente además en Mt 26,55; Le 22, 54; Jn 

18,12; Hch 1,6; 12,3; 23,27. 
213 PERINI, Domande p 96 afirma que la pregunta parece desarrollar un intento extremo de 

corregir una imagen que los adversarios proyectan de Jesús, falsificando su identidad. Según 
PESCH, Marco II 591 probablemente estas preguntas reflejan las acusaciones de la primitiva 
comunidad cristiana contra las autoridades judías, responsables de los hechos. 

214 Cf. LÉGASSE, Marc II p 906. 
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el lugar acostumbrado de su enseñanza (r¡µr¡v ev 'to) iepco ch8crnKcov). Las tres 
partes de su intervención demuestran que Jesús tenía conciencia de haber actuado 
siempre con libertad como maestro en Jerusalén:215 

a) Ka-O'r¡µepav r¡µr¡v choacrKcov: Jesús acostumbraba enseñar cada día. La 
duración y la repetición de su enseñanza se habían hecho costumbre (por la tarde: 
11,11; por la mañana: 11,12; de día: 11,15-18; por la tarde: 11, 19; por la mañana 
temprano: 11,20-26; de día: 11,27-33) como nos refiere Me 11. 

b) r¡µr¡v 1tpo<; r¡µcov oioacrKcov: Con energía Jesús afirma que interactuó 
con todas las personas que lo escuchaban. Él acostumbraba enseñar abiertamen­
te a todos. Se confrontaba con todos: individuos (un escriba: 12,28-34); grupos 
(vendedores, cambistas: 1,15; discípulos: 11,22-25; 12,41-44; 13,1-37; sumos sa­
cerdotes, escribas y ancianos: 11,29-33; 12,1-12; fariseos y herodianos: 12,13-17; 
saduceos: 12,18-27); gente en general (11,18; 12,35-37). Para todos tenía palabras 
acertadas de maestro. 

e) r¡µr¡v ev 'tCO iepco choacrKcov: Jesús afirma con fuerza que acostumbraba 
enseñar en el lugar más sagrado, o en sus alrededores, donde se reunía el mayor 
número de personas (Cf. 11,11.15.16.27; 12,35; 13,1.3; 14,49). Por Templo se en­
tienden además del Sancta Sanctorum, los patios y los pórticos donde la gente 
se reunía en grande número para la oración. 216 Él no acostumbraba hacerlo a es­
condidas. Esta insistencia de Me tiene como finalidad presentar a Jesús no como 
un ladrón, sino como un maestro, que fue siempre escuchado por todos. Por el 
contrario las autoridades que actuaron de esa manera son presentadas como unos 
cobardes y bellacos. 

• Con el v 49b Kat ouK EKpm~crmÉ µE a).),: 'iva 1t1..r¡pco-óéomv ai ypacpaí 
(y no me detuvisteis, pero que se cumpla la Escritura") Jesús explica a las au­
toridades que el arresto no dependía de su voluntad (Km ouK EKpmr¡crme µE). 
La construcción precedida por el Km concesivo tiene un significado de "y sin 
embargo".211 Quien está detrás de todo es Dios, cuya palabra se ha ido cumpliendo 
(aU'iva 1t1..r¡pco-ócocriv m ypacpm).218 El plural m ypacpm indica que la expresión 

215 Los cap. 11-13 de Me presentan a Jesús ejerciendo en Jerusalén su actividad como maestro 
(11,17; 12,14. bis.19.32.35; 13,1; 14, 14). 

216 LÉGASSE, Marc JI p 906 hace notar que Me presenta con sarcasmo e ironía el comportamiento 
de los guardias del templo, pues, de haberlo arrestado de día en los alrededores del Templo, 
habría causado un tumulto popular; tanto era el aprecio y el respeto que la gente les tenía (Cf. 
11,18; 12,12; 14,1-2). 

217 Cf. REISER, Syntax p 117. 
218 La fórmula está presente solamente en Me (14,49) y Mt (26,54.56). 
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es general y no hay referencia a ninguna escritura en particular. De esa manera el 
texto apunta más al cumplimiento del Plan de Salvación previsto por Dios, dejando 
entrever que Me quiere comparar con las Escrituras también la palabra de Jesús 
(14,42). Pudiera ser que la expresión iva 1tAT1prot'}rocnv m ypacpm tenga también 
un sentido de imperativo con el que Jesús acepta la voluntad de Dios. No se habla 
de una respuesta a la acción violenta realizada por uno de los presentes (Cf. v 47). 

3) la huida de los que estaban con Jesús (v 50). 

• El v 50 KCXl acpÉvn:~ ainov E<puyov mxvn:~ (y abandonándolo todos huyeron) 
presenta lacónicamente el abandono de todos (Km a<pEVtE~ auwv E<puyov 1tavm;). 

El adjetivo 1tav·m;, supuestamente, describe a los discípulos que ante el 
arresto de Jesús, se dispersan como las ovejas ante el pastor golpeado (Cf. 14,27).219 

La reacción de ellos es contraria a lo que habían ejecutado al comienzo: habían 
dejado todo por seguirlo, confiados en su promesa. Ahora lo dejan asustados: 

1,18 Kat Eut}ui; mpEVtEi; ta litKtua r¡Ko1cout}r¡crav autoo 

1,20 Kat acpEVtEi; 'tOV 1tatEpa autoov ZE~Elimov EV tülltAOtü) µEta tOOV µtcr'Üootoov aitT¡A'ÜOV 
omcroo autou 

10,28 tliou r¡µeti; mpr¡1mµEv navta Kat r¡Ko1cou'Ür¡KaµEv crot 

14,50 Kat acpEVtEi; auwv E(f)Uyov navtEi; 

Es interesante notar que Me no utiliza aquí el término µat'}E'tm. La última 
vez que lo utilizó fue en 14,32. Lo empleará de nuevo en 16,7 cuando los discípulos 
son invitados nuevamente al seguimiento. Si los discípulos no siguen al maestro, 
no son discípulos. Para ellos es esencial seguirlo. Es esto lo que los constituye 
nuevamente como discípulos. 

b. Mt 26,47-56 

La narración de Mt, en relación con la de Me, presenta una tradición propia 
en los vv 52-54 que le hacen tomar un sentido cristológico especial.220 El texto, 
marcado por actitudes violentas, se compone también de tres partes: 1) Las accio­
nes y reacciones de violencia (vv 47-51); 2) La respuesta de Jesús (vv 52-55); 3) La 
huida de los discípulos·(v 56). Sin embargo, la triple intervención de Jesús da un 
tono especial a toda la narración. La novedad que Mt da al texto es doble: hace 
resaltar la figura y las palabras de Jesús y la figura de los discípulos. 

219 Cf. GNILKA, Marcos II p 318; SENIOR, Passione p 86. No parece que los que huyen sean 
sólo los 1tapEcrtEKOl como afirma GUNDRY, Mark 861. 

220 Cf. ERNST, Matteo II p 815. 
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1) Las acciones y reacciones de violencia (vv 47-51) 

Dividiremos estas acciones y reacciones en dos partes: a) Las de Judas y 
la gente que lo acompaña en contra de Jesús (vv 47-50); b) La de un discípulo de 
Jesús en contra del criado del Sumo Sacerdote (v 51). 

a) Las acciones de Judas y de la gente que estaban con él (vv 47-50): 

• Con el v 47 Kat f'tl ainoü A.aA.OÜV'toi; ioou 'Ioúoai; eli; 'tffiV OCÓOEK:a ~A.l'}Ev 
K:at µe't'aU'tOÜ ox11,oi; 7tOA.Ui; µE'tCX µaxmp&v K:at ~ÚA.COV U7t0 'tffiV apxtepÉcov K:at 
'trov 1tpecr~u'tÉpcov 'toü 11,aoü (Aún estaba hablando cuando apareció Judas, uno de 
los Doce, acompañado de un tropel de gente con espadas y palos mandada por los 
Sumos Sacerdotes y los Ancianos del pueblo) también Mt relaciona íntimamente 
el texto del arresto con el anterior de la oración en Getsemaní (1<:m En au'tou 
11,aA.ouv'toi;), planteando la simultaneidad de la acción. 

Judas es presentado como uno de los Doce (eti; 'tCOV Aco8e1<:a) y sujeto de 
diferentes acciones. Entre los vv 47-49 aparecen seis verbos principales (r¡A.l'}Ev .. . 
EOCOKEV ... <ptA.r¡crco ... Et7tEV ... xmpe ... Ka'tE<ptA.r¡O'EV) y dos participios (A.E"{COV .. . 
1tpocrr¡11,1'}cov) que describen sus iniciativas, semejantes a las descritas por Me: la 
llegada, la premeditación de la traición con la señal dada para reconocer a Jesús, 
la realización de la traición. 

La calificación eti; 'tCOV AcoOEKa es una dolorosa constatación que el evange­
lista hace, en recuerdo de una traición anunciada (Cf. 26,21), pensada, preparada 
y ejecutada, cuya memoria perdura en la comunidad. Desde la narración de la 
creación de los Doce Mt presenta a Judas con una doble connotación: 1) uno de 
los Doce y 2) traidor: 

10,1.. .4 Km itpoo:KO.A.EO:O.µEvoc; 'touc; 8ro8EKO. ... Km Iou8o.v o lO:KO.ptCO'tllS, o Km 1to.po.8ouc; O.'\l'tOV 

26,14-15 'tO'tE ltüpEUttEtc; Etc; 'tCOV D.COOEKO. o 1,.qoµEvoc; Iou8o;c; lo:Ko.pto'tllS---'tt ttEA.E'tE µot 8ouvm, 

Ko.yro uµtv 1ta.po.8roo:ro o;uwv 

26,20-21 O.VEKEt'tO µE'tO. 'tCOV D.COOEKO. Km EO:tttoV'tCOV O.'\l'tCOV EtltE' Aµ11v "-EYCO uµtv O'tt Etc; E~ uµrov 

ltO.pO.OCOO:Et µE 

26,47-48 E'tt O.'\l'tO'\l A.0.A.O\JV'tOS tOO'\l Iou8o;c; Etc; 't(OV D.CO<>EKO. llA.ttEV ... o OE 1to.pa.8t8ouc; O.'\l'tOV 

EOCOKEV 0.'\l'tOtS o:r¡µEtoV 

27,3 'tO'tE t8rov Iou8o.c; o 1to.po.8t8ouc; O.'\l'tOV O'tt KO.'tEKptttll, µE'tO.µEA.llttEtc; EO:'tpE\JfEV 'tO. 'tpto.KOV'tO. 

o.pyupto. 'totc; o.pxtEpEuo:tv 

Este calificativo ya no se da en el último texto (27,3), tal vez porque Judas 
ya no era considerado miembro del grupo de los Doce. Ahora él es identificado 
sólo como Judas el traidor. 

Sin embargo Judas no está solo. Mt, a diferencia de Me, habla de ox11,oi; 
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1t0Aui;,221 mucha gente recogida en la noche, armados con espadas y palos (Km 
µe't''au't'Ou ox1.,oi; no1.,ui; µe't'a µaxmprov Km su1.,rov). La expresión de Mt debe 
también ser tomada con cierto cuidado en cuanto explica el número de la gente 
contraria a Jesús relativo al número de sus discípulos. 

A diferencia de Me, Mt describe parcialmente los mandantes del arresto. Son 
algunos de los componentes del Sanedrín (ano 't'rov apxrnperov Km 't'rov 1tpecr~u­
't'eprov 't'OU Aaou).222 Estos grupos son mencionados a lo largo del evangelio: a) en 
el camino hacia Jerusalén, b) durante la estadía en la ciudad y e) durante la pasión 
(Cf. 16,21; 20,18; 21,15.23.45; 26, 3.47.59; 27,3.12.20.41.62). De las citaciones de 
Mt resultan nombrados los Sumos Sacerdotes (14 veces), los Escribas (3 veces) 
y Fariseos (2 veces), los Ancianos (5 veces) o los Ancianos del Pueblo (4 veces): 

a: En el camino hacia Jerusalén: 
16,21 OEt au'tov ns IepocroAuµa mteAt}Etv Kat JtoAAa nat}nv ano 'trov npecr~'ll'tEprov Km apxte­

perov Kat ypaµµa'tECOV 

20,18 toou ava~mvoµev ns IrtpocroAuµa, Kat o 'lltoS 'tO'll avt}pronou napaoot}ricre'tat 'tots apxte­
peucrtv Kat ypavµa'tE'\lO"tv 

b: En los días que preceden la Pasión: 
21,15 tOOV'tES OE ot apxtepns Kat ot ypaµµa'tEtS 'ta t}auµacrta a EnOtf\O"EV Km 'tO'll~ nmoa~ 'tO'll~ 

Kpai;;OV't<XS-· T\Y<XVCXK'tf\O"CXV 

21,23 Km EA'l'}ov'tos au'to'\l ns 'tov tEpov npocrrtAt}ov au'tro litoacrKOV'tt ot apxtepns Kat ot npecr­
~'ll'tEpot 'tO'\l ACXO'\l AEYOV'tES 

21,45 Km aKoucrav'tES ot apxtepns Kat ot q,aptcratot 't<XS napa~oA<XS <X'll'tO'll eyvrocrav on nept 
a'\l't(OV AEyn 

c: Durante la Pasión: 

26,3 'tO'tE O"'llVT\Xt}T\O"<XV Ot apxtepns Kat Ot npEO"~'\l'tEpOt 'tO'\l ACXO'\l 

26,47 Iouoas ns 't(OV i'iCOOEKa T\At}Ev Kat µe1:'a'll'tOV OXAOS nOA'llS ano 't(OV ªPXtEpECOV Kat npEO"­
~'\l'tEprov 'tO'll Aaou 

26,59 ot OE apxtepn~ Km 'to cruveoptov oAov et;;riwuv wrnooµap't'llptav Ka'ta 'tO'll Irtcrou onro~ 
au'tov 1'}ava1:rocroucr1v. 

221 Esta misma expresión oxAoi; 1t0Aui; está presente otra vez en Mt 20,29. El plural OXAOt 7tOAAot 
se encuentra en 4,25; 8,1; 13,2. 

222 Esta expresión 1tpEcr~U'tl:'.pot tou Aaou se encuentra todavía en Mt 21,23; 26,3.47; 27,1. 
No se encuentra en Me. Le 19,47 tiene una expresión parecida: 0t 1tpotot tou Aaou. Según 
BONNARD, Mateo p 576 la supresión de ypaµµatEmv, hecha por Mt, parece intencionada. 
Tal vez Mateo era un escriba convertido. Tal vez los escribas no disponían de tanto dinero que 
le permitiera tener soldados a su servicio. HAGNER, Matthew II p 787 opina que la intención 
es por abreviar el texto. Cf. BENOIT, Pasión p 54. 
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27,l itprota~ IIE YEVOµEVTJ~ cruµ~O'\lAlOV EA-a~ov 7taV'CE~ Ol ªPXlEpEl~ Km Ol itpEO"~'ll'CEpül 'CO'\l A-ao'\l 

Ka-ca -cou Ii,crou 

27,3 'CO'CE tllrov Ioulla~ o 1tapal\11\ou~ a'\l'COV ... EO"'CpEljlEV -ca 'tptaKOV'Ca apyupta 'Cül~ ªPXlEpE'llO"lV 

Km 7tpEO"~'\l'CEpül~ 

27,12 Km [o TJyEµrov] EV '[(O Ka'CTJYOPElcrtlm a'\l'COV '\lltO 'CCOV ªPXlEpECOV Km 'CCOV 7tpEO"~'ll'CEprov 

oullEV aitEKptva'CO 

27,20 Ol IIE ªPXlEpEl~ Km Ol 7tpEO"~'ll'CEpot EltEtcrav 'CO'\l~ OXA-0'1)~ tva m'tTJO"COO"lV 'COV Bapa~~av 

27,41 oµotro~ Km Ol ªPXlEPEl~ Eµ1tm/;,OV'CE~ µE-ca 'CCOV ypaµµmErov Km itpEO"~'ll'CEpcov EA-fYOV 

27,62 'Cll IIE EJtauptov, TJ'Cl~ EO"'ClV µE-ca 'CTJV itapacrKE'llTJV, O"'llTJXtlTJcrav Ol ªPXlEpEl~ Kat Ol <I>apt-

cratol 7tpü~ I1tA-a'COV 

De la presentación de los textos podemos sacar la conclusión que en los dos 
primeros (16,21; 20,18), que forman parte de las predicciones (a), el sujeto de los 
acontecimientos es Dios (pasivos divinos: on, 1tapaooi}T\Oe'tat). En los siguientes 
textos (by e: 21,15.23.45; 26,3.47.59; 27,1.3.12.20.41.62) Mt califica a los diversos 
componentes del Sanedrín como responsables de la muerte de Jesús. Los Sumos 
Sacerdotes (apxteprn;) están presentes en todos los textos. Los Sumos Sacerdo­
tes y los ancianos (1tprn~u'tEpot) están presentes en 7 textos (21,23; 26,3.47; 27, 
1.3.12.20). Los Sumos Sacerdotes, ancianos y escribas (ypaµµmni;) juntos están 
presentes sólo en dos textos (16,21; 27,41). Los Sumos Sacerdotes están junto con 
los escribas dos veces (20,18; 21,15) y con los fariseos (cpaprnmot), laicos pero 
mucho más rígidos en su doctrina, también dos veces (21,45; 27,62). Solamente 
una vez (26,59) Mt habla del Sanedrín (ouvEOptov) en pleno. Al hablar de los 
ancianos por cuatro veces Mt los llama ancianos del pueblo (21,23; 26,3.47; 27,1) 
que recuerda los sujetos de la administración de la justicia en Israel al tiempo 
del exilio. Al darles este nombre Mateo recuerda que ellos representaban de una 
manera especial al pueblo. 223 

• En el v 48 ó oe 1tapa6t6oui; CXU'tOV EOCOKEV CXU'toti; crr¡µdov "Ai,ycov· "ov &v 
q>tAr¡crco au'tói; fonv, Kpmr¡cra'tE au'COV (El traidor les había dado por seña: "El que 
yo bese ése es, detened/o.") en la parte narrativa Mt tiene el término O'T\µEtov que 
significa una señal visible, para indicar el beso de Judas. La orden de detención 
dada por Judas es más concisa y menos dura que en Me (Kpm11crme au-rov). 

• En el v 49 l((Xt EU"i}Écoi; 1tpOO'EAi}mv 'tQ) 'IT\O'OU El1tEV' XatpE, 'Pa~~i, l((Xl, 

KCX'tEcpÍAT\O'eV au-róv. (Acercándose en seguida a Jesús le dijo: "¡Salud, Maestro!" 
y lo besó efusivamente.) Mt introduce a Judas que se acerca a Jesús. El verbo 

223 Cf. BENOIT, Pasión p 54. 
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1tpOO'EPXE<n'1m es un verbo preferido por Mt.224 El saludo de Judas está precedido 
por la expresión griega xmpE. El beso era una manifestación de honor y respeto 
con la que un discípulo solía saludar a su maestro, si este se lo permitía. Si por 
el contrario el discípulo asumía el gesto por su propia iniciativa, este podía ser 
considerado por su maestro como un grave insulto. De todos modos el gesto de 
saludo prolongado de Judas demuestra falsedad y cinismo. 225 

• Seguidamente en el v 50a ó 8e 'I11croui; EinEv au-.ép· 'füatpE, E<p' o náptt 
(50 Pero Jesús le contestó: "¡Amigo, a lo que has venido!") Mt interrumpe la 
narración e introduce la primera reacción de Jesús226 dirigida a Judas: fümpE, 
E<p'o naptt. La expresión elíptica es bastante oscura. Mt es el único que utiliza 
cuatro veces el término E'tmpoi; en todo el N. T. (11,16; 20,13; 22,12; 26,50). De 
ellas sólo las últimas tres encierran una amonestación. La expresión E<p'o naptt 
puede tener dos sentidos: a) de pregunta: ¿a qué has venido?227 ¿Para esto has 
venido?,228 o b) de exclamación que expresa adhesión a la voluntad de Dios: ¡que 
se cumpla aquello por lo que estás aquí! En este último caso parece que a la ex­
presión le falta el verbo yEv111'}11w.229 Con lucidez Jesús da la señal de inicio a la 
fase decisiva del drama. 23º 

• El v 50b 'tÓ'tE 7tp00'EA.l'}Óv'tci; Emf~aA.OV -.ai; XEtpai; E7tt 'tOV 'I11crouv KCXt 
EKpá-.11crav au-.óv (Entonces se acercaron a Jesús le echaron mano y lo detuvieron.) 
describe el arresto, que en Mt aparece más violento y brutal por la reduplicación de 
la preposición rnt (rnE~a1i.ov -.ai; xttpai; rnt wv 1110-ouv Km EKpm11crav auwv). 
A esta acción de sus enemigos Jesús no opone resistencia. 

b) La reacción de un discípulo de Jesús en contra del criado del sumo sa­
cerdote (v 51): 

224 SCHNEIDER, npocrnpxoµm = GLNT III p 960-961 refiriéndose a las personas que se 
acercan a Jesús propone un cuadro de cuatro grupos: a) los discípulos; b) la gente; e) personas 
con problemas internos; d) enemigos. Judas, en el momento de traicionar a Jesús, pertenece a 
este último grupo. Cf. PALZKILL, npocrEp?(oµm = DENT II p 1169. 

225 Cf. BONNARD, Mateo p 575; FRANCE, Matteo p 534; GUNDRY, Matthew p 537. 
226 Hacemos notar las veces que Mt llama a Jesús por su nombre (vv 49.50.51.52), contrariamente 

a Me (vv 48) y Le (vv 47.52). 
227 ZERWICK, Griego p 101 cree que el problema de esta oscura pregunta se puede solucionar 

en forma positiva: ¿a qué has venido? Cf. FABRIS, Matteo p 535. 
228 BLASS, Grammatica pp 375.383 sugiere que la expresión E-tmpE, Ecp'o napn puede sig­

nificar EtatpE, E7Ct touto napn: Amigo, para esto has venido? GNILKA, Matteo II p 612 
se adhiere a esta interpretación pues ve que deja entrever la presciencia y el conocimiento de 
Jesús, que no es necesario formular de una manera explícita. 

229 Cf. GNILKA, Matteo II pp 611-612; BONNARD, Mateo p 576. 
230 Cf. FABRIS, Matteo p 535. 
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• En el v 51 11:at i8ou eti; 'tffiV µE't<X 'I'ricrou EK'tEÍvai; 't'llV xdpa a1tÉcrnmrnv 
't'llV µáxmpav CXU'tOU 11:(Xt 1tmá~ai; 'tOV 80Ú1.ov 'tOU apxiepÉmi; acpdAEV CXU'tOU 
'to ciníov (Uno de los que estaban con él alargando la mano sacó la espada y gol­
peando al criado del Sumo Sacerdote le cortó la oreja) con la expresión 11:m i8ou 
Mt inicia la descripción de una nueva escena que trata otro tema importante. A 
diferencia de Me 14,47 Mt explicita la persona que reacciona afirmando que es 
ni; 'tffiV µe'ta Iricrouv. Un discípulo, no identificado, saca la espada para impedir 
el arresto de Jesús.231 La reacción violenta, expresada con tres verbos fuertes 
(a1trn1tacrev ... 1tma~ai; ... acpeit.ev) describe sucintamente el hecho. El uso de 
la espada, símbolo de la violencia, entra en la lógica de la ley del talión. Sin em­
bargo en la Pascua no estaba permitido cargarla. El término CO'tlOV está presente 
también en Le y en Jn una vez. 

2) La toma de posición de Jesús (vv 52-56) 

La respuesta de Jesús está dirigida: a) al discípulo que agredió (vv 52-54); 
b) a la gente que lo apresó (vv 55-56a). 

Jesús en seguida corrige enérgicamente la reacción del discípulo (vv 52-54) 

Mientras Me no habla de la reacción de Jesús, Mt la trata ampliamente. Los 
vv 52-54 constituyen una tradición mateana. Las palabras, que prohíben el uso de 
la violencia, se articulan en tres partes: l. Orden de colocar la espada en la funda 
(v 52); 2. Interpretación cristológica de la situación (v 53); 3. Cumplimiento de 
las Escrituras (v 54). 

l. La orden de colocar la espada en la funda y la motivación (v 52) 

• El v 52a 'tÓ'tE 1.Éyei au'téi5 ó 'Iricroui;· 'A1tÓcr'tpE'lfOV 'tllV µáxmpáv crou 
di; 'tOV 'tÓ1tov au'tííi;" (Jesús le dijo: "Vuelve tu espada a su sitio;) representa un 
elocutivo directivo dirigido al discípulo. Es una orden tajante, que no admite nin­
guna réplica. Jesús no quiere la violencia. Su vida no depende de la ayuda que le 
brinden los discípulos, porque él acepta la voluntad de Dios. 

• Con el v 52b 1t<ÍV'tEi; yap oí Aá~OV'tEi; µáxmpav E.V µáxmpu CX1tOAOUV­
'tat (Los que a hierro matan a hierro mueren.) Jesús hace una declaración de 
principio:232 1tav'tei; yap oi 1.a~ov'tei; µaxmpav ev µaxmpf1 233 a1to1.ouv'tm. Todos 

231 GNILKA, Matteo II p 612 tiene una interpretación interesante: "Presumiblemente esto sucede 
también con la finalidad de disculpar a los discípulos. ¡Ellos han hecho algo!" 

232 Cf. SEARLE, Tassonomia pp 185-188.194-196. • 
233 Según BLASS, Grammatica p 264 la expresión eV µaxmpr¡ es un dativo instrumental que 

significa mediante la espada. 
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los que se valen de la violencia para contrarrestar la violencia, enfrentarán muerte 
segura, a causa de la violencia perpetrada. Tal vez el logion tiene que ver con al­
gún refrán utilizado en la época.234 El contenido de las palabras es una respuesta 
al planteamiento de la ley del talión235 y se remite al espíritu del Discurso de la 
Montaña (5,39.44; 7,1-2.12).236 El dicho debe hacer pensar seriamente a la comu­
nidad de Mt. Jesús mismo se encuentra en el corazón de un tremendo conflicto, 
pero los medios que quiere utilizar son pacíficos: su palabra, su amonestación. 
La muerte de Jesús será fruto exclusivamente de la violencia ajena, nos dice Mt. 

2. La interpretación cristológica de la situación (v 53) 

El segundo motivo para condenar el uso de la violencia es de carácter 
cristológico. 

• En el v 53 f¡ ooKd~ on ou oúvaµm napaKaAfom -cov nmÉpa µou, Kat 
napaa-c~act µot &pn 1tAEÍro oCÓOEKa AEytéova~ ayyÉArov; (¿Piensas que no puedo 
acudir a mi Padre? Él pondría a mi lado ahora mismo, más de doce legiones de 
ángeles;) Jesús insiste en aclarar que su vida no depende de los discípulos. La 
pregunta retórica explica claramente su adhesión total a la voluntad de Dios: r¡237 

ooKEt~ on ou ouvaµm napaKaAEam -cov na-cEpa µou, Km238 napaa-cr¡act µot 
apn 1tAEtm omoEKCX AEytova~ ayyEAmv; Esta explicación cristológica pone en 
contraste la posición de Jesús con la actitud de los discípulos. Jesús pudiera contar 
con la ayuda de más de doce legiones239 de ángeles, que lo liberaría de todas las 
dificultades. Pero ¿cómo se cumpliría la voluntad del Padre? El camino de Jesús se 
desarrolla en la impotencia y bajo la insignia de la fidelidad al Proyecto de Dios. 
Se puede entrever en esto el rechazo de toda violencia de parte de la comunidad 
cristiana. 

3. El cumplimiento de las Escrituras (v 54) 

• El v 54 1téo~ o-Gv 1tAr¡prol}éomv ai ypa<pat on ou-cro~ od ycvfol}m; (Pero 
¿cómo se cumplirían entonces las Escrituras, que dicen que esto tiene quepa-

234 Cf. Ap 13,lOb: Et -cu; EV µaxmpa a1toK-cav-011vai, amov EV µaKatPll a1t0Ktav~11vm 
(al que tenía que morir a espada, a espada lo mataron); Jer 15,2 ::i , n ', ::i , n ', , lli 11 (el 
destinado a la espada, a la espada). 

235 Cf. GNILKA, Matteo II p 612. 
236 ERNST, Matteo II p 817 afirma que las prescripciones expuestas en el Discurso de la Montaña 

con función catequética, son actualizadas como ejemplo en la situación extrema de la Pasión. 
Cf. LANCE~, Matteo p 535. 

237 La partícula 11, según BLASS, Grammatica p 530, da sentido interrogativo a toda la frase. 
238 La conjunción Kat tiene aquí un sentido final "para que". Cf. BLASS, Gramática pp 552-553. 
239 Una legión romana contaba alrededor de 6000 soldados. Doce legiones correspondían a la 

mitad de las tropas que componían el poderío militar del emperador Augusto. 
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sar?") presenta otra pregunta retórica que explica el motivo verdadero de todo lo 
que está sucediendo: 1tco~24º ouv 1tA1lpcot}coow m ypa<pm o-et ou-cco~ 8n y1ov1oat}m; 
Corresponde a la voluntad de Dios, expresada por el 8n y1ovrnt}m y revelada en la 
Escritura,241 que Jesús sea entregado en las manos de los pecadores y termine con 
una muerte violenta. Entre los sinópticos Mt es el único que usa 1tco~ con el sentido 
de ouv (cf. 12,26; 22,43; 26,54).242 En Getsemaní Jesús ha aceptado definitivamente 
que el Plan de Dios se lleve a cabo. En la conflictividad y las contradicciones de 
la historia Jesús vive su fidelidad al Padre, realizando su proyecto.243 

b) Jesús luego confronta el grupo que lo apresó (vv 55-56a): 

• El v 55 de Mt 'Ev exdvn -cu copa Ei1t11v ó 'I11aou~ 'COt~ üXAOt~· ·n~ E1tl 
ATlO"'tT)V E~11AfüX'CE µ1::-ca µaxmpéov Kat ~'\)A,(OV O"UAAa~dv µe; Kat}'1ÍµÉpav EV 
'Cq) tepép EKat}1osóµ11v 8t8ÚO"KCOV Km OUK EKpa.'tllO"a.'CE µE. (Entonces Jesús dijo a 
la gente: "Como a un ladrón con espadas y palos habéis salido a prenderme. A 
diario solía sentarme en el Templo enseñando y no me detuvísteis") abarca Me 
14,48-49. El texto inicia con la expresión 1::v EXEtv11 't11 copa que da comienzo a un 
nuevo tema dentro de la narración. La parte que sigue es común en Me (Q~ mi 

A110"'t11V 1::~11).,t}m1o µ1::-ca µaxmpcov Km ~u).,cov au).,).,a~nv µ1::;). En la segunda 
parte del versículo Mt tiene una variante que expresa la autoridad con la que 
Jesús solía repetidas veces enseñar en el templo: Kat}'11µ1opav EV -eco 111pco EKat}1o­
soµ11v244 8t8aO"KCOV. El imperfecto del verbo Kat}Esoµm se da solamente aquí en 
Mt, pero es sinónimo de otros verbos que indican la actividad de Jesús en cuanto 
maestro. 245 Él ha actuado siempre como maestro, enseñando en lugar público y 
con dignidad (Cf. 21,23). 

• El v 56a wu-co 8e OAOV yÉyov1ov 1va 1tA1lPCOt}éoatv ai ypa.<paÍ -céov 1tpo<pE­
-céov. (Todo esto pasó para que se cumpliera lo que escribieron los profetas) presenta 
la opinión del evangelista que concluye las palabras de Jesús. La expresión -couw 
81:: o).,ov yqov1ov246 es propia solamente de Mt (Cf. 1,22). Se trata de la primera y 

240 BLASS, Grammatica pp 441-442 afirma que la pregunta introducida por 1tcoc;, aunque intro­
duzca un subjuntivo, sin embargo el sentido es de un futuro. Cf. PORTER, Aspect pp 421-422. 

241 No hay aquí ninguna referencia a un texto específico. Se habla del testimonio global presente 
en las Escrituras. Cf. GNILKA, Matteo II p 614; HAGNER, Matthew II p 790. 

242 Cf. GUNDRY, Matthew p 539. 
243 Cf. FABRIS, Matteo p 536. 
244 Según BLASS, Grammatica p 326 una acción repetida o hecha por costumbre puede ser co­

locada en el pasado mediante el imperfecto EKa'l'h::l;oµr¡v. Cf. FANNING, Aspect pp 173-174. 
245 Cf. ERNST, Matteo II p 818; LANCE, Matteo p 536. 
246 BLASS, Grammatica pp 423-424 afirma que el perfecto yqoVEV tiene sentido de aoristo. Cf. 

ZERWICK, Análysis p 70; PORTER, Aspect pp 260-261; FANNING, Aspect p. 393-394. 
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última referencia a la Escritura que se hace de Jesús. La primera (1,22) se refiere 
a la concepción de Jesús (to'IHov OE 01vov yEyovEv); la última (26,56) habla de su 
arresto (tomov OE 01vov ycyovEv). Creemos que se trata de una inclusión con la 
que Mt pone de relieve que todo el camino de Jesús, desde su concepción hasta su 
entrega, ha sido dominado por la voluntad de Dios. La mención final a los profetas 
(tva247 1t1vripon'tcoow m ypacpm 'tCOV npocpE'tcov) manifiesta el interés particular 
que Mt tiene por la palabra profética. Los profetas aparecen a menudo en el evan­
gelio, sobre todo cuando su citación está unida a la fórmula de cumplimiento.248 

Este último logion de Jesús manifiesta su aceptación de la voluntad de Dios que 
determina todos los acontecimientos de su vida. 

3) la huida de los discípulos (v 56b). 

• El v. 56b TÓ'tE oi µm'tri'tat 7tClV'tE<; acpÉV'tE<; aU'tOV ecpuyov (Entonces todos 
los discípulos, abandonándolo, huyeron) refiere la huida de todos los discípulos. 
En este hecho doloroso Mt insiste que son todos los discípulos quienes abandonan 
a Jesús. Con la huida de los discípulos queda confirmado lo que Jesús había dicho 
en 26,31-35.249 En este momento ellos desaparecen de la escena para reaparecer 
después de la resurrección. 

c. Le 22,47-53 

Como ya hemos visto en Getsemaní, Le presenta un texto bastante dife­
rente. Lo que hace pensar que el evangelista se vale de una fuente diferente a de 
los otros sinópticos. 

Entre las diferencias notamos que: 1) Le privilegia la clara oposición entre 
Jesús y el traidor; 2) no está claro si Judas besó a Jesús; 3) la figura de Judas aparece 
descolorida; 4) el rol que lleva a cabo parece solamente el de indicar el camino; 
5) la gente que viene con Judas no está armada; 6) Jesús reprende a Judas; 7) al 
final cura el siervo del Sumo Sacerdote. 250 

Para el evangelista no son los hombres ni el poder de las tinieblas que 
toman la iniciativa en contra de Jesús, sino que él mismo dirige las operaciones 
permitiendo que los guardias y el poder de las tinieblas actúen en contra de él.251 

247 Según BLASS, Grammatica p 546-547 el adverbio iva tiene sentido elíptico que se traduce 
con "y con esto se cumplió". 

248 GUNDRY, Matthew p 540 interpreta la expresión subrayando que hay una citación que tiene 
particular referencia con el texto 2, 23. Ambos textos revelan el rechazo de Jesús de Nazareth. 

249 Cf. TRILLING, Mateo II p 316. 
250 Cf. ERNST, Luca II pp 858-859; ROSSÉ, Luca p 916; MARSHALL, Luke p 834. 
251 Cf. PRETE, Passione I p 105. 
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La narración de Le se compone también de tres partes: 1) Jesús y Judas (vv 
47-48); 2) Jesús y los discípulos que intentan defenderse (vv 49-51); 3) Jesús y el 
grupo que ha ido para arrestarlo (vv 52-53). 

Hay que notar que en este texto de Le Jesús no ha sido arrestado todavía y 
puede hablar con libertad. 

1) Jesús y Judas (vv 47-48) 

La relación con el contexto anterior es igual a la de los otros Sinópticos. El 
rol de Judas en Le tiene menos realce que en Me y Mt. En el texto se notan dos 
partes: a) Judas toma la iniciativa (v 47); b) Jesús lo previene (v 48). 

a) Judas toma la iniciativa (v 47) 

• El v 47a "En CX'lYCOU ACXAOÚV'tO~ ioou OXAO~, Kat ó AEyÓµEvo~ 'Ioú8a~ ci~ 
-céov 8CÓ8EKa rrpo~pxcw auwu~ (Aún estaba hablando cuando apareció gente: 
el llamado Judas uno de los Doce, iba a la cabeza) resume lo que Me y Mt han 
descrito más detalladamente. Al comienzo de la narración Le, igual que Mt, crea 
el drama con t8ou. Al mismo tiempo aparece la gente (oxAo~) como sujeto.252 

Luego, refiriéndose a Judas, lo presenta con la expresión Kat o AqoµEvo~253 en la 
que Km sustituye el relativo y el participio resulta insólito. 254 Sigue la descripción 
de Judas como Et~ -cmv 8m8EKa, igual que en los otros sinópticos (Me 14,43; Le 
26,47). Sólo después el evangelista con dos verbos resalta la iniciativa de Judas 
(rrpor¡pxc-co ... r¡yytcrEv). La enfatización sutil del rol de jefe reservado a Judas 
con el verbo 1tpocpxrn1'.}m abre la herida que la comunidad cristiana primitiva 
experimentaba ante el recuerdo del traidor. 255 

No existe intercambio de palabras, ni una señal concordada entre Judas 
y los enemigos. No se da tampoco violencia inicial. Todo es aparentemente tan 
pacífico. Le prepara el campo para la violencia posterior. En su exposición se ve 
claramente el contraste entre Jesús y sus enemigos. 256 

• En el v 47b 1m1 ~yytcrEv -cqj 'Ir¡crou cptAr\crm au-cóv (y se acercó a Jesús 
para besarlo.) Judas se acerca con la intención de besar (cptAr¡crm)257 a Jesús. A 

252 Cf. ERNST, Luca II p 860. 
253 Es interesante notar como aquí se dice Km o AEyoµEvo~ Iouoa~, mientras que en en 22,3 

se dice Iouoav 'tOV KUAOUµEVOV lcrKaptCO'tTJV. Cf. NOLLAND, Luke II p 1087. 
254 Cf. BLASS, Grammatica p 536; MARSHALL, Luke p 835. 
255 Cf. SENIOR, Passione p 89. 
256 Cf. SENIOR, Passione p 90. 
257 Según BLASS, Grammatica pp 467-468 el infinitivo <plATJO'at tiene un sentido final. MA­

TEOS, Aspecto p 44 hace notar que el verbo <ptAElV conserva el sentido de amar. 
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diferencia de Me y Mt que usan Kma<ptATl<mt = besar efusivamente, Le describe 
sólo el intento.258 No es el beso de Judas que hace explotar la violencia que favorece 
la entrega de Jesús a sus enemigos, sino el mismo Jesús que toma la iniciativa de 

entregarse, haciéndolo con dignidad. 

b) Jesús lo previene (v 48) 

• El v 48 'IT1<roüi; OE eim:v UU'tép' 'Ioúoa, cptA~µmt 'tOV UtÓV 'tOÜ avi}pÓl7tOU 
1tapaoíoroi;; (Jesús le dijo: ''Judas ¿con un beso entregas al hijo del hombre?") 
narra que Jesús salió al encuentro de Judas previniéndolo acerca del gesto que 
iba a realizar. 259 La amonestación no parece tan dura como en Mt 26,50 sino más 
bien un último y amistoso llamado. Jesús lo llama por su nombre: Iouoa, para 
expresarle su confianza y amistad que tuvo con él desde el momento en que lo 
llamó al discipulado (Cf. 6,16). Luego le pregunta con la finalidad de que tome 
conciencia de lo que está haciendo: cptAT1µmt 'tov uwv wu avi}po)7tOU 1tapa-
0toroi;; El indicativo presente 1tapa0towi; manifiesta el aspecto de un estado 
permanente: estás traicionando.260 La posición enfática del beso (cptATlµa) en las 
palabras de Jesús, acentúa el contraste entre la dignidad de persona traicionada 
y el traidor.261 Penetrando en la conciencia del discípulo, Jesús quiere hacerle ver 
cuán repugnante resulta el gesto que quiere perpetrar. 262 

Los términos utoi; wu avi}pro1tou y 1tapa0toovm recurren en las predic­
ciones de la pasión de Le: 

9,44: o yap ut0~ 1:ou avt}pronou µú,AEl napalhooo-i}m El~ xeipa~ avl}pronrov 

18,31-32 Km 'tEAE0-1'f\O-E'tm 1tav1:a 1:a yeypaµµeva ow 1:rov 1tp0<JlE'tCOV 1:rouiro1:ou av1}pro1tou· 

1tapaoot}rtcre1:m yap 1:01~ ei}veo-iv 

22,21s T\ xnp 1:ou 1tapaoioov1:0~ µe µe1:'eµou em 'tT\~ 1:pa1tel;rt~- on o uw~ 1:ou avl}pronou 

Ka1:a 1:0 ropio-µevov nopeunm 

22,48 Iouoa, <JllAf\µan 1:0v uwv 1:0u avl}pronou napaoioro~ 

Estas palabras constituyen el último llamado de Jesús dirigido a Judas para 
que se dé cuenta de lo que está haciendo. La designación de utoi; wu avi}pro1tou 
puede ser considerada aquí solamente como una forma alternativa del pronombre 

258 Cf. ROSSÉ, Luca p 916. 
259 Cf. MARSHALL, Luke pp 835-836; PRETE, Passione p 108. 
260 Cf. FANNING,Aspectpp 165-166. El verbo se encuentra en participio presente (1tapa8toou9 

en Me 14,44 y Mt 26,48. 
261 Cf. MARSHALL, Luke p 836. 
262 Cf. MOSETTO, Luca p 385. 
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personal: "¿Judas con un beso me traicionas?" 263 No cabe duda que estas palabras 
de Jesús tienen para el lector un significado parenético, pues todo discípulo está 
avisado acerca de la posible infidelidad a su Señor.264 

2) Jesús y los discípulos que quieren defenderlo (vv 49-51) 

a) Reacción de los discípulos (vv 49-50) 

• El v 49 t◊ÓV'tc~ OE oí 7tcpt <XU'tOV 'tO eo-ÓµcVOV cinav· KÚptc, d 1tmásoµcv 
EV µaxaípu; (49 Dándose cuenta de lo que iba a pasar los que estaban con él di­
jeron: "Señor ¿arremetimos con la espada?") presenta a los que están con Jesús 
(ot oc 1tcpt mnov) como personas decididas, dispuestas a jugarse el todo por el 
todo. Previendo lo que estaba por suceder (toov-rc~ w rnoµEvov) 265 y recordando 
tal vez las palabras de Jesús acerca de la adquisición de la espada (Cf. 22,38), se 
muestran dispuestos a intervenir para evitar su entrega: KUptc, 266 f,t na-rasoµcv 267 

EV µaxmpT); 268 Se dirigen a Jesús expresándole la voluntad de empuñar las armas 
para defenderlo.269 En Le la decisión de usar la espada de parte de los discípulos es 
deliberada. 270 Están dispuestos a manifestar su fidelidad hacia el maestro, siempre 
que se lo autorice. 271 La conjunción Et tiene como finalidad introducir una frase 
interrogativa directa. 272 

• Con el v 50 Kat E1t<X't<XSEV et~ n~ ES (X'l)'tffiV 'tOU apxtcpÉm~ 'tOV OOUA.OV 
Kat acpctt..EV -ro oií~ auwu -ro OEStÓv (Uno de ellos golpeó al criado del Sumo 
Sacerdote y le cortó la oreja derecha.) Le recuerda que uno de ellos (n~ n~ ES 

263 Cf. COLPE, uioc; tou avt'}pomou = GLNT XIV pp 371-374; HAHN, uwc; tou avt'}pconou 
= DENT II pp 1847-1848; BENOIT,Pasión p 57; MARSHALL,Luke p 836; PRETE,Passione 
/ p 108. 

264 Cf. GHIDELLI, Luca p 424. 
265 Según ZERWICK, Griego p 126 el participio futuro ha perdido su alcance y sólo tiene un 

significado de contemporaneidad. Cf. PORTER, Aspect pp 51.418. 
266 Es interesante observar que mientras en Me 14,45 y Mt 26,49 Jesús es llamado pa~~t, en Le 

22,49 es llamado KUpwc;. 
267 Es un futuro indicativo deliberativo con el que los discípulos manifiestan al maestro la necesi­

dad, exigida por la situación, de echar mano a la espada. Cf. BLASS, Grammatica pp 441-442; 
ZERWICK, Analysis p 202; PORTER, Aspect pp 424-425; MARSHALL, Luke pp 836-837. 

268 La expresión EV µaxatpr¡ está construida como si fuera un dativo instrumental, que se traduce 
con la espada. Cf. BLASS, Grammatica p 264. 

269 Cf. PRETE, Passione I p 109; ROSSÉ, Luca p 916. 
270 Cf. SENIOR, Passione p 90. 
271 Cf. ERNST, Luca II p 860. 
272 Cf. BLASS, Grammatica pp 442.530; ZERWICK, Griego p 167; PRETE, Passione p 109. 
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mYtcov),273 no bien identificado,274 sin esperar una respuesta de Jesús, se abalanzó 
sobre el siervo del Sumo Sacerdote, lo golpeó con la espada y le cortó la oreja 
derecha: rna1a~Ev 1ou ªPXtEpEco~ 10v oouA.ov Km a<pttAEV w ou~ auwu 10 
OE~tov. El aoristo rnma~Ev indica una acción concluida. 275 La expresión o oou­
).,o~ 1ou ªPXtEpEco~ significa que el personaje no era un esclavo cualquiera sino 
que, en calidad del siervo de confianza, tenía la autoridad de representar al Sumo 
Sacerdote en la expedición nocturna, guiada por Judas. 276 

b) Intervención de Jesús (v 51) 

• El V 51a a1t0Kptt1d~ OE ó 'IT)O"OU~ EinEv 'Eéi'tE ECO~ 'tO'l)'tOUº (Intervino 
Jesús diciendo: "¡Dejadlo hasta ahí!") describe a Jesús que apaga en su comienzo 
todo conato de violencia. Desde el principio en su predicación había rechazado 
la violencia (Cf. Le 6,27-29.35). Ahora lo demuestra con su vida. Dirigiéndose 
a los discípulos, les ordena que suspendan toda violencia (EmE ECO~ 1omou ). 
Sus palabras son fuertes. La expresión es extraña. Fue más comprensible la que 
pronunció Jesús en la Cena para cortar todo intento de violencia: tKavov Ecrnv 
(22,38).277 Con el elocutivo directivo, constituido por el imperativo E<X'tE, Jesús 
les ordena que dejen su actitud violenta y acepten que se lleve a cabo el arresto. 278 

Con la expresión ECO~ wu1ou parece insistir sobre el tema anterior: ¡Basta ya! 279 

• Con el V 51b Kat &,¡HÍµEVO~ 'tOU oníou iácrmo28º auwu (Y tocándole la 
oreja lo curó.) Jesús reacciona con magnanimidad hacia el criado. La curación 
milagrosa referida sólo por Le, tiene una clave eminentemente apologética, pues 
con ella Le pone de manifiesto dos características: a) Jesús es presentado como 

273 La construcción ni; ni; hace que ni; se convierta en un artículo indeterminado. Cf. ZERWICK, 
Griego p 79. 

274 Cf. BLASS, Grammatica p 319. 
275 Cf. FANNING, Aspect pp 161-162.257. 
276 Cf. GREEN, Luke p 78; NOLLAND, Luke III p 1088. 
277 Cf. BENOIT, Pasión p 58. 
278 FANNING, Aspect p 353 hace ver que este es el único imperativo presente de Eaco en todo el 

N.T. STÓGER, Lucas II p 254 afirma que "en el intento de la defensa del maestro se puede 
apreciar la buena voluntad del discípulo, pero también se ve la insuficiencia de su fe. Al 
discípulo de Jesús se le exige algo más que fidelidad humana". Cf. SOARDS, Passion p 93. 

279 ROSSÉ, Luca p 918 añade "El rechazo a la violencia, rechaza que implica la aceptación de 
la pasión como vía para la salvación, distingue a Jesús de cualquier zelota". Cf. ZERWICK, 
Analysis p203. 

280 El verbo taoµm es típicamente lucano (Me 1 / Mt 4/ Le 11). Cf. OEPKE, taoµm = GLNT 
IV p 699; LEIVESTAD, taoµm = DENT I pp 1939-1941; ERNST, Luca II p 861; SENIOR, 
Passione p 90; MOSETTO, Luca p 386; SOARDS, Passion p 94. 
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modelo de amor a los enemigos (Cf. 6,27-36) que había inculcado a sus discípu­
los281 y médico de los que están en la necesidad y b) Jesús rechaza con su gesto de 
curación la intervención de la violencia.282 Hacemos notar que en la descripción 
de este milagro Le no plantea el requerimiento ni explícito, ni implícito de la fe 
del interesado.283 Para él todo se debe sólo a la iniciativa bondadosa de Jesús. 

3) Jesús y el grupo que ha ido para arrestarlo (vv 52-53) 

• A diferencia de Me y Mt, Le presenta a Jesús en el v 52a dirigiéndo­
se directamente a los mandantes, Sumos Sacerdotes, jefes de los guardias del 
templo y ancianos, y les recrimina su manera de proceder i:Im:v ó 'IT\croui; 1tpoi; 
1:0ui; 1tapayrvoµÉvoui; E1t'ainov apxtepdi; Kat cr'tpa-tT\YOUi; 'tOU ÍEpou Kat 
1tprnpu-rÉpoui;· (Entonces dijo Jesús a los que habían venido a prenderlo, los 
Sumos Sacerdotes, los oficiales del templo y los ancianos). Igual que Mt Le des­
cribe parcialmente los mandantes del arresto. Son algunos de los componentes del 
Sanedrín, Sumos Sacerdotes y ancianos. A estos añade otro grupo: los jefes de 
los guardias del templo. A lo largo del Evangelio Le habla a menudo de ellos: a) 
en el camino hacia Jerusalén; b) durante la permanencia en la ciudad; e) durante 
la pasión (Cf. 9,22; 19,47; 20,1.19; 22,2.4.52.66; 23,10). De las citaciones de Le 
resultan nombrados los Sumos Sacerdotes (09 veces), los Escribas (07 veces), los 
Ancianos (04 veces), los Jefes del pueblo (01 vez), los Jefes de los guardias (02 
veces) y el Sanedrín (01 vez): 

a: En el camino hacia Jerusalén: 

9,22 6n 1:0v '\ltOV 1:0u avt'}proitou itOAAa itafü,w Km a1to60Ktµaafü¡vm ano ,rov itpEa~ú­
-cEprov K ªPXtEpEOOV Km ypavµa,Erov 

b: En los días que preceden la Pasión: 

19,47 r¡v 616aaKrov Kat'}~r¡µEpav EV ,oo tEpro 01 6E apxtEPEtS K 01 ypaµµmns E/,;r¡-couv au1:0v 
aitoAEam K ot npro,ot -cou Aaou 

20,1 Kat EyEVE'CO ... 6t6aaKOV1:0S au-cou 1:0V Aaov EV -ero tEpro ... EitEa,r¡aav Ot ªPXtEpEtS Kat 
ot ypaµµmEtS auv ,ots itpEa~mEpots 

20,19 Kat E/,;r¡-cr¡aav ot ypaµµa,ns Kat ot apXtEpns Em~aAElV rn'au-cov ,as xnpas 

e: Durante la Pasión: 

22,2 Km E/,;T\1:0UV Ot ªPXtEpEtS Kat Ot ypaµµa,ns 1:0 itros aitEAO)CTlV au-cov, E,:PO~OUV'CO 
yap 'COY AaOV 

281 Cf. JOHNSON, Luca p 312. 
282 Para SENIOR, Passione p 91 "Ahora que Jesús es objeto de violencia rechaza vengarse o usar 

la violencia en su beneficio". 
283 Por eso, tal vez Me 14,47 y Mt 26,51 no hablan de la curación. 
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22,4 Km anEA:órov [Iouoa~ cruvEAUATJO"EV 'tou; apxi1op1oucrtv Km cr'tpa'tl]yot<; 'to 1tro<; auwt<; 
1tapa8ro au'tov 

22,52 Et7tEV Í>E IT]O"OU<; 7tpü<; 'tOU<; 1tapayEvoµEVOU<; rn'amov ªPXtEpEt<; Km O"'tpU'tl]you<; 
'tOU tEpou Km 7tpEcr~U'tEpou<; 

22,66 Km crUVTJX'ÓTJ 'tO 1tprn~mEptov wu Aaou, ªPXtEpEt<; 'tE Km ypaµµmn<;, Km U1tl]yayov 
UU'tOV Et<; 'tO O"UVEÍ>ptoV UU'tOlV 

23,10 EtO"'tl]KEtcrav Í>E Ot ªPXtEpEt<; Km Ot ypaµµa'tEt<; EU'tOVOl<; KU'tTJYOPOUV'tE<; (l'\)'tQV 

De los textos que hemos presentado podemos sacar como conclusión que 
(a) en el primer texto (9,22), que forma parte de las predicciones, el sujeto de los 
acontecimientos es Dios (pasivo divino: on, a1too0Ktµam'},ivm). En los siguientes 
textos by e (19,47; 20,1.19; 22,2.4. 52.66; 23,10) Le califica a los diversos com­
ponentes del Sanedrín como responsables de la muerte de Jesús. 284 Los Sumos 
Sacerdotes ( apxtepni:;) están presentes en todos los textos; los Sumos Sacerdotes, 
ancianos (1tpE<J~U'tEpot) y escribas (ypaµµmeti:;) aparecen juntos en cuatro textos 
(9,22; 19,47 [1tportot]; 20,1; 22,66 [1tprn~vcepwv]); los Sumos Sacerdotes y los 
escribas tres veces (20,19; 22,2; 23,10); los Sumos Sacerdotes y los ancianos una 
vez (22,52). Le habla dos veces de los jefes de los guadias (cr'tpm,iyot) del templo 
(22,4.52). Sólo una vez (22,66) habla del Sanedrín (cruveoptov), pero entendido 
como lugar de reunión. 

• El v 52b 'ni:; E1tt AUO"'tllV E~11A,'i}(X'tE µE'ta µaxmpwv Kat ~'\)A,(J)V ("Como a 
un ladrón habéis salido a prenderme con espadas y palos!") es igual a la versión 
de Me y Mt, aunque un poco más conciso. 

• El v 53a Ka'i}'T]µÉpav ovwi:; µou µet}' úµwv ev 't<p iepép ouK e~E'td'vme 
't<;_Xi:; xd'pai:; e1t' eµÉ, (A diario estaba en el templo con vosotros y no me echasteis 
mano) contrapone, igual que Me y Mt, el comportamiento libre de Jesús en el 
templo y la posibilidad de ser arrestado por sus enemigos. Aunque en este texto 
Le no menciona directamente la enseñanza de Jesús, como hacen Me y Mt, sin 
embargo creemos que ella se sobreentiende por los textos que describen la acti­
vidad de Jesús durante la última semana en Jerusalén:285 

19,47 Km T]V 8toacrKrov Ka'Ó'l]µEpav EV 'tro tEpro 

21,37 T]V OE rn<; T]µrpa<; EV 'tro tEpro 8toacrKrov 

22,53 Kal'}'T]µEpav ov'to<; µou µE-t'}'uµrov EV 'tro tEpro 

284 ROSSÉ, Luca p 915. 
285 ERNST, Luca II p 861 afirma que la presencia cotidiana de Jesús en el templo, además de 

subrayar la actitud deferente y positiva de Jesús hacia las tradiciones religiosas de Israel y el 
carácter religioso de su misión, muestra claramente cómo los enemigos de Jesús se muestran 
gravemente desleales hacia él. 
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• En el v. 53a se quiere subrayar que Jesús acostumbraba estar con ellos 
en el templo, desarrollando su actividad de maestro ante la mirada de los Sumos 
Sacerdotes y de los jefes de los guardias del templo, personas directamente en­
cargadas del establecimiento del orden público en el lugar sagrado. 

• Solamente Le trae en el v 53b la conclusión del discurso de Jesús: a).J,: 
aÜ-cr¡ fo-cív úµ&v 11 ropa 1mt e;oucría -cou crKÓ-cou~. (Pero esta es vuestra hora, 
cuando mandan las tinieblas"). Las palabras constituyen la interpretación que Jesús 
da a los hechos y al mismo tiempo son la explicación del por qué los enemigos 
actúan de esa manera. Desde el momento en que ellos, al amparo de la noche, se 
adueñan de él, manifiestan que están sometidos por las tinieblas del mal. Las pa­
labras finales de Jesús indican concisamente su hora y la del poder de las tinieblas. 

Durante la última semana de su actividad de maestro en el templo no había 
llegado todavía la hora de los adversarios. Su hora (amr¡ Ecrnv uµrov r¡ ropa) es 
ahora: ese tiempo determinado y reducido, concedido por Dios a sus enemigos 
para que se cumpla su Plan de Salvación. Sólo en esa hora los enemigos de Jesús 
tienen poder sobre él.286 

Paralelamente al tema de la hora se menciona el poder de las tinieblas 
(1o;oucrm wu crKo-cou~), entendido como el poder del mal, el poder de Satanás, 
contrapuesto al de Dios (Cf. 4, 13; 22,3.31). Este poder arremete contra Jesús para 
vencerlo. La oscuridad de la noche es manifestación de las tinieblas que reinan 
en el corazón de esos esbirros y de sus mandantes. Los enemigos de Jesús están 
al servicio de este poder satánico. Pero todo esto está sometido a la voluntad de 
Dios y se da solamente en la hora establecida por él. 

Le no habla de la huida de los discípulos como han hecho Me 14,50-51 y 
Mt 26,56. 

4. Teología de la narración 

l. El arresto de Jesús constituye una cesura muy importante en la sucesión 
de los acontecimientos que componen la Pasión de Jesús. Marca el alcance del fin 
perseguido por los enemigos de Jesús. Finalmente logran realizar un sueño tras el 
cual iban desde hace mucho tiempo. Estaban obsesionados por lograr apoderarse 
de la persona de Jesús. De ahora en adelante él se encuentra en poder de sus ad­
versarios y sometido a su voluntad. 

286 Cf. PRETE, Passione I pp 111-112. 
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El arresto de Jesús al mismo tiempo es un punto de partida porque es el 
presupuesto de todo aquello que los enemigos de Jesús quieren infligirle. Difí­
cilmente hubieran podido hacer con él lo que hubieran querido, si no lo hubiesen 
tenido en su poder. 

2. En esta ocasión nos encontramos delante de una toma de posición en 
contra de Jesús que manifiesta la manera de actuar de sus enemigos. Jesús cali­
fica ese comportamiento más bien reservado a un ladrón que a un maestro. Esto 
vale no solamente por la manera con la que arrestaron a Jesús, sino también por 
el comportamiento que tendrán posteriormente hacia él. 

Los enemigos de Jesús actúan con violencia. Esta manera de proceder no 
debe ser dispensada a un maestro. Durante el proceso, Jesús no hablará más de 
esto. Casi siempre callará y responderá exclusivamente a las preguntas que se 
refieren a su identidad. 

3. Al mismo tiempo Jesús revela, también a sus adversarios, que la razón 
que determina y mueve su comportamiento en todos los momentos de su pasión 
es la voluntad de Dios, expresada en las Escrituras (Me, Mt). Es la que prevé la 
misión y el destino de Jesús y otorga luz verde al poder de las tinieblas (Le). Jesús 
no se defiende, sino que acepta lo que le infligen los enemigos. Renunciando a 
defenderse, interrumpe la espiral de violencia que quería envolverlo y en la que 
habían caído los que estaban a su alrededor, enemigos y discípulos 

4. Con el arresto se verifica la separación entre Jesús y sus discípulos y se 
cumplen las predicciones que los concernían. Judas colabora con los enemigos de 
Jesús. Los otros discípulos no siguen más a Jesús. Se interrumpe su permanente 
comunión con él. Me y Mt narran la huida de los discípulos presentándola como 
la desmentida más vergonzosa de su entrada en el seguimiento y el discipulado. 
Le prefiere callar ese momento doloroso. Los lectores de todos los tiempos sabrán 
evaluar. 

La escena nocturna del arresto de Jesús, hecho por personas armadas y guiadas 
por un amigo de Jesús, que profana así su amistad, ofrece una situación tétrica. Sin 
embargo lo que ha hecho Judas es algo que cualquier discípulo puede repetir. La 
simple pertenencia al grupo de los amigos de Jesús no es una garantía que asegure 
la adhesión total al Señor, sobre todo en momentos en que se perfila la cruz. 
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111 

EL PROCESO JUDÍO Y LAS BURLAS AL CONDENADO 

El Contexto 

Siguiendo el camino de la Pasión de Jesús, dejamos de lado la narración 
de las negaciones de Pedro (Me 14,53-54.66-72; Mt 26,57-58.69-75; Le 22,54-62), 
para dedicarnos al primer proceso de Jesús ante las Autoridades Judías y a las 
burlas que siguieron. 

Las narraciones de las negaciones de Pedro en Me y Mt están ensambladas 
con los textos del proceso judío a Jesús.287 En Le las negaciones de Pedro y burlas 
preceden al proceso: 

Proceso judío 
1" negación de 

Burlas Proceso judío Burlas 
2ª - 3ª negación de 

Pedro Pedro 

Me 14,53 14,54 --------- 14,55-64 14,65 14,66-72 

Mt 26,57 26,58 --------- 26,59-66 26,67-68 26,69-75 

22,54b-62 (las 
Le 22,54a tres negaciones 22,63-66 22,67-71 ----------- ---------

juntas) 

El contexto del Proceso de Jesús está formado por la narración de la negá­
ción de Pedro que presenta la traición del discípulo mientras Jesús se mantiene 
fiel al Proyecto del Padre. 

2. Los Textos288 

Me 14,53.55-65 Mt 26 ,57.59-68 Le 22,54a.63-71 

53 57 oí 6€ Kpan¡cmv,:e; 54 L'Ut..t..a~Óv,:e; 0€ au,:ov 
Kat a:rm,yv.yov ,:ov 'I11croüv i:ov 'I11croüv arr:fiyuyov iíyuyov Kat Eicrr¡yuyov d; 
1tpo; ,:ov apxtepéa, 1tpo; Kdiáq>cxv ,:ov apxtepéa, 'tT\V OÍKtCXV ,:o:¡-j ap)CtEpÉ~ 

287 GNILKÁ., Marcos II p 322 las llama sándwich-agreement. SCHNACKENBURG, Marcos II 
hace notar que ejemplos como este son comunes en Me (Cf. 5,22-43: hija de Jairo - mujer que 
padecía flujo de sangre). 

288 Cf. ALLAND, Synopsis pp 461-466. 
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Kcxt cruvÉpxovm1 
itávm; oí apx1epetc; 
lCCXt oí 1tpEcrJ3Ú'tEpo1 
KCXt oí ypcxµµcx'tEtc; 

lCUl OAOV 't() cruvÉoptov 

el,;riwuv Ka-ta 'toü Ir¡croü 
µap'tupíav 

de; 'to t}avat}rocrm ail'tóv, 

lCUt O'UX Tj'Upl<ilCOV 

56 1tOMOl ya.p 
E\j/EUOOµap't'Úpouv 
lCCX't'U'U'tOÜ, 

Kat i'.crm aí µap'tupím 
ouJC ~crav. 

57 KcxÍ nvec; avacr'tánec; 
E\j/Euooµcxp'tÚpouv JCa't'U'\J'tOÜ 
AÉyov'tEc;· 

58 O'tl r¡µetc; 1]1C01)(jUµEV 
autoü A.Éyovwc; on 

'Eyw Kcx-tcxA.foco 
'tOV vaov 'tOÜ'tOV 
'tOV XElp01tOtTj'tOV 

lCUl 010. 'tptrov r¡µeprov 

UAAOV axe1po1toÍr¡'tOV 
oiKoooµricrco 

59 Kcxl ouor oÜ'tcoc; 
i'.crr¡ ~v r¡ µapwpícx cxu'trov 

60 lCUl avacrta.c; 
o apxtepEuc; de; µfoov 

onou oí ypaµµmdc; 
Kat oí 1tpEcrJ3{l'tEpo1 
cruvríxmicrav 

59 oí oc apx1epdc; 

Kat 'to cruvlc:opwv oAov 

el,;riwuv \j/EUooµap'tupíav 
Ka-ta wü 'Ir¡croü 

oitcoc; U'\J'tOV t}avmcóo-comv, 

60 Kat oux Eiípov 

itoAA.rov itpocrEA.t}Óv'tcov 
\j/Euooµap'tÚpcov. 

'U<i'tEpOV Of 1tpocreA.1'}ov'tEc; 
oúo 
61 EtltCXV' 

iiÚvaµm Kcx-taA.ücrm 
'tOV vaov 'tOÜ ~oü 

lCCXt Ol<X 'tptcov r¡µeprov 

62 lCUt CXVU<i'ta.c; O CXpXlEpE'l.lc; 

Juan Pablo Perón 

63 lCUt OÍ UVOpec; 
oí cruvÉxovi:ec; au'tov 

64 JCUt iteplKUA\Hj/UV'tec; 
U'\J'tOV 
em¡pOYCCOV A.ÉyüV'tec;· 

IlpO<¡lTl'tEU<iOV, 
ne; fonv ó itaícrac; m:; 

65 Kat E'tEpa noUa. 
J3A.acrcpr¡µoüvi:ec; 
eAEyov de; au'tÓv. 

66 Kat roe; EyÉVE'tO r¡µÉpa, 

<i;lYTlXmt ' 
'tO 1tpEcrí31J'tEptov 
'tOÜ ACXOÜ, 

CXpXlEpetc;'tE 
Kat ypaµµmetc;, 
Kcxt altl]yayov au'tov 
de; 't() cruvÉoptov U'\J'tffiV 
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* 

E7tT\PCtYITl<JEV 'tOV ~IT]CTO\ÍV 
"/J:yrov· 

oiiK CX7t0Kpívn O'UOCV 

'tÍ otiwí 
crou Ka'taµap'tupo'ucnv; 

61 Ó 6eecn(J)7ta 

Kat ouK a1tEKpÍvmo oMév. 

1táA.w ó apxi1opd,i; 
E7tTJpon:a au'tov 
Kat A.é'(Et U'll'tép· 

:Eu Et ó XptITTo<; 
Ó 'lltO<; 'tO\Í E'UA.O"(Tl'tO\Í; 

'Eyrodµt, 

KUl O\Jfe<J~E 
'tOV uíov 'to'u &v~p(J)7tou 

EK~trov 
Ka~µévov ñi<; 6wáµeroi; 

Kat EpXÓµEVOV 
µE't<l 't©V VE(j>EA.OOV 
wu oupavo'ií. 

63 Ó oc &pxtepeui; 
6iappTÍsai; wui; xir.rovai; 
U'll'tO\Í A.é'(Et • 

TÍ fo xpciav EXOµEV 
µap'tÚprov; 

El7tEV au'tép· 

ooBev &1toKplVTJ 

tl oi>toÍ 
crou Ka'taµap'tupo'ucnv; 

63 Ó fü, 'ITjcroui; ECrt(J)7tU 

Kat ó &pxtepdii; 
El7tEV au'tép· 

·~opKÍ~ro crE 
KU'tO. 'tOU ~EO\Í 'tOU ~OOV'tO<; 
'lva ftµi'v et7tTJ<; 

d cru d ó Xptcr'to<; 
ó uíoi; 'tOU oco'u; 

64 A.é'(Et au'tép Ó 'IT]cro'iíi;· 

:Eu ehac;. 7tA.f\V A.éyro úµtv· 

a1t'apn O\Jfe<J~E 
'tov uí.ov 'to'u &v~p(J)7tou 

Ka~µévov 
EK ~trov ñ¡i; 6'1lváµe~ 

Kat EpXÓµEVOV 
E7tt 't©V Veq>EA.OOV 
'tOU oupavo'u 

65 T.Ó'tE Ó apxtepeui; 
6tÉppTJ1;EV 'ta íµána U'U'tOU 
A.éyrov· 

TÍ fo xpciav itxoµev 
µap'tÚprov; 

t6EV\ÍV 
T]KOÚ<Ja'tE 'tf\V ~A.a<Jq>TJµÍav· 

6711.EyüV'te<;· 

Et (J\) ei Ó Xptcr'toi;, 
Et1tov ftµ1v. 

1oi1tev oc au'toti;· 

'Eav úµ t V El7tCO, 
ou µr¡ mcr'tEÚ<JT]'tE. 

68 EO.V oc EPOl't'TJCTCO, 

O'U µr¡ CX7t0Kpt Af'j'tE • 

69 U7t0 'tOU v'iív 6e E<J'tat 
Ó uí.oi; 'tO\Í &v~p(J)7t0'1) 

Ka~µevoi; 
eK &l;trov ñ¡i; 6uváµe~ 
w'ií ocou. 

70 d1tav oc 1tÚV't1oi;· 

:Eu oiív Et 
ó uí.oi; 'tO\Í oco'u; 

ó oc 1tpoi; aÚ'tO'll<; Eq>TJ. 

ÚµEt<; A.é'{Er.E O'tl E"(O) dµt. 

71 OÍ. OC Ei1tav· 

Ti fo exoµev µaprupíai; 
xp1oiav; 
aur.ot )Up T]Kofoaµev 
U7t0 T.O\Í crr.Óµar.oi; aur.o'u. 

Tienen solamente a1toKpt~TJ'tE P75, K , B, L, T y muchos otros. Tienen a1t0Kpt~TJT.E µot 8 y 
unos cuantos. Tienen mt0Kpt~TJ'tE µot TJ a1toA.'ll<JTJT.E A, D, W, Y y muchos otros. Seguimos 
la 1 ª ley de la crítica textual: Textus brevior tutior. Por consiguiente nos atenemos a la primera 
versión. 
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* 

'tÍ úµTv cpaíve-mt; 
Ot OE itÚVTE¡; K'.a-tÉKpt VCXV 

CX'\J'tOV evoxov etvm 
t}aváwu. 

65 K'.CXt ep~CXV'tO 'tÍvei; 
Eµit'tÚetv CX'IJ'tép' 
K'.at itept K'.CXA. \llt'tet V 
au'toÜ 'to irpócromov 

Kat K'.oA.aq>Í~etv a'\l'tOV 

IJpOq>T\'tEUO'OV," 

Kat oi ÚltT)pÉ'tm 
pamcrµam V CX'\l'tOV eA.a~ov 

Me 14,53.55-65 

53 Condujeron a Jesús 
a casa del Sumo Sacerdote, 

y se reunieron 
todos los sumos sacerdotes, 
los ancianos y los escribas 

55 Los Sumos Sacerdotes 

66 'tÍ úµTv lioKEt; 
oi &e aitoKptt}Év-n:i; eiitav· 

"Evoxoi; t}aváwu fonv. 

67 TÓ'te evÉJt'tucrav 

di; 'to irpócromov au"toü 
Kat eKoA.ácptcrav au"tÓv, 

oi &e epámcrav 

68 A.Éyovw;· 

I1pOq>T\'tEUO'OV r¡µ tV, XptO''tE, 

ni; EO''tl V Ó itaÍcrai; O'f; 

Mt 26,57.59-68 

57 Los que detuvieron a Jesús 
lo conduje ron a casa de Caifás 
el Sumo Sacerdote 

donde se habían reunido 

los escribas y los ancianos 

59 Los Sumos Sacerdotes 

Le 22,54a.63-71 

54 Lo prendieron, 
se lo llevaron y lo condujeron 
a casa del Sumo Sacerdote 

63 Los hombres 
que tenían preso a Jesús 

le daban golpes 
burlándose de él. 

64 Tapándole los ojos 
le preguntaban: 

"Adivina, profeta 
¿quién te ha pegado?" 

65 Y lo insultaban 
de muchas otras maneras. 

66 Cuando se hizo de día 

se juntó el Senado del pueblo, 

los Sumos Sacerdotes 
y los escribas 

Tienen eµ1t'tUEtV au'tro: K , A, B, C, L, W, ~ y muchos otros. Tienen eµir"tuetv 'tro irpocrroirro 
au"tou D y ~nos pocos. Tienen eµir'tunv au"tou 'tro 1tpocrro1tro 8 y unos pocos. Mantenemos la 
versión propuesta por el texto. 

** Tienen irpoq>r¡"teucrov solo: K , A, B, C, D, L y muchísimos otros. Tienen irpocpr¡"teucrov r¡µtv, 
Xptcr'te, ni; ecr'ttv o irmcrai; cre (Cf. Mt 26,68) 0 y pocos más. Mantenemos la primera versión, 
puesto que la segunda parece más bien una asimilación de Mt 26, 68. 
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y haciéndolo comparecer 
y el Sanedrín en pleno y el Sanedrín en pleno ante su Consejo 

buscaban un testimonio buscaban un falso testimonio 
contra Jesús en contra de Jesús 

para condenarlo a muerte, para condenarlo a muerte, 

y no lo encontraban. 60 pero no lo encontraban 

56 aunque muchos a pesar de los muchos 
testimoniaban en falso contra él, falsos testigos que comparecían. 

los testimonios no concordaban. 

57 Algunos, levantándose, Finalmente comparecieron dos 
testimoniaban falsamente 
diciendo: 61 que declararon: 

58 "Nosotros 
le hemos oído decir: "Este dijo: 

'Yo destruiré el santuario éste 'Puedo derribar 
edificado por hombres, el Santuario de Dios 

y en tres días y en tres días 

construiré otro 
reconstruirlo."' 

no edificado por hombres'." 

59 Pero ni en esto 
concordaba su testimonio 

60 El Sumo Sacerdote 62 El Sumo Sacerdote 
se puso en pie en el centro se puso en pie 

y le preguntó a Jesús: y le dijo: 

"¿No tienes nada que responder? "¿No tienes nada que responder? 

¿Qué significan estos cargos ¿Qué significan estos cargos 
en contra tuya?" en contra tuya?" 

61 Pero él seguía callado 63 Pero Jesús siguió callado. 

y no respondía nada. 

Nuevamente el Sumo Sacerdote El Sumo Sacerdote 
le preguntó: le dijo: 67 le dijeron: 

"Te conjuro por Dios vivo 
a que nos digas 

"¿Tú eres el Mesías, si tú eres el Mesías "Entonces, dinos 
el hijo del Bendito?" el Hijo de Dios." si tú eres el Hijo de Dios." 

62 Jesús contestó: 64 Jesús le respondió: El les declaró: 

"Si os lo digo, no me creéis. 

68 Si os hago preguntas 

no me vais a contestar. 

"Yo soy. "Tú lo has dicho; 

pero además os digo esto: 

Desde ahora 69 Pero de ahora en adelante 
Y veréis como el Hijo del hombre veréis cómo el Hijo del hombre el Hijo del hombre 

tomar asiento a la derecha tomar asiento a la derecha estará sentadoa la derecha 
del Todopoderoso del Todopoderoso de Dios Todopoderoso. 
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y viene entre las nubes del cielo." y viene sobre las nubes del cielo." 

70 Dijeron todos: 

"Entonces, 
¿tú eres el hijo de Dios?" 

Él les declaró: 

"Vosotros lo estáis diciendo, 
yo soy". 

63 El Sumo Sacerdote 65 El Sumo Sacerdote 
rasgándose las vestiduras dijo: se rasgó las vestidura diciendo: 71 Ellos dijeron: 

"Ha blasfemado. "¿Qué falta hacen más tes-
"¿ Qué falta hacen más testigos? ¿ Qué falta hacen más testigos? tigos? 

64 Habéis oído la blasfemia. Acabáis de oír la blasfemia. 
Nosotros mismos 
lo hemos oído de su boca." 

¿Qué os parece?" 66 ¿ Qué decidís?" 

Todos sentenciaron Contestaron ellos: 
que era reo de muerte "Es reo de muerte." 

65 Comenzaron algunos 67 Entonces comenzaron algunos 
a escupirle y, a escupirle a la cara, 

tapándole la cara, 

le daban golpes diciendo: le daban golpes 

y otros cachetadas 

68 diciendo: 

"¡Adivina!" 
"Adivina, Mesías 
¿Quién te ha pegado?" 

También los guardias 
le caían a bofetadas. 

A primera vista en el estudio comparado de las tres tradiciones se nota una 
grande semejanza entre los dos textos de Me y Mt, no obstante algunas pequeñas 
añadiduras. Le resulta muy diferente, con cambios de texto que hacen entender que 
se apoya en otra fuente. Haremos el análisis de los textos siguiendo unos puntos 
comunes: inserción temporal, personajes involucrados, temas tratados, resultado 
de la averiguación, conclusión. 

Antes de comenzar el estudio de las tres tradiciones queremos hacer una 
observación a los textos. Según la Mishna289 existen sorprendentes desviaciones 
del derecho procesal hebreo que dejan perplejos acerca de la legalidad e histori­
cidad de dicho proceso. 

289 Pero hay que hacer notas que cuando la Mishna fue puesta por escrito (hacia el año 200 d. C.) 
el viejo Sanedrín de Jerusalén ya había desaparecido desde hacía un siglo. En esas condiciones 
se hace imposible saber si aquellas normas estaban vigentes en tiempos de Jesús. Cf JOSSA, 
Processo p. 76. 
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Las enumeramos apenas: 

1) La reunión del Sanedrín con 71 miembros en la noche; 

2) La violación del severo mandamiento que ordenaba el descanso festivo;290 

3) El lugar insólito de la reunión, pues tenía que haber sido en la sede oficial del tribunal; 

4) La no competencia del Sanedrín en caso de sentencias capitales. Ellas le correspondían 
al procurador; 

5) El apuro en el procedimiento. La sentencia de muerte es ejecutada inmediatamente, 
mientras la ley exigía que transcurriese un lapso de tiempo suficiente; 

6) La motivación de la sentencia de muerte fue insuficiente según el modo de llevar a 
cabo el proceso hebreo. No es muy claro el contenido de la blasfemia; 

7) Las tensiones surgidas por la condenación de parte de los hebreos y la ejecución de 
parte de los romanos; 

8) La presencia de falsos testigos en contra del acusado, comprados para la ocasión; 

9) La falta de testigos a favor del imputado. 291 

3. Análisis de los textos 

a. Me 14,53.55-65 

Me coloca la realización del proceso en la noche, en seguida después del 
arresto. Notamos en Me un hilo secuencial lógico: proceso y burlas. Los personajes 
involucrados en Me constituyen el Sanedrín en pleno: Sumos Sacerdotes, ancianos 
y escribas. Los temas tratados en Me son: a) la búsqueda de diversos testimonios, 
que se concentran especialmente en una palabra de Jesús con respecto al templo; b) 
una inquisición que el Sumo Sacerdote en persona conduce acerca de la identidad 
de Jesús. El resultado de la averiguación en Me es que todos los miembros del 
Sanedrín declaran a Jesús reo de muerte. La conclusión en Me presenta a Jesús 
sometido a las burlas. 

Dividiremos la narración en tres partes: a) Ambientación (v 53); b) Proceso 
(vv 55-64); e) Reacciones a la condenación a muerte (v 65). 

a) Ambientación del proceso (v 53) 

• El V 53 Kal (l7t~yayov292 'tOV 'Ir¡aoüv 1tpoi; 'tOV apxiepÉa, 293 1ml 

290 Esta prohibición se podría obviar, teniendo en cuenta el calendario (esenio) utilizado por Jn. 
291 Cf. ERNST, Marco II pp 706.714; SENIOR, Passione p 90; JOSSA, Processo p 76. 
292 El aoristo a1tr¡yayov indica que se ha cumplido literalmante la orden dada por Judas en 14,44 

(Km a1taya'tE acrq,aAffii;). 
293 En Me el nombre del Sumo Sacerdote en el cargo no es mencionado. Para Me es más impor­

tante el oficio que la persona: la instancia es más significativa que la información de nombres. 
Cf. GNILKA, Marcos II p 326. 
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cruvÉpXOV'tat294 náv-cE~ oí apxtcpd~ Kat oí 1tprnl3Ú-ccpot Kat oí ypaµµmd~ 
(Condujeron a Jesús a casa del Sumo Sacerdote, y se reunieron todos los sumos 
sacerdotes, los ancianos y los escribas) es un pequeño sumario295 que constituye 
el paso del texto anterior al siguiente y tiene la función de preparar los hechos. 
Jesús arrestado por el poder judío, es conducido inmediatamente al palacio del 
Sumo Sacerdote. 296 Se concluye de esta manera la misión de Judas asumida con 
los enemigos de Jesús. 

En la casa del Sumo Sacerdote se reúne durante la noche el Sanedrín en 
pleno: Sumos Sacerdotes, los jefes de las más potentes familias sacerdotales; los 
ancianos, los jefes más influyentes de las familias patricias y los escribas, los 
más eminentes doctores de la ley. 297 Siendo el Sanedrín una asamblea religiosa, 
el proceso que se va a desarrollar es un proceso religioso, que se atiene completa­
mente a las normas mosaicas.298 El problema que se plantea es que parece difícil 
la movilización del Sanedrín o consejo supremo de la nación judía en la noche 
de la Pascua. 299 

La finalidad que muy probablemente persigue Me es hacer entender que 
todas las autoridades judías, desde las aristocráticas y conservadoras (sumos sa­
cerdotes y ancianos) políticamente comprometidas con los romanos y de tenden­
cias políticas moderadas, hasta las más populares y abiertas (escribas y fariseos) 
han sido responsables de este atropello.300 Estas autoridades tenían una actitud 
hostil hacia el mesianismo exacerbado de los zelotas, que amenazaba destruir el 
equilibrio trabajosamente logrado con el opresor extranjero y ponía en peligro las 
relaciones con los romanos.301 

b) El proceso (vv 55-64) 

En el proceso notamos dos momentos: 1. La presentación y auscultación de 
los testigos (vv 55-59); 2. El interrogatorio de Jesús de parte del Sumo Sacerdote 
(vv 60-64). 

294 La construcción del presente (O'UVEPXOV'tat) que sigue un aoristo (amnayov) indica que 
aparecen nuevos personajes en la escena. El presente subraya su corresponsabilidad. Cf. FAN­
NING, Aspect p 232; GUNDRY, Mark p 883. 

295 Cf. TAYLOR, Marcos p 683. 
296 El palacio, por lo que hoy sabemos, estaba situado en zona alta de la ciudad, al noroeste del 

área del templo. Cf. SENIOR, Passione p 88. 
297 Parece que una buena parte de los escribas de esta época eran de origen farisaico. Sin embargo 

Me calla la presencia de los Fariseos en el proceso a Jesús. Cf. JOSSA, Processo p 74. 
298 Cf. JOSSA, Processo p 72. 
299 Cf. LÉGASSE, Marc II p 913. 
300 Cf. SCHNACKENBURG, Marcos II p 288; JOSSA, Processo p 75. 
301 Cf. JOSSA, Processo p 79. 
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l. La presentación y auscultación de los testigos (vv 55-59) 

a) En la primera fase del proceso se hacen las primeras deposiciones en 
contra del acusado, sin lograr nada (vv 55-56): 

En los vv 55-56 Me señala globalmente la intención de todo el Sanedrín ( ot 

oe apxtepw; Km oA.ov 'tO auveoptov3º2
) de buscar un testimonio judicial en contra 

de Jesús para condenarlo a muerte. El testimonio (µap-cupia) 303 es el término que 
domina en estos versículos (14,55. 56.59) junto con dos verbos que indican testi­
moniar en falso ('lfEUOoµap-cupeco) 304 y deponer en contra (Ka-caµap-cupetv) 305 

(14,56.57.60). Este último verbo Kmaµap-cupnv está relacionado tres veces a lo 
largo del texto con la preposición Kma (14,55.56.57) que da a las deposiciones 
de los testigos un sentido de violento contraste. No obstante se trate del Sanedrín 
en pleno, la colocación enfática de los Sumos Sacerdotes de extracción saducea, 
hace entender que la batuta la llevaban ellos. 

• En el v 55a oí OE apxtepEt~ K<Xt OA.OV "CO O"UVÉOptov E~f\"COUV Ka"CCX "COU 
'Ir¡aou µap-cupíav Ei~ -co t'}avat'}roam au-cóv, (Los Sumos Sacerdotes y el Sanedrín 
en pleno buscaban un testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte) apare­
cen con claridad los esfuerzos de los Sumos Sacerdotes y de todo el Sanedrín de 
conducir a buen puerto su plan, desde siempre encubierto, de matar a Jesús (Et~ 
't03º6 t'}avai}coam3º7 au-cov), lo que revela la situación de ilegalidad del pronuncia­
miento de la asamblea, pues sus decisiones estaban viciadas por la predisposición 
de matar a Jesús:308 

11,18 Km l)KO'\JO"UV Ol <XPXlfPEl~ Km Ol ypuµµu-cet~ EsTJ'CO'\lV 1tCO~ U'\l'COV UltOAEO"COO"lV 

14,55 ot DE <XPXtEpEl~ Km OAOV 'CO O"'\lVEDptoV Esl)'CO'\JV KU'CU 'CO'\l ll)O"O'\l µup-cupmv El~ 'CO i}uvu-c­

COO"Ut U'\l'COV 

302 El Sanedrín estaba compuesto por 72 miembros, incluido el Sumo Sacerdote de turno. Era una 
asamblea con poderes soberanos en lo religioso y civil. Cf. TA YLOR, Marcos p 685; SENIOR, 
Passione pp 88-89. 

303 De las 7 veces que el término aparece en el N.T., 4 se dan en los evangelios en el proceso de 
Jesús (Me 14,55.56.59; Le 22,71). STRATHMANN, µaprnpta = GLNT VI p 1346; BEUT­
LER, µaptupta = DENT II p 176. 

304 Cf. STRATHMANN, \j/euooµaptupi::m = GLNT VI pp 1388-1389; BEUTLER, \j/eUOo­
µaptupem = DENT II pp 2171-2172. 

305 Cf. STRATHMANN, 1Cataµap1:upi::m = GLNT VI p 1379; BALZ H., 1Cataµap1:upem = 
DENT I p 2241. 

306 La forma w; to indica unfin concreto. Cf. BLASS, Grammatica p 488. 
307 Cf. BULTMANN, t'>avatom = GLNT IV p 197; BIEDER, t'>avmom = DENT I p 1828. El 

sujeto del verbo es el Sanedrín. 
308 Cf. TAYLOR, Marcos p 685. 
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Sus repetidos intentos aparecen claramente descritos por el imperfecto 
ESll'touv:309 pues iban forjando uno tras otro, varios testimonios para poder acu­
sar a Jesús y condenarlo a muerte.310 Es esta la última vez que Me menciona el 
verbo Sll'tECO para indicar el intento perverso de los enemigos de Jesús de lograr 
su muerte. 311 

• Con el v 55b Kat oux r¡ÜptcrKov (pero no lo encontraban) Me nota en 
seguida cómo la búsqueda de tales testimonios en contra de Jesús tiene éxito ne­
gativo. Con el segundo verbo, precedido por la conjunción adversativa Kat312 de la 
construcción Km oux r¡uptcrKov313 Me pone en evidencia, a través del imperfecto 
iterativo, que sus repetidos esfuerzos resultaron inútiles. 314 Jesús es presentado por 
el redactor como el justo que sufre a causa de los impíos. 315 Me hace notar a su 
comunidad con una finalidad apologética que no se encontraron testigos válidos 
para acusar y condenar a Jesús.316 

• En el V 56 1t0A.A.Ot yap b¡,rnooµap'tÚpouv317 Ka't'au'tOU, Kat fom aí 
µap'tupím ouK ~crav (aunque muchos testimoniaban en falso contra él, los tes­
timonios no concordaban.) Me ahonda la explicación de este fracaso. No se trata 
de la cantidad de testimonios, sino de su calidad. La falta de concordancia de los 
mismos no logra convencer318

• De acuerdo a la praxis judía los testigos eran inte­
rrogados separadamente. 319 Para que fueran asumidos como válidos era necesario 
que concordaran fundamentalmente en cuanto a tiempo, lugar, personas y otros 
detalles.320 Este procedimiento, que quiere llevar a la condenación de Jesús, no 
logra ningún resultado. Me hace notar que dar falso testimonio en un juicio, o 
inducir a ello, constituía una grave trasgresión de la Ley (Cf. Ex 20, 16; Dt 5,20: 

309 El verbo /;;TJ'tE(I) en imperfecto indica los esfuerzos continuados hechos por los enemigos de 
Jesús hasta lograr su cometido (Cf. 11,18; 12,12; 14,llb). Cf. LÉGASSE, Marc II p 915 n 11. 

310 GNILKA, Marcos II p 327 aclara que la intención de matar a Jesús, expresada antes del juicio, 
hace que este aparezca ilegal. 

311 Cf. VIGNOLO, Cercare p 93-95. 
312 La conjunción x:m cuando sigue a una proposición para corregirla, tiene función de contra­

posición: pero. Cf. REISER, Syntax pp 113-114. 
313 BLASS, Grammatica p 126 hace notar que T]UpHJKOV es un imperfecto con un aumento 

irregular. 
314 Cf. BLASS, Grammatica p 408; GNILKA, Marcos II p 328. 
315 Cf. Sal 37,32; 38,13; 63,10; 70,30; 86,14; 109,16. 
316 Cf. GUNDRY, Mark p 884. 
317 Los falsos testigos eran normalmente personas compradas por poco dinero que hacía ilegal 

el procedimiento. 
318 Cf. REISER, Syntax pp 113-114. 
319 Cf. Dn 13,50-59 
320 Cf. Dt 17,6; Nm 35,30. 
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no darás falso testimonio contra tu prójimo).321 

b) Después de las primeras escaramuzas la segunda fase del proceso se 
vuelve más precisa e insistente (vv 57-59): 

En los vv 57-59 hay una deposición concreta de testimonios, forjada en 
contra del acusado, que puede lograr tal vez su condenación. Una esperanza para 
los sanedritas. Pero desde un comienzo Me califica los testigos como falsos. 

• El v 57 KaÍ nvei; ava<J""táv'tei; E\lfEUóoµap'tÚpouv Ka't'au'tüu Myov'tei;· 
(algunos, levantándose, seguían testimoniando falsamente contra él diciendo) 
desde un principio califica de \lfEUóoµap'tuptm todos los testimonios que siguie­
ron. En la construcción: avacr'taV'tEi; E\lfEUóoµap'tupouv ... Aqovn:i; los verbos 
están puestos en relación de simultaneidad con el estado connotado: levantándose 
seguían testimoniando elfalso.322 El interrogatorio ha alcanzado un punto álgido 
de general desconcierto.323 El Sanedrín en pleno se encuentra en un callejón sin 
salida: quieren condenar a Jesús, pero no saben cómo hacerlo. 

• En el v 58 on r¡µdi; 'f1KOÚcraµev U'tou AÉyov'tOi; on 'Eyc'o KmaAÚcrco 'tov 
vaov324 'tOU'tOV 'tOV XEtpo1toÍr¡'tOV K'.at óta 'tptrov r¡µeprov 325 UAAOV axe1po1toÍr¡'tOV 
01xoooµr¡crco326 (''Nosotros le hemos oído decir: 'Yo destruiré el santuario éste edificado 
por hombres, y en tres días construiré otro no edificado por hombres' ") se refiere 
un logion atribuido a Jesús acerca de la destrucción del templo. El logion intro­
ducido por eyro, pone en evidencia que el sujeto de las acciones futuras pretende 
ser el Mesías. Esto adquiere mayor fuerza porque quienes lo atestiguan son los 
enemigos de Jesús. 327 

El background de este logion, que en Me es escaso, se puede ver en algunos 
textos:328 

11,15-17 O OtKO<; µou OtKO<; 7tpOO"EUXT\<; KAT\'ÓT\O"E'tat 1tacrt 'tOt<;E'ÓVEO"tV uµeti; OE 7tE7tOlT\KCX'tE CXU'tOV 

O"ltT\AatOV AT\O"'tOlV 

321 Cf. PESCH, Marco II pp 634-635. 
322 Cf. MATEOS, Gramática p 88; PORTER, Aspect p 383. 
323 Cf. GNILKA, Marcos II p 328. 
324 Naoi; indica específicamente el Santuario dentro del recinto del templo (t T] pov). Cf. TAYLOR, 

Marcos p 685. 
325 La preposición füa con el genitivo indica un espacio de tiempo que debe transcurrir antes de 

que ... Cf. BLASS, Grammatica p 295; ZERWICK, Griego p 63. 
326 La acusación que en el N.T. ha asumido diferentes estructuraciones, demuestra su consistencia 

(Cf. Me 13,3; 15,29; Mt 26,61; 27,40; Jn 2,19; Hch 6,14. 
327 Cf. PESCH, Marco II p 636. 
328 Cf. EVANS, Mark II p 445. 
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13,2 ~AE1tEtc; mumc; me; µqa11.ac; otKo.Soµw;; ou µr¡ mpEl}r¡ oo.Sú .. t l}oc; Eltt 11.11}ov oc; ou µr¡ K<X'ta11.u1}r¡ 

15,29 Oua o K<X't<XAUOOV 't0V V<X0V Km OtKo.Soµoov EV 'tptcrtV r¡µEpmc; 

El logion bipartido (a - b) es dominado por una doble contraposición que 
se refiere al templo: o va.o~, que designa el edificio en sí. Por un lado destruir lo 
que ha sido hecho por manos humanas, por otro construir lo que no ha sido he­
cho con colaboración del hombre: Ka-ca11,unv329

- otKoooµnv 330 y xnponotr¡-cov 
- axnp07totT]'COV331 

Eyoo K<X't<XAUO"OO 't0V V<X0V 't0U'tOV 't0V XEtP01t0t fl'tOV 

K<Xt füa 'tptOOV r¡µEpoov <XAAOV <XXEtp01t0lfl't0V OtKo.Soµr¡croo 

Solamente en Me el templo actual es llamado XElP07t0l1l't0V = hecho 
por manos humanas y el templo futuro axnpo1tOt1l't0V = no h~cho por manos 
humanas.332 El sentido de los dos futuros Ka'taAucrro y otKooqµ11crro puedé ser 
mejor entendido si se utilizara el subjuntivo.333 Estas dos obras/ una para ser des­
truida y la otra para ser construida son completamente diferentes. La referencia al 
templo material y al templo mesiánico de los últimos tiempos es clara,334 apoyada 
por el concepto temporal descrito por la frase ◊ta 'tptrov 11µeprov. Esta misma 
expresión coincide con 15,29 ev 'tptcrtv 11µepmc; en la burla declarada por los 
enemigos de Jesús. Ambas indican un período muy corto de tiempo, dentro del 
cual se desarrolla la milagrosa construcción del templo espiritual.335 

• Al final en el v 59 Kat336 ouoE oÜ'troc; fo11 ~v Tl µap'tupía au'tmv (pero 
ni en esto concordaba su testimonio) Me vuelve a insistir sobre la falsedad de los tes­
timonios al no coincidir las afirmaciones de los testigos. De acuerdo a la ley judía se 
debían presentar dos o tres testimonios coincidentes para poder establecer un hecho 
criminal y llegar a la ejecución capital (Cf. Nm 35,30; Dt 17,6; 19,15).337 Los testigos se 
enredaban en contradicciones, según Me por no comprender el alcance de la Escritura. 
Por consiguiente la finalidad del proceso corría el peligro de quedar anulada. 338 El v 

329 Cf. BÜCHSEL, Kata1.:um = GLNT VI p 910; KERTELGE, A.Uro= DENT II p 107. 
330 Cf. MICHEL, OlKOOOµEm = GLNT VIII p391; PFANMATTER, OtKOOOµEm = DENT II p 

492. 
331 Cf. PESCH, Marco II p 637. 
332 La dupla contrapuesta de participios )GElp01tOl1"\'tOV - axnponoiritov es única en todo el 

N.T. 
333 Cf. PORTER, Aspect p 428. 
334 Cf. PFANMATTER, OlKOOoµEm = DENT II p 492. 
335 Cf. PESCH, Marco II p 638. 
336 Este Kat inicial tiene un valor adversativo: y sin embargo. Cf. REISER, Syntax p 111. 
337 Cf. EVANS, Mark II p 447. 
338 Cf. GNILKA, Marcos II p 329. 
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59 repite el contenido del v 56, y hace notar con mayor fuerza los esfuerzos inútiles de 
parte de los testigos de forjar pruebas falsas en contra de Jesús. 

2. El interrogatorio del Sumo Sacerdote (vv 60-64) 

La última instancia jurídica, el Sumo Sacerdote, en calidad de presidente 
de la Asamblea, asume la responsabilidad de conducir el interrogatorio para lo­
grar la respuesta que merezca una condenación. El acusador acorta los tiempos 
del iter procesual. El caso es difícil pues el acusado no contesta. Su silencio no 
se debe a temor sino al rechazo de la manera como se le está juzgando. El Sumo 
Sacerdote entiende que hay que ser más incisivos en las acusaciones y más claros 
en las preguntas para lograr las respuestas que se quieren. Ya no se pueden buscar 
pruebas fuera de la Asamblea. Todo tiene que desarrollarse allí. 

Me divide el interrogatorio en tres partes que revela tres finalidades: a) exigir 
al acusado una toma de posición personal acerca de las pruebas presentadas (vv 
60-61a); b) lograr que defina su identidad (vv 6lb-62); e) producir el gesto esperado 
de escándalo y urgir a los sanedritas la sentencia condenatoria (vv 63-64a). El texto, 
que Me nos propone, es una obra maestra de cómo llevar ilegalmente un proceso. 

a) Exigir al acusado un pronunciamiento personal acerca de las acusaciones 
presentadas (vv 60-61a) 

El primer paso es obligar que el acusado acepte o rechace las deposiciones 
presentadas. Retomando el testimonio del v. 58 el Sumo Sacerdote dirige a Jesús 
una pregunta . 

• El V 60 1m1 &vacr'Ca~ o &pxicpEU~ d~ µfoov E1tllPffi'CllO'EV 'COV 'I11crouv 
Af:yrov· Ü'UK<X1t0Kpívn ouoev 'CÍ oilwí O'OU Kmaµap'Cupoucrw; (El Sumo Sacerdote 
se puso en pie en el centro y le preguntó a Jesús: "¿No tienes nada que responder? 
¿Qué significan estos cargos en contra tuya?") describe la gestualidad con que el 
Sumo Sacerdote va a proceder, en calidad de presidente de la corte, para concluir 
de una manera solemne el proceso ( avacr'ta~ Et~ µecrov339

). Se trata de un último 
intento para lograr el fin que se han prefijado las autoridades: lograr la muerte de 
Jesús. La primera pregunta se refiere a la actitud que está asumiendo Jesús y que 
confunde todo testimonio. El silencio de Jesús ofrece ahora al Sumo Sacerdote la 
posibilidad de hacer las preguntas que cuentan. 

339 La construcción ne; µecrov no tiene artículo, aunque el término sea un adjetivo substantiva­
do. Cf. BLASS, Grammatica pp 341-342. REISER, Syntax p 17 añade que la falta de artículo 
depende más bien de una construcción pregnante dirigida por la pre-posición ne;. 
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Este resume todo lo anteriormente dicho en dos preguntas: ouK anoKptVr¡ 
ouocv; n 340 ou1:ot crou341 Ka1:aµap1:upoucrtv; 342 La primera es más bien un acoso 
para obligar a Jesús a que diga algo acerca de los cargos que se han presentado en 
contra suya. La segunda es una pregunta verdadera a la cual Jesús debe contestar. 
Ya en los vv 56 y 59 Me había afirmado que los testimonios eran falsos. No era 
procedente de parte de Jesús dar alguna respuesta, pues todos los cargos caían por 
si solos, dada su inconsistencia. La primera pregunta era una trampa que quería 
ponerle el Sumo Sacerdote para hacerlo hablar y ver luego de qué acusarlo en 
base a su respuesta. Tampoco era procedente responder a la segunda, que insistía 
sobre los mismos cargos. 

Pero el Sumo Sacerdote quería conseguir de Jesús una toma de posición 
comprometedora a la imputación que se le hacía de un ataque pseudomesiánico 
al templo, presentada por los falsos testigos en el v. 58. 

• En el v 61a ó oe fotrona K<Xl OUK <X7tEKpÍvmo ou◊Év. (pero él permanecía 
callado y no respondía nada) se describe la reacción de Jesús.343 Los dos verbos 
presentan una construcción pleonástica pues refuerzan lo mismo. 344 El imperfecto 
de crtonav indica el silencio continuado de Jesús. El segundo verbo en aoristo: 
ouK a1tEKptva1:0 refuerza el primero. Me es el único que utiliza dos verbos para 
describir la reacción de Jesús,345 presentado como el Justo sufriente (Cf. Is 53,7. 
bis: Fue maltratado y no dijo nada. Como oveja que permanece muda ante el 
esquilador). 

b) Lograr que el acusado defina su identidad (vv 61b-62) 

• En el V 61b mÍAtV ó apxtcpdlc; enr¡pro't<X346 aU'tCJV347 K<Xl A,f,''{Et au'téicl· Lu 

340 La construcción 'tt OU'tüt es elíptica. Está sobrentendido: 'tt eCJ'ttV, o 0U'tOt. .. Cf. BLASS, 
Grammatica p 382. 

341 El texto presenta el genitivo crou regido por la preposición Ka'ta. Cf. BLASS, Grammatica 
pp 249-250. 

342 El verbo KU'taµap'tupoucrtv tiene un sentido progresivo: lo que van progresivamente testi­
moniando. Cf. FANNING, Aspect, p 200. 

343 La utilización de la forma media del verbo a1to1Cptvro es típica del N. T. y casi siempre 
tiene como sujeto a Jesús (Cf. Me 14, 61; Mt 27,12; Le 23,9). Cf. BLASS, Grammatica p 137; 
ZERWICK, Griego p 105. 

344 Cf. REISER, Syntax p 132.136.162. Nuevamente Jesús es presentado como el Justo que sufre 
(Sal 38,14-16; 39,10). 

345 Cf. NEIRYNCK, Duality pp 88, 94, 118, 131. 
346 La construcción de un mismo verbo en aoristo e1tr¡pro'tr¡CJEV seguido por un imperfecto 

e1tr¡pro'ta ofrece la posibilidad de entender que el segundo verbo es un imperfecto de conti­
nuación. Cf. FANNING,Aspectpp 289-290. 

347 La construcción de la frase es asindética (sin el debido uso de conjunciones que unen las varias 
proposiciones): Cf. REISER, Syntax p 79. 
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Et ó Xptcr-coi; ó uíoi; 'COU EUA.OYT1'COU; (Nuevamente el Sumo Sacerdote le pregun­
tó: ''¿Tú eres el Mesías, el hijo del Bendito?") el Sumo Sacerdote, con la misma 
gestualidad repite la pregunta circunscribiéndola más. 

Llegamos al clímax de toda la narración. No cabe duda que la pregunta 
constituye una inclusión con el comienzo del Evangelio puesta de propósito por 
Me 1,1 y con la conclusión de la narración de la pasión hecha por el centurión (Cf. 
15,39). Los tres textos anuncian lo mismo desde tres diferentes puntos de vista: la 
comunidad confiesa, los contrarios averiguan, los destinatarios aceptan: 

1,1 Apx111:ou EUayyEAtoU I11crou Xptcr'tOU [UtOU i}rnu] 

14,61 ~u Et o Xptcr1:0s o UtoS 'tOU EUAOyr¡,:ou; 

15,39 A1c111'tros ou1:os o av1'tpro1tos uios 1'trnu 11v 

La pregunta, precedida por una introducción 1t<XA.tv rnr¡pco-ca mnov Km 

A-Eyn, tiene un estilo predicativo 1:u n que encierra en sí ya un reconocimiento y 
exige dos respuestas: l. Si Jesús se considera el Cristo; 2. Si se considera el hijo 
del "Bendito". Al hacerlo de esta manera el Sumo Sacerdote no procede arbi­
trariamente, sino que intenta acorralar con astucia a Jesús, puesto que la última 
acusación presentada por los testigos, se basaba en la pretensión expresada por 
él de ser el Mesías.348 Me, al tocar el tema, aclara bajo cuál pretexto Jesús ha sido 
reconocido culpable de parte de las autoridades judías. Los temas son dos: 

l. Considerarse el 'Cristo'349 expresa la relación mesiánica de Jesús con el 
pueblo de Israel. Él es el último rey de este pueblo, enviado por Dios para realizar 
la salvación definitiva. Desde luego que esta reivindicación de parte de Jesús no 
era un delito pasible de muerte. 350 Pero esto podía ser un primer paso para que el 
Sumo Sacerdote pudiese sonsacar posteriormente otras afirmaciones más com­
prometedoras. 

2. Considerarse el 'hijo del Bendito'351 significa de parte de Jesús aceptar 

348 Cf. PESCH, Marcoll pp 640-641. 
349 El término XPtO'toc;, presente 8 veces en Me, es distribuido por el evangelista de la siguiente 

manera: 1,1 (contenido de la Buena Noticia); 1,34 (declarado por los demonios); 8,9 (confesado 
por Pedro); 9,41 (fundamento del gentilicio cristiano); 12,35 (en los labios de Jesús); 13,21 (parte 
del desconcierto en el anuncio de los falsos profetas); 14,61 (en la pregunta del Sumo Sacerdote); 
15,32 (en la burla de los Sumos Sacerdotes y letrados al pie de la cruz). Cf. GRUNDMANN, 
xptcrtoc; = GLNT XV pp 941-942; HAHN, XPtO'toc; = DENT II pp 2127-2128. 

350 Cf. ERNST, Marco II p 709. 
351 La expresión uwc; 'tOU EUAOYE'tOU es única en Me. Su correspondiente uwc; 'tOU t}Eou está 

presente 6 veces: 1,1 (contenido de la Buena Noticia); 1,11; 9,7 (proclamado por el Padre); 3,11; 
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una profunda relación con Dios. La expresión, una metonimia traducida del he­
breo, es una manera de designar a Dios sin nombrarle. Es antigua y encierra una 
relación de origen y procedencia. Jesús debe definir ahora cuál es su relación con 
Dios. Él había ya respondido en el recinto del Templo a esta segunda pregunta que 
tocaba su identidad: Km anoKpt l'}ni; o lrJ aoui; EAE"fEV oioaaKrov EV -rro tri pro· Ilroi; 
AE"(OUatV Ol ypaµµa-rcti; on o Xptawi; utoi; L'.1CXUl◊ ECJ'ttv; auwi; L'.1auto El7tEV EV 
-rro nvrnµan -rro aytro· Et1tEV Kupwi; -rro KUptro µou, Kal'}ou EK OE~trov µou, croi; 
av l'}ro wui; EX'l'}poui; crnu u1t0Ka'tro -rrov noorov aou. Auwi; L'.1auto AE"(El auwv 
Kuptov, Km nol'}Ev auwu ccrnv uwi;; (Mientras enseñaba en el Templo abordó 
Jesús la cuestión preguntando: ¿Cómo dicen los escribas que el Mesías es suce­
sor de David? David mismo, movido por el Espíritu Santo, dice: 'Dijo el Señor 
a mi Señor: Siéntate a mi derecha, que voy a hacer de tus enemigos estrado de 
tus pies'. David mismo lo llama Señor; entonces, ¿de dónde sale que es sucesor 
suyo?) (Cf. 12,35-37).352 

El argumento de la identidad en los dos procesos,judío y romano, que Jesús 
enfrentó, ha sido el único que le puso ante la necesidad de dar una respuesta clara 
al respecto. Es su identidad la que constituye el punto crucial en los dos procesos. 
Y por esta claridad ha sido condenado.353 

• Con el v 62a ó oi:: 'Iriaoui; clncv· 'Eycó dµt, 354 (Jesús contestó: "Yo soy") 
Jesús confirma implícitamente su relación con el pueblo (xpicrwi;) y con Dios 
(uwi; wu EUAO'Yl'J'tOU). Esta confesión de Jesús representa el primer clímax de 
toda la pasión. 355 

5,7 (declarado por los demonios); 14,61 (en los labios del Sumo Sacerdote); 15,39 (confesado 
por el centurión). Cf. SCHWEIZER, utoi; -rou ~Eou = GLNT XIV p 219; HAHN, utoi; 'tOU 
~EOU = DENT II p 1832. 

352 PESCH, Marco II p 642 afirma que, con las interpretaciones de los textos de Qumran (4Q 
243), "Ya no es posible ninguna objeción histórica en contra de la combinación de los títulos 
de 'Mesías' e 'Hijo de Dios' en las palabras del Sumo Sacerdote". 

353 Cf. KINGSBURY, Christology p 120. 
354 La forma aseverativa de contestar puede utilizar los mismos verbos: pregunta: cru Et... res­

puesta: Eym nµt. Cf. BLASS, Grammatica pp 531-532. 
355 Cf. Ernst, Marco II, Excursus 19: La narración premarciana de la Pasión pp 631-635; SENIOR, 

Passione p 96. 
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• Luego, con el v 62b Kat O'lfEcrt'}E356 -cov uíov wü avt'}pCÓ1tou357 eK 8E1;trov 
Ka,t'}Tlµévov 1íii; OUVÚµEcoi; Kat epxÓµEVOV µE'CÚ 'CffiV VE<pÚ,ffiV 'COÜ oupa,voü. ("f 
veréis como el Hijo del hombre toma asiento a la derecha del Todopoderoso y viene 
entre las nubes del cielo") añade cuál va a ser la dignidad que le corresponderá 
y ante la cual sus jueces se encontrarán en el futuro. La segunda persona plural 
O'lfEO"i}E = vosotros veréis puede no referirse solamente a los Sumos Sacerdotes y 
al Sanedrín, sino al mismo tiempo puede ser un motivo de aliento para la comu­
nidad cristiana.358 El razonamiento es doble: 

a) EK 8E1;tcov Kat'}Tlcrt'}m 'tlli; ouvaµEcoi; = Sentarse a la derecha de la 
potencia (de Dios) se relaciona con el estado de exaltación del hijo del hombre 
(Cf Sal 110,1; Me 12,35-37). El término ouvaµti; designa a Dios, como suelen 
hacer los rabinos, sin mencionar su nombre, pero haciendo referencia a una de sus 
cualidades más características, el poder.359 

b) Epxrnt'}m µE-ca 1cov VE<pEAcov 1ou oupavou = Venir con las nubes del 
cielo se relaciona con la manifestación final del hijo del hombre, al cual ha sido 
dado todo el poder (Cf. Dn 7,13) para llevar a cabo el juicio (Cf. Me 13,36s). 360 

Ambas afirmaciones, en respuesta a la doble pregunta del Sumo Sacerdote, 
son dadas por Jesús que ha sido arrestado y se encuentra ante el más alto tribunal 
del pueblo. Este hombre se atribuye una singular relación con Dios y al mismo 
tiempo una singular autoridad con respecto al presente y al futuro de los hombres. 

e) producir el gesto esperado de protesta y urgir a los sanedritas la sen­
tencia condenatoria (vv 63-64b) 

• El V 63a ó ()f, ªPXtEpEui; 8tappr¡1;ai;361 wui; x11rovai;362 CXU'COÜ (El Sumo 

356 La mayoría de las veces O'lfOµat se usa como futuro profético, para anunciar la visión de 
una realidad o acontecimiento perteneciente a la esfera divina o escatológica. Cf. MATEOS, 
Aspecto p 100. No cabe duda que se pone en evidencia el acento apologético que promete un 
juicio para los que actúan como las autoridades judías. 

357 La expresión uio~ tou avl'tpomou, presente 14 veces en Me, siempre en los labios de Jesús, 
distribuida por el evangelista de la siguiente manera: 2,10.28 (con poderes divinos); 8,38; 13,26; 
14,62 (viniendo en la gloria futura); 8,31; 9,9.12.31; 10,33.45; 14,21.bis.41 (en la pasión-muerte­
resurrección). Cf. COLPE, uio~ tou avl'tpomou = GLNT XIV pp 364-365; HAHN, uto~ 
tou avl'tpOl7t0U = DENT II pp 1844-1845. 

358 Cf. EVANS, Mark II p 450 en contra de TAYLOR, Marcos p 688; SENIOR, Passione p 102. 
359 Cf. GRUNDMANN, 8uvaµt~ = GLNT II p 1528; FRIEDRICH, 8uvaµt~ = DENT I p 1082. 
360 Cf. PESCH, Marco II p 644. 
361 En la época romana las reduplicaciones de las consonantes se escribían solamente. Esta forma 

se llama geminación: lhappi:w se transforma en lhappi:~a~. Cf. BLASS, Grammatica p 68. 
362 Aunque la forma es plural ot '.)('.ttOlVat, sin embargo el significado es singular. Cf. BLASS, 

Grammatica p 211. 
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Sacerdote rasgándose la vestidura) presenta en forma enfática363 al Sumo Sacerdote. 
Este considera que la respuesta de Jesús es una blasfemia y reacciona con el gesto 
demostrativo que un juez hace ante el hecho: se rasga las vestiduras. Este gesto se 
solía hacer en múltiples ocasiones: a) como expresión de luto y de dolor (Cf. Gn 
37,34; Jos 7,6; 2 Sam 1,11; 2 Re 2,12; 18,37; Jdt 14, 15-16); b) como gesto de horror 
ante una blasfemia, y a menudo estaba acompañado por gritos estentóreos y por 
el gesto de taparse los oídos (Cf. Hch 7,57). La acción del Sumo Sacerdote era el 
momento culminante de su gestualidad. 364 En las palabras, pronunciadas por Jesús, 
él insinúa el grave delito de blasfemia que todos habían escuchado. 

• El v 63b AÉyct· TÍ en xpdav exoµev µap'tÚpcov; (dijo: ''¿Qué faltan hacen 
más testigos?") explica la intención oculta del Sumo Sacerdote. Ya no importan 
los testimonios falsos para lograr el fin. Todos los miembros del Sanedrín son 
testigos de lo que Jesús acaba de decir. El presente AfYft intensifica la pregunta y 
la declaración que sigue. 365 La pregunta retórica exigía una respuesta negativa. Para 
el Sumo Sacerdote no había necesidad de ulteriores averiguaciones. La confesión 
de Jesús constituía el motivo suficiente para ser considerada una blasfemia.366 

• Con el v 64a 'flKOÚcm'tf367 'tí'¡<; ~Aacr<pT]µÍac; 368 (Habéis oído la blasfemia.) 
el Sumo Sacerdote declara que las palabras de Jesús constituyen una blasfemia, 
ofreciendo a los sanedritas la suficiente capacidad para deliberar. Para Me la blas­
femia pronunciada por Jesús es el hecho que lo llevará a la condenación a muerte. 

Pero, ¿en qué consistió esa blasfemia? Parece ante todo que fue el hecho de 
proclamarse Mesías que, según la concepción judía del tiempo, era considerado 
hijo de Dios. 369 

La Mishná afirma que la blasfemia es un reato que consiste en pronunciar 
objetivamente el nombre de Dios. Pero Jesús no ha pronunciado objetivamente 

363 Según GUNDRY, Mark p 887 la partícula OE llama la atención sobre el personaje que va a 
hablar. 

364 TA YLOR, Marcos p 689 afirma: "Un Sumo Sacerdote saduceo, deseoso de asegurar la condena 
de Jesús, no se mostraría reacio a dar una explicación torcida de las afirmaciones de Jesús, si 
las palabras de éste ofrecían una oportunidad". 

365 Cf. GUNDRY, Mark p 887. 
366 Cf. GNILKA, Marcos II p 332. 
367 Con el verbo aKoum las cosas que se escuchan van en genitivo, como en el griego clásico. Cf. 

BLASS, Grammatica p 244. 
368 Blasfemia es que Jesús se proclame Mesías y que afirme que lo verán llegar a la derecha del 

Poder (Dios) sobre las nubes del cielo sin dar prueba, en su aparente impotencia, de estas 
afirmaciones. Cfr BEYER, ~Aa<Jq>Eµta = GLNT II p 286; HOFIUS, ~Aa<Jq>Eµta = DENT 
I pp 662-663; EVANS, Mark II: Blasphemy pp 453-458. 

369 Cf. JOSSA, Processo p 92. 
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el nombre de Dios. Sin embargo el concepto de blasfemia podía ser ampliado, de 
acuerdo a las interpretaciones de los escribas, pudiendo llegar a ser una afirmación 
enorme, falsa y ofensiva. 

Los presentes no tienen necesidad de testimonios, puesto que ellos mismos, 
instigados por la intervención del Sumo Sacerdote, afirman ser testigos de lo que 
han escuchado, una palabra execrable que los llenaba de horror y que hacía que la 
persona que la había pronunciado, mereciera la muerte (Cf. Lv 24,15-16; Hch 7,58). 

• El v 64b 'tÍ úµtv cpaívi::w.t;370 ("¿Qué os parece?") constituye la tercera 
pregunta, dirigida esta vez por el Sumo Sacerdote a los sanedritas, la más impor­
tante de todas. Ésta es la pregunta verdadera que exige una respuesta adecuada a 
la gravedad del momento . 

• El V 64c oí 0€ 7tCXV'tE<; Ka'téKptvaV371 ClU'tOV evoxov372 dvm 1'.,avá't0u373 

(Todos sentenciaron que era reo de muerte) describe la sentencia del Sanedrín, 
como resultado final del proceso. Todos los presentes asumen la calificación de 
blasfemia, insinuada astutamente por el Sumo Sacerdote. Nadie se opone, presen­
tando opiniones distintas. La respuesta es unánime: Jesús es reo de muerte por 
haber revelado públicamente su identidad. Jesús mismo ha ofrecido a sus jueces 
el motivo de su condenación.374 No cabe duda que en esta sentencia condenatoria 
se refleja la polémica secular entre la sinagoga y la comunidad cristiana. 

c) Las burlas (v 65) 

Después de ser condenado a muerte, el reo estaba sometido al escarnio 
público. 

Me distingue dos grupos de actuantes que se burlan de Jesús: a) nvi::c; = 
algunos, por lo visto miembros del Sanedrín,375 reaccionan grosera y violentamente; 
b) otros, los siervos del palacio= U7t1'\PE'tat, tal vez imitando las reacciones de 
sus dueños, golpean a Jesús. 

370 El verbo cpmvoµm, utilizado impersonalmente tiene el significado de: ¿qué les parece? Cf. 
LÜHRMANN, cpmvro = GLNT XIV 836; MÜLLER, cpmvro = DENT II p 1916. 

371 Con el verbo Kataicpivro se utiliza el acusativo y el infinitivo de la frase dependiente. Cf. 
BLASS, Grammatica pp 481-483; BÜCHSEL, KataKptvro = GLNT V p 1102; RISSI, Kptvro 
= DENT I p 2408. 

372 Cf. HANSE, EVOX0<; = GLNT III p1353; KRATZ, EV0XO<; = DENT I pp 1399-1400. 
373 Con el adjetivo EV0X0<; se usa el genitivo del sustantivo 1'1avato<; sin el artículo determinativo. 

Cf. BLASS, Grammatica pp 329-330. 
374 Acerca de la sentencia a muerte Cf. KTATZ, EVOXO<; = DENT I pp 1399-1400. 
375 Cf. GNILKA,Marcos llp 332; PESCH,Marco llp 647. TAYLOR,Marcos p 690,es decidi­

damente contrario a que hayan sido los miembros del Sanedrín. 
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• El v 65a KCXl Ep~avw 'tÍVe~ eµ1tTÚetv CXU'tq) KCXl 7teptKCXAÚ7t'tetV CXU"COU 'tü 
1tpÓcrco1tov Kat KoA.acpíl;nv au'tov Kat A.F:ynv at>'tq>' Ilpocp~'teucrov (Comenzaron 
algunos a escupirle y, tapándole la cara, le daban golpes diciendo: "¡Adivina!") 
describe mediante dos gestos de desprecio el rechazo radical de algunos sanedritas 
hacia el recién condenado: 

1) Con el primero le escupen encima, como signo de profundo desprecio,376 

y como castigo hacia alguien que había perdido sus derechos, al ser declarado reo 
de muerte.377 

2) Con el segundo se mofan de él, tapándole la cara y pidiéndole que pro­
fetice. De esta manera rechazan las palabras proféticas pronunciadas por Jesús 
en el v 62b (Km O\j/ecr't}e wv utov wu av't}pco1tou eK Oe~tcov Ka't}r¡µevov 'tTJ~ 
ouvaµeco~ Kat epxoµevov µe'ta 'tCOV vecpeACOV wu oupavou). Me afirmaría que 
los que actúan provocan a Jesús a repetir su afirmación profética. 

• El v 65b Kat oí {mr¡pÉ.'tat pa1tícrµacrtv 378 au'tov eAa~ov (También los 
guardias le caían a bofetadas.) presenta a los siervos del palacio que la emprenden 
a golpes con Jesús. Viendo cómo los amos trataban a Jesús, también los siervos se 
sienten envalentonados a darle el mismo trato degradante y violento. Se cumplen 
así las palabras de Jesús en Getsemaní (14,41): toou 1tapa8too'tm o uto~ 'tOU 
av't}pco1tou et~ 'ta~ xnpa~ 'tcov aµap'tcoAcov. 

b. Mt 26,57.59-68 

El texto de Mt es muy semejante al de Me. Podemos notar sin embargo 
algunas diferencias.379 Nos limitaremos a presentar las pocas que lo caracterizan: 

a. Menciona el nombre de Caifás, el Sumo Sacerdote en el cargo; 

b. No menciona a los demás sumos sacerdotes; 

c. Desde el comienzo se habla de falsos testimonios; 

d. Se habla explícitamente de dos testigos; 

e. El logion sobr_e el Templo es más conciso; 

f. Se menciona el Templo de Dios; 

g. Se habla sencillamente del Hijo de Dios; 

376 Cf. Job 30,9-10. 
377 Cf. Nm 12,14; Dt 25,9. 
378 La construcción es un latinismo de Me que traduce "verberibus eum acceperunt". Cf. BLASS, 

Grammatica pp 58-59.267-268. 
379 Cf. GNILKA, Matteo II pp 620-621. 
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h. En lugar de decir: "Yo soy", Jesús afirma: "Tú lo has dicho"; 

i. El Sanedrín lo condenó; 

l. Mt no habla de los servidores. 

Dividiremos la narración en tres partes: a) Ambientación (v 57); b) Proceso 
(vv 59-66); e) Reacciones a la condenación a muerte (vv 67-68). 

a) Ambientación del proceso (v 57) 

• En el v 57 Oí OE Kpa't~O"<XV'U'.c; 't0V 'ITJO"O'UV &:rc~yayov 1tpoc; Kciiácpav 
10v apxicpfo, onou oí ypaµµ<X'tdc; Kat oí nprn~ún:pot cruv~xl}ricrav (Los que 
detuvieron a Jesús lo condujeron a casa de Caifás el Sumo Sacerdote donde se 
habían reunido los escribas y los ancianos) Mt inicia relacionando este texto con 
el anterior mediante el verbo Kpa1nv (Cf. vv. 48.50.55). 

Mt presenta el nombre del Sumo Sacerdote de la época: Kmacpav = Caifás. 
Ya lo había mencionado en 26,3. Este era el apellido de la familia, pues su nombre 
propio era José. 

De familia noble y sacerdotal, se casó con una hija del Sumo Sacerdote 
Anás, nombre abreviado por Anano, quien fue Sumo Sacerdote por los años 6-15 
d.C. Éste, en calidad de Sumo Sacerdote emérito, retuvo mucho poder e influencia 
sobre su yerno y el Sanedrín.380 

Caifás fue nombrado Sumo Sacerdote por el procurador de Palestina Va­
lerio Grato (15-26) hacia el año 18 d.C. en sustitución de Eleazar (16-17) primer 
hijo de Anás. 

Logró mantener el cargo por un período de tiempo sorprendentemente largo 
(18-36 d. C.).381 Pilatos (26-36 d.C), quien sustituyó como procurador a Valerio 
Grato, cuando llegó a Judea lo encontró revestido del cargo y lo dejó en el puesto. 
Entre los dos hubo colaboración y respeto. Caifás fue depuesto casi simultánea­
mente a Pilatos en el año 36 d.C. por Vitelio, gobernador de Siria, quien en su 
lugar nombró Sumo Sacerdote a Jonatán (36-37) tercer hijo de Anás. 

En el N. T. Caifás es mencionado en Mt 26,3.57; Le 3,2; Jn 11,49; 18, 
13.14.24.28; Hch 4,6. Caifás fue considerado un político realista e inteligente, 

380 Cf. HAGNER, Matthew II p 754. 
381 "El hecho de que fuera Sumo Sacerdote durante cerca de 18 años, mientras que sus predecesores, 

en tiempos de Grato no habían estado más que un año, prueba que era un hábil diplomático y 
conocía bien la manera de manejar tanto al pueblo como el gobernador romano". Cf. BON­
NARD, Mateo p 579. 
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amigo del poder romano, sagaz y preocupado por el bien de su pueblo. 382 

Mt no menciona a los demás Sumos Sacerdotes, que componían el Sanedrín, 
como hace Me. Para él es más importante Caifás, el único enemigo de Jesús, que 
dictará la sentencia condenatoria en el proceso.383 

b) El proceso (59-66) 

En el proceso se pueden notar dos momentos: l. La presentación y auscul­
tación de los testigos (vv 59-61); 2. El interrogatorio de Jesús de parte del Sumo 
Sacerdote (vv 62-66). 

l. La presentación y auscultación de los testigos (vv 59-61) 

En la primera parte notamos que Mt simplifica la auscultación de los falsos 
testimonios. 

• En el v 59, oí &e apxtcpd~ 1mt 'to cruvMptov OA.OV E/;~wuv \j/EUOoµap­
'tupíav 1m'ta wü 'IT1croü 01tro~ au'tov <1>avmrocrrocnv, (Los Sumos Sacerdotes y el 
Sanedrín en pleno buscaban un falso testimonio en contra de Jesús para condenarlo 
a muerte) a diferencia de Me, Mt pone en seguida, como premisa a todo el proce­
so, la mala intención de los Sumos Sacerdotes, junto con el Sanedrín, en querer 
buscar inicialmente falsos testimonios ( ot OE apxtcpn~ Kat 384 w cruv1:&ptov oA.ov 
ESTl"COUV \j/Eu&oµap'tuptav), sin tomar en cuenta que la ley prescribía lo contrario 
(Cf. Ex 20,12-16; Dt 5, 16-20; Mt 15,19; 19,18). 

La expresión 01tro~ auwv i'}avm'}rocrrocrtv manifiesta el fin de su búsqueda385 

y aclara que Jesús ya estaba sentenciado a muerte antes del proceso. 

• El v 60a Kat oux 1:ilpov 1tOA.AWV 1tpocr1:A.1'}Óv'trov \j/EUOoµap'tÚprov (pero 
no lo encontraban a pesar de los muchos falsos testigos que comparecían.) describe 
el interés de Mt en simplificar la narración de Me. El inciso con el aoristo Km 
ouK rnpov describe el hecho en sí: no ha habido un solo testigo contra Jesús. El 
genitivo absoluto 1tOA.Arov 1tpocr1:A.1'}ov'trov \j/EUOoµap'tuprov tiene un significado 

382 SCHNACKENBURG, Giovanni JI p 593 afirma: "Su habilidad diplomática y política se 
manifiesta también del hecho que logró permanecer en el cargo durante 19 años, e buenas 
relaciones relación con diversos procuradores romanos. Ha sido éste el período más largo 
para un Sumo Sacerdote en el siglo Id. C." Cf. GNILKA, Matteo II p 561. 

383 Cf. SAND, Matteo II p 822. 
384 El Kat es inclusivo. 
385 La construcción 01tcoi; y el indicativo futuro pone en evidencia la preocupación del Sanedrín. 

Cf. BLASS, Grammatica pp 445-446. 
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concesivo, no obstante que .. . 386 Esto indica que a nivel judicial nada podía justi­
ficar una sentencia contra Jesús. 

• En el v 60b Ücr'tepov 8e npocre).,l}ov'te~ 8Úo (Finalmente comparecieron 
dos) la construcción UO''tEpov387 8e concluye la presentación de los falsos testigos. 
Finalmente aparecen dos388 que hacen una acusación más apropiada, suficiente 
para exigir una respuesta a las preguntas. La partícula 8e sugiere que al final se 
encontraron dos testigos coincidentes que refirieron un logion de Jesús relacionado 
con el templo. 

• El v 61a se abre con las palabras de los testigos Einav· Oilw~ ecprr AÚ­
vaµm Ka'taA-ucrm 'tOV vaov 'tou l}eou (dijeron:"Este ha dicho: 'Puedo derribar 
el Santuario de Dios"). El contenido del logion, atribuido a Jesús, es importante 
pues está inmediatamente introducido por el verbo 8uvaµm que pone en eviden­
cia el poder que Jesús afirma tener 389 El presente indicativo 8uvaµm seguido del 
infinitivo aoristo Kma).,ucrm 'tOV vaov 'tOU l}eou da un tono de continuidad al 
infinitivo dependiente e indica que Jesús detenta normalmente el poder para una 
determinada acción.390 El acento, a través de 8uvaµm, está puesto en la primera 
parte del dicho; no en la segunda (Km 8ta 'tptrov 11µeprov 01Ko80µ11crm). El pre­
sente 8uvaµm afirma que Jesús tiene el poder para hacer una determinada cosa, 
mas no afirma que la ha hecho o que la va a hacer (Cf. Me 14,58). La finalidad 
del logion es la de llamar la atención sobre la potestad que él dice tener. Al mismo 
tiempo Mt simplifica el logion de Me, eliminando los términos, xnponotll'tOV y 
axnpo1tot ll'tOV. 

• En el v 61b la expresión Kat 8ta. 'tpÍrov T\µEprov oiK080µ11crm (y en tres 
días reconstruirlo"') significa al cabo de tres días, como en Mc14,58. 

Mt recuerda en el evangelio varios logia acerca de la relación de Jesús con 
el templo, algunos de los cuales han sido reportados por enemigos de él: 

12,6 '),,,qro íiE uµtv on 'tOU ir¡pou µn~ov Ecrnv roíiE 
26,61 Eutav ou'to<;E<pr¡· ~uvaµm Ka'taA.ucrm rnv vaov tou i}rnu Km lita tptrov r¡µEprov otKoíioµr¡crm 
27,40 ot 1tapa1toprnoµEvot. .. o Kata'),,,urov rnv vaov K EV 'tptcriv r¡µEpmi; otKoíioµrov, crrocrov Eau-

'tOV, El uwi; El 'tOU i}EOU 

386 Cf. ZERWICK, Analysis p 70; GUNDRY, Matthew p 541. 
387 El adjetivo comparativo ucnEp0<; (posterior), tiene aquí un sentido adverbial de superlativo 

(por último). Cf. ZERWICK, Grie-go p 76. 
388 Mt 26,60 especifica el número de los testigos, que en Me 14,57 eran descritos como 'tlVES- Cf. 

GUNDRY, Matthew p 542. 
389 Cf. GRUNDMANN, 8uvaµm = GLNT II pp 1510-1520; FRIEDRICH, 8uvaµm = DENT 

I pp 1077-1078. 
390 Según SAND, Marco II p 823 Jesús afirma que él es el Señor del Templo. Cf. PORTER,Aspect 

p487. 
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Estos textos hacen ver que Jesús se consideraba a sí mismo superior al 
templo y con potestad soberana sobre él. 

2. El interrogatorio de Jesús de parte del Sumo Sacerdote (vv 62-66) 

Mt como Me divide el interrogatorio en tres partes: a) pedir al acusado una 
toma de posición personal acerca de las acusaciones presentadas (vv 62-63a); b) 
lograr que el acusado defina su identidad (vv 63b-64); e) producir el gesto espe­
rado de escándalo y urgir la sentencia condenatoria de los sanedritas (vv 65-66). 

a) Pedir al acusado un pronunciamiento personal acerca de las acusaciones 
presentadas (vv 62-63a) 

• Luego de la comparecencia de los últimos dos testigos, en el v 62 el Sumo 
Sacerdote, en calidad de presidente de la corte y juez en el ejercicio de sus funcio­
nes, se levanta y comienza a actuar. El texto es igual al de Me 14,60, sin por eso 
hacer pesar la gestualidad del Sumo Sacerdote: 1m1 avaa-ra~ 6 'pxu:pd.l~ dnev 
au-rqí· oMev <l7t0Kptvr¡ i-Í oiíwí O"O'l.l Ka-raµapi-upoüaiv; (El Sumo Sacerdote 
se puso en pie y le dijo: ''¿No tienes nada que responder? ¿Qué significan estos 
cargos en contra tuya?"). Dos preguntas que exigen dos respuestas. 

• En el v 63a refiriendo en primer lugar el silencio de Jesús 6 ◊E 'Ir¡aoü~ 
emóma (pero Jesús permanecía en silencio),391 Mt simplifica los términos de su 
respuesta con respecto a Me, presentando solamente el silencio del imputado. Este 
silencio en toda la pasión es un motivo teológico profundo puesto en evidencia 
por Mt (Cf. Is 53,7; Sal 38,14; 39,9).392 

b) Lograr que el acusado defina su identidad (vv 63b-64) 

• En el v 63b Kat ó <lPXtEpEU~ EinEv aui-qí· 'E~opKÍl;ro O"E Ka'ta 't"OÜ t}rnü 
i-oü t;rovw~ 'íva fiµ'iv dnr¡~ (El Sumo Sacerdote le dijo: "Te conjuro por Dios 
vivo a que nos digas) Caifás ha comprendido las palabras dichas por Jesús acerca 
del templo, pero quiere tener una certeza mayor para proceder. Ante el silencio 
prolongado de Jesús, que rechaza responder, le dirige con mucha vehemencia una 
pregunta precedida por una fórmula de conjuro:393 E~opKtl;ro crn394 Kai-a i-ou t}rnu 

391 El imperfecto Ecnrona tiene un sentido durativo (permanecía en silencio). Cf. FANNING, 
Aspect pp 242-243. 

392 Cf. HAGNER, Matthew II p 799. 
393 Este tipo de verbos de temor rigen el acusativo de persona, seguido de Kata que indica el apoyo 

sobre el cual se confía. Cf. BLASS, Grammatica pp 220-221; TRILLING, Mateo II p 319. 
394 El A. T. conserva textos que hablan de conjurar (Cf. Gn 24,3; Je 17,2; 1 Re 22,16). En el N.T. 

esta expresión es hápax. 
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tou l;rovtoi;.395 

Mt introduce la pregunta con la fórmula solemne del conjuro E~opKt/;ro crE,396 

que pondría a Jesús frente a una situación grave ante Dios mismo y lo obligaría a 
decir si él era el Mesías, el hijo de Dios, pues se trataba de aplicarle la pena capital.397 

• En el v 63c EÍ cru Ei ó Xptcrtoi; ó uíoi; 'tOU t}Eou; ("si tú eres el Mesías el 
Hijo de Dios.") la pregunta del Sumo Sacerdote es introducida por la partícula Et 

y seguida por un indicativo398 (tt cru Et o xptcrwi;399 o utoi; wu 'l'kou). El primer 
término o xptcrwi; es semejante al de Me 14,61. El segundo es más fuerte: o utoi; 
wu 1'}rnu400 y sustituye la expresión más respetuosa de Me o utoi; tou rn).oyr¡wu. 

• Con la respuesta de Jesús en el v 64a, ).Éytt autéil ó 'Ir¡croui;· 1:u d1tai; 
(Jesús le respondió: "Tú lo has dicho;") redactada en presente histórico AEYEt, Mt 
hace resaltar la importancia del hecho. Si antes Jesús había conservado su secreto, 
ahora quiere revelarlo totalmente. Mt presenta la expresión cru Et1tai;401 que cons­
tituye una afirmación,402 más genérica que la de Me (qro Etµt). 

395 La expresión tiene una coloración veterotestamentaria (Cf. Dt 4,33; 5,26; 1 Sam 17, 26.36; Dn 
4,19; 5,23; 6,20. 

396 El verbo E~OpKtSEtV es un verbo performativo puesto que se realiza en el mismo momento 
de hablar. Cf. AUSTIN, Dire pp 189-190; FANNING, Aspect pp 187.202-203.394. 

397 SCHNEIDER, e~opKtsro = GLNT VIII p 1303 afirma que conjurar significa comprometer 
a alguien con un juramento a hacer algo; BALZ, rnpictsro = DENT I p 1446. 

398 Cf. BLASS, Grammatica p 444. 
399 El término :xpiatoi;, presente 16 veces en Mt, es distribuido por el evangelista de la siguiente 

manera: 1,1 (contenido de la Buena Noticia); 1,16 (presentación de María, la madre de Xto); 1,17 
(punto de llegada de la historia de la salvación); 1,18 (el nacimiento de Xto); 2,4 (se revela a los 
pueblos); 11,2 (Juan y Cristo); 16,16 (confesado por Pedro); 16,20 (se revela a los discípulos); 
22,42 (pregunta a los fariseos quién es el Xto); 23,10 (instrucción a los discípulos); 24,5.23 
(parte del desconcierto en el anuncio de los falsos profetas); 26,33 (en la pregunta del Sumo 
Sacerdote); 26,68 (en la burla de los sanedritas); 27,17.22 (en el proceso romano). Cf. GRUND­
MANN, xpiatoi; =GLNT XV pp 941-942; HAHN, xpiatoi; = DENT II PP 2127-2128. 

400 La expresión uioi; tou deou está presente 12 veces en Mt: 2,15 (el hijo llamado de Egipto); 
3,17; 17,5 (proclamado por el Padre); 4,3.6; 8,29 (declarado por el demonio); 14,33; 16,16; 
27,54 (confesado por los discípulos y el centurión); (26,63) preguntado por el Sumo Sacerdote; 
(27,40.43) blasfemado por los que asisten a su muerte. Cf. SCHWEIZER, uioi; tou i}eou = 
GLNT XIV p 219; HAHN, uwi; tou deou = DENT II p 1832. 

401 En la construcción au Et1tai; el pronombre au puede ser enfático (Cf. 26,25.64; 27,11). Si es 
así, no puede ser simplemente una expresión de asentimiento, así es, sino que debe tener un 
sentido más fuerte: es justamente como dices. Cf. ZERWICK, Griego p 94. 

402 Cf. BLASS, Grammatica pp 531-532. 
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En el texto de Mt la respuesta de Jesús constituye el clímax de toda la 
perícopa, pues toda la narración recibe un sentido cristológico en virtud de este 
diálogo. 403 Lu Et1m<;, aunque tiene una construcción con aoristo, sin embargo su 
significado es de presente: sí, tú lo dices.404 

Mt hace concordar la pregunta incrédula del Sumo Sacerdote Caifás con 
la corifesión de fe de Pedro: 
16,16 aitoKpu'}Eti; OE 11µrov IlE'tprn; ErnEv· 
26,63 O CXPXlEpEui; ElltEV CX'\l'tro ... 

crn Et o xprnwi; o moi; wu -dEO'U 'tO'\l l;;rovtoi; 
Et crn Et o xp1crwi; o moi; 'tou 'dEou 

Las últimas palabras de Jesús pueden ser entendidas más como una confe­
sión de fe de la comunidad cristiana, que como pregunta del Sumo Sacerdote.405 

Luego en el v 64b 1tA~v AÉyro úµtv· (pero además os digo esto:) Jesús pre­
cisa las palabras del Sumo Sacerdote, dirigiéndose a todo el Sanedrín AEyro uµtv 
dándole al adverbio 1tA1lV un significado adversativo: sin embargo.406 Expresiones 
como estas se encuentran en Mt cuando Jesús contrapone el juicio a las ciudades 
de Galilea que han sido incrédulas con el trato reservado a las ciudades paganas 
que lo han aceptado: 

11,21-22 oum cro1 Kopal;;w, ... Br¡-dcrmoa ... 
ltA.TJV 1.-qro uµw, Tupro Km LlOOVl CXVEK'tO'tEpov EO"'tm r¡ r¡µEpa KplcrEroi; r¡ uµw 

11,23-24 Km cru Kacpapvauµ 
1t1..r¡v 1.-qro uµw on yr¡ 1oooµrov avEK'tOtEpov Ecr'tm EV r¡µEpa KptcrEroi; r¡ crot 

26,64 cru Ernai;, 
ltA.TJV A.EyO) uµtv ait'apn O\j/EO"'dE 't '\llOV 'tO'\l av-dproitO'\l Ka-dr¡µEVOV EK OE~lOV ... 

• En el v 64c cm'apn O\j/E<H}E 'COV uíov 'COU av'l}pCÓ1tou Ka1}11µÉvov f.K 
OEl;téov 'tll<; ouváµEro<; KCXt epxóµEVOV f.1tt 'tffiV VE<pEAffiV 'COU oupavou ("Desde 
ahora veréis cómo el Hijo del hombre toma asiento a la derecha del Todopoderoso 
y viene sobre las nubes del cielo".) Jesús aclara dos cosas: a) a1t'apn O\j/Ecr'l}E wv 
UtoV 'COU av'l}pro1tou KCXfüJµEVOV EK OEl;tov 't'll<; ouvaµEro<; b) Kat EpxoµEVOV Em 
-crov VE<pEAOOV wu oupavou (Cf. Me 14, 62b).4º7 La respuesta de Jesús al Sumo Sa­
cerdote es completa y de gran significación para la comunidad cristiana primitiva. 

403 Cf. SAND, Matteo II p 821. 
404 Cf. PORTER, Aspect pp 225-226. 
405 Cf. BONNARD, Mateo p 581. 
406 Cf. BLASS, Grammatica p 548. 
407 La expresión utoi; 'tOU avt}pcorcou, presente 30 veces en Mt, siempre en los labios de Jesús, 

es distribuida por el evangelista de la siguiente manera: 12,8 (con poderes divinos); 8,20; 11,19; 
16,13 (con su características humanas); 12,40; 17,12.22; 20,18.28; 26,2.24a.b.45 (en la pasión­
muerte-resurrección); 10,23; 13,41; 16,27.28; 17,9; 19,28; 24,27.30a.b.37.39.44; 25,31; 26,64 
(viene para juzgar); 12,32; 13,37; 18,11 (varios). Cf. COLPE, utoi; 'tOU avt}pcorcou = GLNT 
XIV pp 364-365; HAHN, Uto<; 'tOU avt}pco1tou = DENT II pp 1844-1845. 
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La expresión cm'ex,pn es difícil de interpretar, sin embargo confrontándola 
con otros textos de Mt, creemos que significa desde ahora (Cf. 23,39; 26,29): 

23,39 '.).,eyco yap uµw, ou µ11 µe tOl)'tE mt'apn ecoi; av EUtl)'tE' E'UAOYT)µevoi; o epxoµevoi; ev 

ovoµan 1rnpt0u 
26,29 '.).,eyco íle uµw, ou µ 11 meo ait'apn EK 'tO'U'tO'\l 'tO'\l yev11µawi; 'tl)i; aµitEAO'U e coi; 'tl)i; 

11µepai; EKnv11i; on auw mvco µe't'uµcov Kmvov ev 'tl) ~acrtAEta 'tO'\l ita'tpoi; 
26,64 cm n1tai;,1tAl)V '.).,eyco uµw· an'apn owecri'}e 'tov uiov 'tO'\l avi'}pconou Ka1'}11µevov EK 

OE~tCOV 'tl)i; ouvaµecoi; 

En ninguna otra parte del evangelio se encuentra una revelación tan completa 
como esta. Se comienza con Mesías (26,63), se sigue con hijo de Dios (26,63) y 
se concluye con hijo del hombre (26,64). Jesús no solamente declara que él es el 
Mesías (v 64a) sino que, introduciendo el logion con 7tATJV, da la explicación de ese 
título primero con el Sal 110,1 (v 64b) y luego con el texto de Dn 7,13 (v 64c).408 Un 
elemento que da peso a la interpreta ción es la 8uvcxµ1c;, en hebreo :, , , ~ ; que, 
como en Me, es una forma velada, pero suficientemente clara, de hablar de Dios. 

e) producir el gesto esperado de escándalo y urgir la sentencia condenatoria 
de los sanedritas (vv 65-66) 

• En el v 65a 'tÓU'. ó apxu:peuc; OlÉppTJStV 'ta íµáncx CX,U'tOU t.Éyrov· 
'E~t.cxcrcpT)µT]oTv· (El Sumo Sacerdote se rasgó la vestidura diciendo: "Ha blasfe­
mado. ¿Qué/alta hacen más testigos?") Mt atribuye más fuerza al gesto del Sumo 
Sacerdote (81eppESEV -cex, tµmw 409 au-cou), acompañándolo con la exclamación: 
E~t.acrcpT]µT]crEv (v. 65b). El aoristo indica el hecho puntual circunscrito a las 
palabras pronunciadas por Jesús. El grito de horror de éste rompe el silencio en 
el que estaba sumido el Sanedrín y el rasgarse la vestidura da más fuerza a la 
acusación que está haciendo. A diferencia de Me, que tiene una expresión más 
interlocutoria, Mt anticipa una acusación del Sumo Sacerdote que pesará sobre la 
asamblea: él blasfemó (E~t.acrcpT]µT]crEv). En el v. 65c el texto: n En XPEtaV EXOµEv 
µap-cuprov, repite Me 14,63b. La condenación de Jesús no se apoya en testimonios. 

• En el v 65d TÍ E'tt xpdav exoµEv µap-cúprov; tOE vuv lllCOÚO'CX'tE 't'flV 
~AacrcpT]µíav· ("¿Qué/alta hacen más testigos? Acabáis de oír la blasfemia."). La 
primera parte de la intervención del Sumo Sacerdote es una pregunta retórica que 
corta por lo sano todo el proceso y prepara la sentencia. Esta pregunta es igual 
al texto de Me 14,63b. La segunda parte de la intervención es propia de Mt. Las 
palabras del Sumo Sacerdote tOE vuv TJKOUO'a'tE 'tTJV ~1.acrcpT]µtav410 retoman la 

408 Cf. HAGNER, Matthew II p 799.801. 
409 Aunque tenga forma plural, sin embargo el sentido es singular. Cf. BLASS, Grammatica p 

211-213. 
410 Mt tiene aKounv + genit cuando se haba de personas a quienes hay que escuchar y aKouetv 

+ acus. cuando se expresan las cosas que hay que escuchar. Cf. GUNDRY, Matthew p 546. 
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acusación prevista por los escribas en 9,3411 e incitan a los sanedritas para que, 
en calidad de testigos, condenen al blasfemo. Las palabras introductorias tOE vuv 
acentúan la acusación. 

9,3 Km iliou nve~ 1:cov ypcxµµcx1:ecov emcxv ev ecxu1:oi~· ou1:o~ ~11.cxcrcpriµei 

26,65 1:01:e o cxpxiepeu~ liteppe~ev 1:cx iµcxncx cxu1:ou 11.eycov· e~11.cxcrcpriµricrev 

Jesús, en realidad, no había blasfemado estrictamente (Cf. Lev 24,10-23), 
pero el concepto de blasfemia que aplicaba el Sumo Sacerdote a sus palabras 
era en sentido amplio, porque se había arrogado una prerrogativa que solamente 
pertenecía a Dios. 412 

• En el v 66 -rí Úµtv OoKE"i"; oí OE a1toKpt-óÉv1e~ ehav· "Evoxo~ -óaváwu 
fon v. (¿Qué decidís?" Contestaron ellos: "Es reo de muerte.") Mt describe primero 
la pregunta del Sumo Sacerdote que solicita la sentencia condenatoria y luego, en 
forma lacónica, lo mismo que Me, el veredicto de la condenación del Sanedrín. 
Este veredicto, para ser ejecutado, tenía que ser convalidado por el procurador 
romano. Pero ellos se esmerarían en lograrlo. 

e) Las burlas (vv 67-68) 

Los vv 67-68 de Mt son más genéricos que Me 14,65. 

• En el v 67a TÓ'tE evfaaucmv d~ 'tO 1tpócrco1tov au-rou Kat EKOA<Xcptcrav 
au-róv, (Entonces comenzaron algunos a escupirle a la cara, le daban golpes) Mt, 
excluyendo el pronombre n VE~, culpabiliza a todos los sanedritas, precisando que 
ellos le escupieron en la cara y lo golpearon. En lugar del dativo, usado por Me, 
Mt con et~ y el acusativo, describe el hecho con mayor violencia. 413 

• El v. 67b oí OE epámcrav (otros lo golpearon con cachetadas) añade todavía 
un gesto de mayor violencia. 

• En el v. 68 AÉyov-re~· Ilpocp~-reucrov T)µtv, Xptcr'tE, -rí~ rn-rtv ó 1taícra~ 
cre; (diciendo: ''Adivina, Mesías ¿Quién te ha pegado?") los insultos de los que se 
burlan de Jesús están directamente dirigidos a su afirmación mesiánica. El término 
Xptcr'tE hace que los enemigos de Jesús entre sus burlas reconozcan irónicamente 
su mesianismo. Mt no nombra a los siervos del palacio, dejando sobrentendido 
que los únicos responsables de las burlas fueron los sanedritas. 

411 El presente ~Aacrq>EµEl indica que Jesús es considerado de hecho un blasfemo, un pecador. 
412 Cf. BROWN, Messiah I p 523. 
413 Cf. BLASS, Grammatica pp 273-274. 
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c. Le 22,54.63-71 

La narración de Le presenta unas diferencias respecto a Me y Mt. Sin em­
bargo como ellos también Le divide el proceso en tres partes: a) Ambientación 
(v 54); b) Burlas de los siervos del palacio (vv 63-65); e) Proceso (vv 66-71). El 
conjunto de la narración puede hacernos pensar que o Le tuvo ante sí otra fuente, 
diferente a Me y Mt, o reelaboró con mucha libertad la fuente de Me. 414 

A diferencia de ellos Le invierte el tiempo del proceso con el de la burla. 415 

De esa manera Le hace más verosímil la narración de la pasión. Las principales 
diferencias pueden ser destacadas de la siguiente manera: 1) Mientras Me (14,65) 
y Mt (26,67-68) luego del arresto de Jesús describen el proceso inmediatamente 
en la noche y, después de pronunciada la sentencia, hablan de la burla de los ser­
vidores del palacio, Le (22,63-65) antes del proceso, que se realiza temprano en la 
mañana, describe la burla de los presentes durante la noche. 2) Le omite además 
la primera parte del proceso: la presentación de los falsos testimonios (Me 14,55-
59; Mt 26,59-61) y la primera parte de la intervención del Sumo Sacerdote que 
tiene que ver con estos (Me 14,60-61a; Mt 26,60-63a). 3) Para Le son todos los 
sanedritas quienes preguntan a Jesús por su identidad. 4) El Sumo Sacerdote no 
reviste el papel que le atribuyen Me y Mt. 5) En la requisitoria Le separa la doble 
pregunta que aparece unida en Me (14,61b) y Mt (26,63c): Le en 22,67-69 describe 
la pregunta sobre el mesianismo de Jesús y en 22,70 la segunda pregunta acerca 
de su filiación divina. 416 

a) Ambientación (v 54) 

• En el v 54 I.uUa~ÓV'tE~ oe au'tov ~yayov Kat Eicrr¡yayov Ei~ 't~V oiiciav 
'tou &pxicpÉw~, (Lo prendieron y se lo llevaron y lo condujeron a casa del Sumo 
Sacerdote) la ambientación de Le es fundamentalmente la misma que en Me y 
Mt. Sin embargo a diferencia de los otros sinópticos, Le no coloca la reunión de 
las autoridades del Sanedrín inmediatamente en la noche. 

b) Las burlas (vv 63-65) 

Casi seguramente Le se encontró con otra tradición que describía las burlas 
de los siervos del palacio del Sumo Sacerdote, inmediatamente después del arresto. 
Le parecía más lógico, si el proceso se iba a desarrollar en la mañana (Cf. Jn 12,28) 
que la noche fuera ocupada en eso. Tal vez lo motivó a esto el hecho de que nin­
guna sesión del Sanedrín se podía hacer de noche y menos la noche de la Pascua. 

414 Cf. SENIOR, Passione p 94. 
415 Esto hace pensar seriamente que Le aquí tenga otra fuente. Cf. MARSHALL, Luke p 845. 
416 Cf. ROSSÉ, Luca pp 929-931. 
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• En los vv 63-64 Kat oí avopcc; oí crnvÉxovtE<; CXU'tOV EVÉ7tmsov aU'tq) 
oÉpov'tE<;, Kat 1tEptKaA{n¡mv'tE<; au'tov E7tT¡pÓnrov AÉyov'tcc;· Ilpocpr¡'trncrov, 'tÍ<; 
fonv ó 1taícrac; crE; (Los hombres que lo tenían preso le daban golpes burlándose 
de él. Tapándole los ojos le preguntaban: ''Adivina, profeta, ¿quién te ha pegado?") 
en la descripción de las burlas Le presenta como sujetos a los mismos esbirros que 
habían arrestado a Jesús417 y lo tenían en su poder: ot OE avopcc; ot cruVEXOV'tE<; 
auwv 418 (Cf. 22,47). Tuvieron tiempo toda la noche para divertirse a expensas de 
él. El imperfecto Evrnmsov au'tco OEpov'tE<;, que señala una acción prolongada, 
indica que la burla duró toda la noche.419 Su juego (Km 1tEptKaAm¡mv'tE<; auwv 
rnr¡pco'tcov AEyOV'tE<;) no expresa irreligiosidad ni rechazo, sino insensibilidad e 
indiferencia hacia el preso.420 En la construcción: Ilpocpr¡'tEucrov ne; Ecrnv o 1tm­
crac; crE el imperativo aoristo sitúa la acción que se ordena en relación posterior 
con respecto al presente del que habla.421 La pregunta en Le es igual a la de Mt 
26,68. Le utiliza verbos fuertes (Eµ1tmsEtV422

/ hacerse juego; 8Epttv423
/ golpear 

con un bastón; 1tEptKaAU1t'tEtV / cubrir la cabeza; 1tmttv424
/ cachetear) pero no 

groseros (escupir). 

• Con el v 65 Kat E'tEpa 1tOAAU ~Aacrcpr¡µouV'tE<; EAEyOV de; au'tÓV. (Y lo 
insultaban de muchas otras maneras) la narración, que abunda sobre lo mismo, 
resulta más genérica. El verbo ~Aacrcpr¡µttv no se debe tomar unívocamente (Cf. 
Mt 26,65). 425 Aquí puede significar tan solo insultar. Las palabras pudieran ser una 
interpretación de la comunidad cristiana de lo que se dijo en contra de Jesús.426 

417 JOHNSON, Luca p 316 opina que los que se burlan de Jesús son los mismo sanedritas. Por el 
texto esto es imposible. 

418 Cf. KRETZER, O'UVEXCO = DENT II p 1593; NOLLAND, Luke p 1099. 
419 En la antigüedad no se respetaban los derechos humanos de los prisioneros (Cf. 2 Mac 7,1.7.13.15; 

Hch 16,22-23). 
420 Cf. ERNST, Luca II p 869; JOHNSON, Luca p 317. 
421 Cf. MATEOS,Aspecto p 115. 
422 El verbo es común sólo en los Sinópticos: Me 3 / Mt 5/ Le 5. 
423 El verbo 0Epco significa golpear. Sin embargo, por Ley el condenado no podía ser golpeado, 

pero si lo era, no podía presentar querella en contra de quien lo golpeaba. Cf. DORMEYER, 
0Epco = DENT I p 864. 

424 Cf. BALZ, 1tmco = DENT II p 686. 
425 Aquí parece ser más bien una expresión de la mofa que los presentes hacen a Jesús, burlán­

dose de sus pretensiones mesiánicas. Cf. HOFIUS, BAaO'<pTJµEco = DENT I p 662; BEYER, 
~AaO'<pTJµEco = GLNT II pp 286-287 afirma son igualmente blasfemos tanto los soldados 
que se burlan de la virtud profética de Jesús (Cf. Lc,22,64-65), como los espectadores de la 
crucifixión (Cf. Me 15,29; Mt 27,39) o el ladrón impenitente (Cf. Le 23,39) 

426 Cf. MARSHALL, Luke p 846; NOLLAND, Luke p 1100. 
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e) El proceso (vv 66-71). 

En Le el proceso consta de una sola parte: lograr que el acusado defina su 
identidad. A diferencia de Me y Mt, el proceso en Le ha perdido el carácter de 
interrogatorio y se ha transformado en un diálogo entre Jesús y los sanedritas en el 
que aparece con fuerza el testimonio de Jesús mediado por el testimonio cristiano 
acerca de él. 427 El aspecto dramático de la narración es más esfumado que en Me 
y Mt. Le 22,71 se limita a hacer decir de los sanedritas: "¿Qué necesidad tenemos 
todavía de testimonios? Nosotros mismos lo hemos escuchado de su boca".428 

• El v 66a Kat mi; E"fÉVe'tO T)µÉpa, 0"l)V~X1'}11 to 1tprn~mÉpwv 'tOÜ Aaoü, 
apxu:pdi; te Kat ypaµµmdi;, (Cuando se hizo de día se juntó el senado del pue­
blo, los Sumos Sacerdotes y los escribas) presenta el proceso de Jesús temprano 
por la mañana, 429 dando así a los sanedritas el tiempo suficiente para ser avisados 
y acudir al palacio de las reuniones, el Sanedrín (Cf. Me 15,1). También aquí la 
reunión es de las tres fuerzas que componen el Sanedrín: 1:0 1tpecr~utepwv rnu 
Aaou,430 apxiepni; te Km431 ypaµµatni;. 

• El v 66b KCXt a.1t~ycxyov autov di; to cruvÉopwv autéov (y haciéndolo 
comparecer ante su Sanedrín) tiene el verbo al plural que concuerda ad sensum, 
con 1:0 1tpecr~uteptov, un sujeto corporativo. La asamblea ya está reunida cuando 
Jesús es conducido ante ella para ser interrogado. 432 

• En el v 67a Aeyovtei;· Ei cru d ó Xpicrtoi;, d1tov T)µtv (le dijeron: "Entonces, 
dinos si tú eres el Hijo de Dios") los sanedritas, no el Sumo Sacerdote, preguntan 
a Jesús si él es el 'Cristo', el último rey de Israel, enviado por Dios para realizar 
la salvación definitiva. Con la conjunción El le hacen la pregunta, averiguando 
su condición real. 

El hecho de que Le divida en dos preguntas separadas el contenido que Me 
14,61 y Mt 26,63 proponen en una sola: 1) si Jesús se considera el Mesías (cf. v. 67a) 
y 2) si se considera el Hijo de Dios (v. 70), le ofrece la posibilidad de clarificar y 

427 Cf. SENIOR, Passione p 100; ROSSÉ, Luca p 931. 
428 Cf. PRETE, Passione 1 p 151 n. 4. 
429 La frase es típicamente lucana (Cf. 4,42; 6,13; Hch 12,18; 23,12; 27,39). 
430 Es una expresión típicamente lucana (Hch 22,5). A diferencia de los otros sinópticos, Le 

emplea sustantivos abstractos en lugar de los concretos (ot n:pEaPun:pot ... ). En Hch 5,21 
n:pEaPutEpt0v es llamado yEpuata. MARSHALL, Luke p 848 opina que n:pEaPutEpt0v 
está por O"UVE0ptov. Puesto que los dos términos se encuentran en el mismo texto, Le prefirió 
alternar los dos. Cf. ERNST, Luca 11 p 871. 

431 La expresión tE Km significa tanto los sacerdotes como los escribas. 
432 Cf. MOSETTO, Luca p 389. 
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distinguir las dos respuestas de Jesús, acerca de su mesianidad y filiación divina 
y da mayor dramatismo a la narración.433 

Le sabe que los dos títulos son diferentes y que la participación de la so­
beranía divina no se encuentra contenida en el título de Mesías. Por consiguiente 
explica a sus lectores que Jesús ha sido objeto de dos diferentes averiguaciones 
de parte de los sanedritas.434 La reacción de Jesús es diferente a la de Me y Mt. Él 
no permanece en silencio sino que desafía directamente a sus interlocutores. 435 

• Con los vv 67b-68, ci1tEV 8e auwtc;· 'Eav úµTv El1tffi, ou µ11 mcr'tEÚO"ll'tE. 
E<XV 8e Epffi't~O"ffi, ou µ11 anoKpl~fÍ'tE (El les declaró: "Si os lo digo, no me creéis. 
Si os hago preguntas no me vais a contestar.) Jesús da una respuesta hermética 
y hace notar a la asamblea, por dos veces, en forma paralela, que la revelación se 
da sólo cuando hay alguien que la recibe con fe: 

(revelación) 

a. eav uµtv et1tro, 

b. eav oe eprotTtcrro 

(incredulidad) 

al. OU µTt 7tl<J'tEU<JTt'tE. 

bl. OU µTt CX7tOKptttTt'tE. 

El logion presenta dos prótasis introducidas por la conjunción Eav y segui­
das por dos subjuntivos aoristos, que describen el hecho puntual de la revelación 
y dos apódosis con dos verbos en subjuntivo que describen la imposibilidad de 
creer. La primera parte es bastante clara, la segunda bastante oscura. La fuerza 
del logion de Jesús se apoya en la negación ou µ11 que define en ambos casos el 
estado de incredulidad de los sanedritas. Es inútil que Jesús dé una respuesta a sus 
interlocutores si ellos no están dispuestos a comprender o lo rechazan.436 

El concepto de Mesías que manejan los sanedritas es diametralmente opuesto 
a lo que Jesús piensa.437 Con su respuesta, sin embargo, Jesús invita a sus oyentes 
a reflexionar sobre su comportamiento. 

433 Cf. PRETE, Passione I pp 156-157; SENIOR, Passione pp 102-103. 
434 Cf. JOSSA, Processo p 95. 
435 Cf. SENIOR, Passione p 100. 
436 PRETE, Passione I p 153 afirma que "con la primera parte de su respuesta Jesús no rechaza 

la autoridad de los sanedritas de preguntarle acerca de su persona, pero hace notar que es 
inútil establecer con ellos un diálogo sobre este problema, porque no le van a creer." Cf. 
MARSHALL, Luke p 850. 

437 Cf. GHIDELLI, Luca p 429. 
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• El V 69 a:tto 'tOÜ vüv oe E(J'tat ó uíoc; 'tOÜ a.v't}pro1tou438 1eaM1µevoc; €1C 

oe~iéov 'tí'¡c; ouváµecoc; 'tOU 't}eou. (Pero de ahora en adelante el Hijo del hombre 
estará sentado a la derecha de Dios Todopoderoso) presenta la segunda respuesta 
de Jesús en Me (14,62b.c) y en Mt (26,64b.c). Para Le la expresión significa que 
el levantamiento de Jesús se realiza como posibilidad, desde el mismo momento 
del proceso. Este momento ano 'tou vuv439 corresponde a la expresión de Mt 26,64 
an'apn.440 

En la expresión E<nm o uioc; 'tOU av't}pconou 1eafüiµevoc;, el verbo ecnm 
tiene el mismo sentido que m¡rncr't}e de Me y Mt. Le habla sólo de sentarse a la 
derecha de la potencia de Dios, que se relaciona con el estado de exaltación del hijo 
del hombre (Cf. Sal 110,1). La expresión completa ouvaµtc; 'tou '!}mu en Le designa 
expresamente el poder de Dios, y se diferencia de Me y Mt, que solamente tienen 
metonímicamente (metonimia indica una parte por el todo) el sustantivo ouvaµic;. 

Le suprime la alusión a Dn 7,13441 que se relacionaba con la manifestación 
apocalíptica del hijo del hombre, al cual ha sido dado todo el poder y que llevará a 
cabo el último juicio (Cf. Me 14,62c; Mt 26,64c). Tal vez para Le, escribiendo a la 
comunidad cristiana, después de treinta años de anuncio del Evangelio, hablar de 
la venida del hijo del hombre sobre las nubes del cielo significaba ya la parusía.442 

Desde la primera pregunta de Le 22,67 (n cru no Xptcrwc;443 nnov uµiv) 
se nota que los sanedritas buscan motivos para acusar y condenar a Jesús, pero 

438 La expresión uto~ wu av1'}pro1tou, presente 26 veces en Le, siempre en los labios de Jesús, 
es distribuida por el evangelista de la siguiente manera: 5,24; 6,5 (con poderes divinos); 6,22 (a 
los discípulos que sufren por causa de ... ); 7,34; 9,58 (con su caracte-rísticas humanas); 9,22.44; 
11,30; 18,31; 22,22.48; 24,7 (en la pasión-muerte-resurrección); 9,26; 12,8.40; 17,22.24.26.30; 
18,8; 21,27.36; 22,69 (viene para juzgar - escatológico); 9,56; 12,10; 19,10 (varios). Cf. COLPE, 
'\lto~ 'C0'\l av1'}pro1t0'\l = GLNT XIV pp 364-365; HAHN, '\llO~ 'tO'\l avi}pro1tO'\l = DENT 11 
pp 1844-1845; NOLLAND, Luke II pp 468-474. 

439 La expresión es muy común en Le (Cf. 1,48; 5,10; 12,52; 22,18; Hch 18,6). Cf. JOHNSON, 
Luca p 318. 

440 Cf. ERNST, Luca II p 873; NOLLAND, Luke p 1110. 
441 Cf. JOHNSON, Luca p 318. SENIOR, Passione p 101 n. 111 opina lo contrario. 
442 Cf. BENOIT, Pasión p 129; ROSSÉ, Luca p 933. 
443 El término xpicrto~, presente 12 veces en Le, es distribuido por el evangelista de la siguiente 

manera: 2,11 (anunciado por el ángel); 2,26 (prometido a Simeón); 3,15 (confundido con Juan 
Bautist~) ; 4,41 (reconocido por los demonios); 9,20 (confesado por Pedro); 20,41 (pregunta a 
los escribas quién es el Xto); 22,67 (preguntado por el Sumo Sacerdote); 23,2 (presentado ante 
Pilatos por los jefes del pueblo); 23,35 (en la burla de los sanedritas); 23,39 (en la blasfemia de 
uno de los crucificados); 24,26.46 (ante los discípulos). Cf. GRUNDMANN, xpicrto~ = GLNT 
XV pp 941-942; HAHN, XPlO''C0~ = DENT II pp 2127-2128. 

162 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

ignoran que sus planes hacen posible la actualización del proyecto misterioso 
que Dios quiere realizar en la Historia de la Salvación. 444 El tono incrédulo de los 
sanedritas se manifiesta con el condicional presente en la prótasis de Le 22,67 (n 
cru n); pues aunque lo digan, ellos mismos no se lo creen. 445 

• En el v 70a dmxv OE 1tCXV't"E<;º LU oiív d ó uÍo<; 't"OU l'}Eou; (Dijeron todos: 
"Entonces, ¿tú eres el hijo de Dios?") los sanedritas, luego de haber escuchado 
que Jesús se define a sí mismo hijo del hombre sentado a la derecha de Dios, 
valiéndose de su mismo poder, comienzan a pensar que Jesús es hijo de Dios de 
una manera particular. 

La segunda pregunta: LU ouv Et o uw<; wu 1'}wu;446 les permite profundizar 
más en la primera. Parece que los sanedritas, ya desde la primera respuesta de Jesús 
habían percibido una afirmación velada de su filiación divina y, por consiguiente, 
quieren ahondar más en el contenido de la misma. 

Esta pregunta no está orientada a abrir en ellos el camino de la fe, sino crear 
mayores trabas para el acusado y ofrecer a la asamblea mayores posibilidades para 
tomar alguna decisión. 447 La segunda pregunta es, sin duda, más importante que 
la primera, sobre todo para la comunidad cristiana primitiva puesto que el título 
de Mesías está subordinado al de hijo de Dios. 

• En el v 70b ó OE 7tpü<; aU't"OU<; E<p'TJ" úµd<; AÉYE't"E on eyro Etµt. (Él les de­
claró: "Vosotros lo estáis diciendo, yo soy") la respuesta de Jesús es afirmativa: 
Yµn<; AfYE't"E on qro nµt. En ella se encuentran juntas la respuesta de Me (Eyro 
Etµt) y la de Mt (Lu Erna<;). Pudiéramos dividir la respuesta en dos partes: a) La 
primera parte tiene una finalidad puramente literaria. En ella pareciera que Jesús 
hace notar a los sanedritas que están admitiendo que él pueda ser hijo de Dios 
(uµEt<; OE AfYE't"E); b) La segunda constituye una confesión abierta: Yo soy (qro 
nµt). En esto consiste la semejanza con Me 14,62. 

La respuesta de Jesús a los sanedritas, aunque hecha en términos indirectos 
y un poco evasivos, constituye el clímax cristológicamente más rico de la com­
parecencia de Jesús delante del Sanedrín descrita por Le. Así las dos preguntas 

444 Cf. PRETE, Passione I p 154. 
445 Prótasis como esta son abundantes en Le (Cf. 4,3-9: Satanás; 23,35.37 las personas que se 

burlan de Jesús). 
446 La expresión moc; 'tOU l'}EOu ('tOU U\jftO"'tOU) está presente 9 veces en Le: 1,32.35 (saludado 

por el ángel); 3,22; 9,35 (proclamado por el Padre); 4,3.9.41; 8,28 (declarado por el demonio); 
(22,70) preguntado por el Sumo Sacerdote. Cf. SCHWEIZER, utoc; 'tOU l'}EOu = GLNT XIV 
p 219; HAHN, moc; 'tOU \}EQt) = DENT II p 1832. 

447 Cf. PRETE, Passione I p 157; MOSETTO, Luca p 390. 
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con sus respectivas respuestas revelan el rol redentor de Jesús en relación con el 
pueblo de Dios y su misteriosa comunión con Dios, fuente última de su autoridad 
y de su poder.448 

• En el v 71 oí OE Etmxv· TÍ E'tl exoµcv µaptupíai; XPEÍ<XV; <XU'tOt yo.p 
iiKoÚcraµcv a1to wu crtÓµmoi; auwü. (Ellos dijeron: "¿Qué falta hacen más 
testigos? Nosotros mismos lo hemos oído de su boca") se afirma que los sane­
dritas, después de haber escuchado el testimonio de Jesús, dan por terminada la 
sesión. Le habla abiertamente que todos los sanedritas son testigos de lo dicho por 
Jesús. Más que una condenación, ellos sacan una conclusión, en la que no se da 
ninguna sentencia de culpabilidad, ni una condenación a muerte de su parte. Por 
el contrario, son las mismas palabras de Jesús las que constituyen su condenación. 
Por consiguiente no hay más necesidad de otro testimonio. Aquí también Le se 
diferencia de Me y Mt, quienes hablan de µaptupci; (testigos) mientras Le habla 
de µaptupta (testimonio)449 En la narración Le no explica cómo los sanedritas 
entendieron las respuestas de Jesús, sin embargo el desarrollo de la narración hace 
presuponer que ellos las han entendido claramente. Según ellas Jesús se habría 
autoproclamado Mesías - hijo del hombre -hijo de Dios. 

Sin duda Jesús es el protagonista de la interpelación que le hace el Sanedrín. 
Sus declaraciones hacen que los sanedritas, sin escándalo ni gritos, lleven ante el 
procurador romano al acusado para que sea debidamente juzgado. 

La narración de Le presenta tres detalles que la diferencian de las otras dos: 

l. No es solamente el Sumo Sacerdote, sino el Sanedrín por completo quien 
interroga a Jesús. El rechazo de Jesús no es de todo el pueblo, porque la gran ma­
yoría está con él. Ni siquiera es obra sólo del Sumo Sacerdote. En el rechazo de 
Jesús es obra de los dirigentes quienes, en cuanto tales, se han opuesto siempre a él. 

2. Las preguntas que se refieren al mesianismo y la filiación divina de Jesús 
se encuentran separadas. Esto tiene una doble consecuencia: Jesús no acepta el título 
de Mesías, entendido por los miembros del Sanedrín. Por consiguiente la acusación 
que los sanedritas dirigen a Pilatos que Jesús se declaró mesías-rey es falsa. 

3. A la pregunta si él es el hijo de Dios, Jesús no responde en términos de 
parusía, sino en términos de resurrección-exaltación. Los sanedritas no lo verán, 
pero los discípulos comenzarán a verlo después de la Pascua (Cf. Hch 7,56).450 

448 Cf. SENIOR, Passione p 103. 
449 Cf. PRETE, Passione 1 p 161 n. 28. 
450 Cf. JOHNSON, Luca p 321. 
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4. Teología de la narración 

1. El proceso delante del Sanedrín constituye un paso decisivo hacia la 
muerte de Jesús. Sus enemigos han descubierto un motivo que puede lograr una 
condenación a muerte. Esta razón no consiste en una sola acción o palabra de 
Jesús, sino en lo que, según sus afirmaciones, caracteriza su persona, o sea su 
identidad. Después de haber encontrado una justificación para la condenación a 
muerte de Jesús, quieren lograr su ejecución. 

2. La revelación de Jesús y, al mismo tiempo, el rechazo de la misma, lo­
gran su clímax en este texto. En las tres narraciones sinópticas (Me 14,61-62; Mt 
26,63-64; Le 22,67-69) hallamos las declaraciones: Cristo, hijo del Bendito, hijo del 
hombre (Me); Cristo, hijo de Dios, hijo del hombre (Mt); Cristo, hijo del hombre, 
hijo de Dios (Le) y al mismo tiempo su exaltación a la derecha del poder de Dios. 
Antes de esto Jesús no había nunca confirmado con tanta claridad estos títulos. 
Ahora lo hace delante de la suprema autoridad de Israel, en la sede más oficial y 
pública. Esta revelación encuentra el rechazo más rotundo y oficial. En Me y Mt 
es calificada por la máxima autoridad como una blasfemia. Le no habla de esto. 

La gravedad de la blasfemia se mide por la ofensa que proporciona a Dios, 
puesto que quien la pronuncia se encuentra en una abierta y total contradicción 
con Dios. La blasfemia es el supremo grado de falsedad y perversidad, puesto que 
Dios es la norma última de lo que es verdadero, justo y válido y por esto, según 
la ley, hace que el hombre blasfemo pierda el derecho a vivir. Nos encontramos 
ante dos posiciones irreconciliables entre sí. El Mesías e Hijo de Dios se revela en 
cuanto tal y por este motivo es acusado como blasfemo. La verdad más profunda 
acerca del Hijo de Dios es considerada como una ofensa al mismo Dios y una 
perversidad inaudita. 

3. En el proceso se añade la primera de las acciones que revelan de qué 
manera Jesús es el Mesías. Cada paso de Jesús en el camino hacia su muerte es 
seguido por una reacción que no marca ningún progreso en este sentido. Después 
de haber sido condenado a muerte (Cf. Me y Mt) o inmediatamente antes de serlo 
(Cf. Le) Jesús es insultado como profeta (Me 14,65; Mt 26,67-68; Le 22,63-65). 
Mas tarde, tras el proceso romano, los soldados se burlarán de él en cuanto rey. 
Más tarde todavía, mientras está clavado en la cruz, los Sumos Sacerdotes y los 
escribas se mofarán de él en cuanto salvador. Todas estas reacciones ponen en 
evidencia hasta qué punto Jesús es entregado en las manos de los pecadores. Ellas 
están inspiradas por medidas humanas que expresan una profunda contradicción 
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entre las afirmaciones de Jesús (Mesías, hijo del Bendito, hijo de Dios, hijo del 
hombre) y la situación en la que se encuentra (débil e impotente). Jesús no es un 
Mesías lleno de poder y glorioso. Por esto el término que mejor expresa la suerte 
terrena de Jesús en los textos que hemos visto es el verbo a.1ta.ynv / ncra.ynv (Me 
14,53; Mt 26,57; Le 22,66). Todas las acciones que hemos considerado ponen en 
evidencia que Jesús ha sido verdaderamente entregado. 

4. El proceso constituye el segundo encuentro entre Jesús y las supremas 
autoridades de Israel. En el primer encuentro (Me 11,27-12,12; Mt 21,23-27.33-
46; Le 20,1-19) ellas habían ido donde Jesús y lo habían encontrado en el templo 
enseñando en plena libertad. Ahora, que se han adueñado de él, lo tratan como 
a un prisionero. El Sumo Sacerdote (Me y Mt) o el Sanedrín en pleno con sus 
preguntas, resumen la revelación que Jesús ha hecho acerca de su persona en la 
parábola de los viñadores homicidas (Me 12,1-12; Mt 21,33-46; Le 20,9-19). Las 
intenciones de las autoridades que se han reforzado en el primer encuentro, se están 
ahora realizando poco a poco con el arresto, el proceso, la condenación. Lo que se 
había proyectado en el primer encuentro se está ahora realizando en el segundo. 

En la profecía que Jesús hace (Me 14,62; Mt 26,64; Le 22,69) "verán al 
hijo del hombre sentado - en Le estará sentado - a la derecha de Dios" él se pro­
pone para un tercer encuentro con las autoridades, cuando él, exaltado por Dios, 
participe de su misma potencia divina. Los tres encuentros tienen un carácter 
revelador. En el primero Jesús se revela mediante un lenguaje metafórico, en el 
segundo habla abiertamente, en el tercero se manifestará en la gloria. El prim_er 
encuentro prepara la situación del Mesías entregado a sus jueces; en el segundo 
se realiza la entrega del hijo de Dios; en el tercero se presenta el hijo del hombre 
glorioso sobreentendido. 
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